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  Para todas esas personas que me animan,


  que están deseando leer las historias que me pasan por la cabeza.


  Gracias por vuestro apoyo.
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  Capítulo 1


  
     
  


  Tenía sentimientos encontrados. Probablemente fuese normal sentirse así el día que se cumplían 30 años. No podía dejar de repasar mentalmente su lista particular de “cosas que hacer antes de los 30”. Y había cumplido muchas, se sentía bastante satisfecho. Pero de las dos principales, sólo había cumplido la de ser bombero. Y aunque lo consideraba un gran logro, le pesaba mucho no haber sido padre aún. Quizá tenía razón su amigo Kyle y se estaba obsesionando con el tema. Pero las circunstancias de su amigo eran distintas a las suyas. Kyle tenía unos padres que le apoyaban en todo y hermanos. En cambio, él estaba solo. Sus padres no habían podido concebir hijos y tardaron muchos años en poder adoptar. Por eso al final había sido hijo único. Y a los 21 ya los había perdido a ambos. Fue entonces cuando tomó la decisión de ser padre antes de los 30. Quería disfrutar de sus hijos y poder acompañarlos durante la mayor parte de su vida. Tal vez conocer a sus nietos...


  Sacudió la cabeza, sintiéndose estúpido. Se comportaba como si fuera excesivamente viejo para ser padre. No tenía por qué renunciar a su sueño, aún era joven, aunque el cambio de década le hubiese asustado un poco. Miró alrededor, sus compañeros hablaban y reían. El único que parecía tan ensimismado como él era Kyle. Ya era hora de que empezaran a pasárselo bien, así que fue hasta él.


  —Si no quieres, no sonrías Kyle, pero al menos no frunzas el ceño. Vas a conseguir espantar a todas las mujeres del local.


  —No te preocupes, ya se ha corrido la voz en el bar de que sois bomberos.


  La sonrisa irónica de su amigo le hacía gracia. Aun así, estaba empeñado en que disfrutara, por eso decidió usar el chantaje emocional.


  —Vamos, no hagas que me arrepienta de haberte invitado a mi cumpleaños.


  —Tienes razón, Chad —su amigo le palmeó el hombro—. Voy a disfrutar de la noche. Además, igual hasta se pone interesante.


  Chad siguió la mirada de su amigo y sonrió: cuatro mujeres acababan de entrar en el local. La más bajita, una rubia muy guapa, parecía una muñeca, por lo que la descartó. No era el tipo de Kyle. De las otras tres, una parecía totalmente fuera de lugar. Era una mujer muy atractiva, con el pelo castaño recogido en una coleta y un traje oscuro de chaqueta y falda, como si acabara de salir de la oficina. Si tuviera que apostar por una, ella sería la elegida. Se le veía tan incómoda entre la aglomeración de gente como a Kyle.


  Y para ser sincero, esperaba no equivocarse, porque no quería competir contra su amigo por una mujer.


  —Kyle, Chad —uno de los veteranos se acercó a ellos—. Venid a la barra. Vamos a tomar unos chupitos.


  —Vamos —palmeó en el hombro a su amigo—. A pesar de ser mi fiesta, te permito que luego nos abandones si tienes suerte.


  ***   ***   ***


  Kathleen miró alrededor en aquel bullicioso bar y sonrió. Sin duda, su amiga Joan conocía los mejores locales de Nueva York. Buena música, buen ambiente... Lo único malo era lo mucho que se tardaba en conseguir las copas. La primera ronda había sido relativamente rápida, Joan tenía muchos recursos. Sin embargo, las otras habían tardado un poco más y la última, a cargo de Rachel, se estaba haciendo eterna. Miró el reloj y frunció el ceño. Ya había pasado un cuarto de hora.


  —Rachel no está en el baño ni en la barra.


  Miró a Joan, que se había acercado a ella.


  —Lo más seguro es que se haya marchado a casa.


  —¿Sin despedirse?


  —¿Te sorprende?


  —¿A ti no?


  Kath sacudió la cabeza.


  —La hemos obligado a salir y, aun así, ha intentado integrarse —al ver la expresión escéptica de su amiga, se explicó—. No digo que haya sido el alma de la fiesta, ya sabes que su carácter es un poco introvertido en estas situaciones, pero ha bebido combinados en todas las rondas.


  —Es verdad —la otra mujer sonrió—. ¿Cómo no he caído? No bebe nunca, seguro que estará en la calle para que se le pase el mareo.


  Se giró para ir hacia la puerta, pero Kath la retuvo sujetándola por el brazo.


  —Cuando ha dicho que iba a por las copas, no parecía estar tan mal. Si ha salido para tomar un poco de aire y no nos ha dicho nada, probablemente quiera estar un rato tranquila.


  —Tienes razón —miró alrededor—. ¿Y Amy?


  —Está hablando con una compañera de trabajo —la señaló con la cabeza—. Vaya donde vaya, siempre se encuentra con alguien que conoce.


  Joan sonrió al oír las palabras de su amiga.


  —Lo normal en esta ciudad es encontrar conocidos en cualquier sitio. Lo que no es normal es lo tuyo.


  Joan lanzó un pequeño grito y Kath estiró los brazos al verla perder el equilibrio. Pero, antes de que cayera hacia ella, unas fuertes manos sujetaron a su amiga por los brazos, ayudándola a recuperar la estabilidad.


  —¿Te encuentras bien?


  Kath miró al hombre que había evitado que su amiga cayera al suelo. Se estaba disculpando con una sonrisa y Joan parecía hipnotizada. Si no la conociera, pensaría que se había quedado impactada con el atractivo de ese hombre. Sin embargo, Joan había tenido encuentros con hombres muy guapos. Sin duda aún le duraba el susto del golpe. Al fin la vio reaccionar y responder de forma educada y fría.


  —Sí, es sólo que ha sido tan repentino, que aún no tengo claro qué ha pasado.


  —Lo siento mucho, ha sido culpa mía —su sonrisa iba dirigida a Joan—. Iba un poco despistado, me han empujado y he perdido el equilibrio. ¿Puedo invitarte a una copa por la molestia? —en ese momento miró a Kath—. A las dos, por supuesto.


  —Somos tres.


  Kath observó sorprendida cómo él se giraba muy tenso. ¿Le había asustado Amy al aparecer por su espalda?


  —No es necesario —oyó a su amiga rechazar la oferta de forma muy seca—. A fin de cuentas, no me has tirado la copa ni me he caído al suelo.


  —Pero yo insisto —el hombre fue muy rápido, seguramente para evitar otro rechazo de Joan, y volvió con una botella de champán y cuatro copas—. Por cierto, no me he presentado: me llamo Mark.


  Kath aceptó la copa y, viendo las pocas ganas que tenía Joan de hablar con él, decidió responder ella.


  —Yo soy Kathleen y ellas son Amy y Joan.


  —Es un placer conoceros —su mirada dejaba claro a quién quería conocer mejor.


  Sin embargo, en contraste con el evidente interés que mostraba el hombre, Joan sólo mostraba indiferencia, lo que hizo sonreír a Kath.


  —Mark —varios bomberos se acercaron—, traemos chupitos. ¿Dónde está Chad?


  —Vaya —Joan sacudió la cabeza con una sonrisa, centrando su atención en los veteranos y dejando deliberadamente de lado al impresionante hombre que no le quitaba la vista de encima—, tenía una imagen distinta de los bomberos. Pensé que sólo os interesaba la vida sana y, desde luego, beber alcohol no os pega.


  Ellos rieron.


  —Es una noche especial, estamos celebrando el cumpleaños de nuestro compañero. En estas ocasiones, hasta los viejos salimos.


  —Alguien tiene que enseñar a los cachorros a divertirse.


  Kath observaba la escena, muy divertida. El bombero de los ojos verdes se estaba acercando poco a poco a Joan. Era como ver un documental de animales. La manera en la que el hombre marcaba el territorio alrededor de Joan podía verse en la selva. La diferencia estaba en que, en este caso, no terminaría montándola ahí mismo. Bueno, eso esperaba.


  —¿A qué os dedicáis vosotras?


  —Amy es profesora, Joan es periodista y yo...


  —Eres enfermera de urgencias —miró sorprendida al bombero rubio que acababa de hablar—. Sabía que te había visto en algún sitio. Eres una de las enfermeras que atendió a nuestro compañero la semana pasada, cuando se le cayó encima un trozo de pared mientras sofocábamos un incendio.


  Kath notó las miradas de esos hombres, considerados héroes por mucha gente, fijas en ella y se sonrojó de forma violenta.


  —Vaya, así que tú le salvaste la vida a Tony —el tono casi reverencial le hizo sentir incómoda—. No sabes lo agradecidos que te estamos por ello.


  —No hice nada especial. Sólo hice mi trabajo. Los que realmente le salvaron la vida fueron los cirujanos —odiaba dar explicaciones. ¿Por qué las estaba dando?


  —¿Te están haciendo sentir incómoda estos impresentables? —el hombre con la sonrisa más cautivadora que había visto en su vida le quitó la copa, le agarró de la mano y le guio hasta la pista de baile—. Ahora ya estamos en paz: tú salvas a un bombero y un bombero te salva a ti.


  Se echó a reír, aliviada.


  —Gracias, aunque me preocupa un poco dejar solas a mis amigas.


  —Están bien acompañadas. Aunque no lo parezcan, son buenos chicos —otra increíble sonrisa.


  —Lo que me preocupa es cómo se comporten ellas.


  La carcajada masculina le provocó un escalofrío.


  —Puedes relajarte porque son fuertes, sobrevivirán. Y yo no soy un mal bailarín.


  —¿Hay algo que haga mal un bombero?


  —No sé coser. Pero nada de nada. Ni un botón —el susurro cerca de su oreja le puso la carne de gallina—. Te agradecería que me guardaras el secreto.


  —Me llevaré tu secreto a la tumba.


  —Y ahora, según las convenciones sociales, me tienes que agradecer la confianza contándome un secreto tuyo.


  Ella le observó, ladeando la cabeza.


  —¿Qué clase de convenciones sociales son ésas?


  —Vale, me lo he inventado —afianzó la mano en la cintura de Kath para acercarse a ella más y poder hablar sin gritar—. Pero, en mi defensa, no se me da demasiado bien entablar conversación con chicas guapas, así que había pensado que podíamos contarnos algo que nadie más sepa para crear un ambiente de confianza.


  Sintió que se derretía por dentro. Era muy tierno ver a un hombre tan atractivo reconociendo que no sabía ligar.


  —No creo que lo que me has dicho pueda ser considerado un secreto inconfesable. Con una confesión así, lo que puedo decirte es que, a veces, me dan miedo los espacios cerrados.


  Él soltó un silbido.


  —Vaya, has dejado mi secreto a la altura del barro —se quedó un momento pensativo—. Para equiparar, te voy a contar mi mayor secreto.


  —¿En serio? No sé si soy merecedora de semejante honor.


  —Creo que puedo confiar en ti. Me dan miedo los perros.


  Ella le miró, sorprendida.


  —¿Lo dices en serio o me estás tomando el pelo?


  —Lo digo totalmente en serio. Me mordió un perro cuando era un niño y no lo he superado.


  —¿Te dejó cicatriz?


  —Sí, pero no te la puedo enseñar porque me detendrían por escándalo público.


  Kath soltó una carcajada.


  —¿Sabes? Esta situación es bastante atípica. Sé dos secretos tuyos, pero no sé tu nombre.


  —Es cierto —pareció sorprendido—. Estoy tan relajado contigo, que ni me había dado cuenta —se sonrojó ligeramente—. Me llamo Chad.


  —Yo soy Kathleen, pero me llaman Kath. Nos han dicho tus compañeros que estáis celebrando un cumpleaños.


  —Sí  —se pasó una mano por el pelo rubio, despeinándolo—. El mío.


  —Felicidades.


  —Muchas gracias. Creo que es mi deber invitarte a una copa.


  —No tienes por qué hacerlo, yo no te he regalado nada.


  —Podemos hacer una cosa: yo te invito a una copa, brindamos por mí y mañana me invitas al cine.


  —¿Mañana?


  —¿Tienes planes?


  —No, es que... —se sonrojó intentando encontrar las palabras—. ¿Estás hablando de tener una cita?


  —Sí, pero evitando decirlo así. Ya te he dicho que no soy bueno en esto. Había pensado que, dejando que surgiera de forma espontánea, sería más fácil.


  Kath lanzó una carcajada.


  —Acepto esa copa si me dices qué película quieres ver.


  —Me da igual, cualquiera me sirve.


  —Está bien. Voy un momento al lavabo y cuando vuelva nos ponemos de acuerdo en la película.


  —Mientras, voy a por las copas.


  Con una sonrisa, la vio dirigirse al fondo del local. Aún no se podía creer lo natural que había sido todo. Había conocido a una mujer interesante y tenía una cita. Se acercó a la barra pensando en su buena suerte.


  —¿Chad?


  Se giró sorprendido al escuchar su nombre. La mujer rubia que estaba a su lado le miraba con una enorme sonrisa.


  —Sam, ¿qué haces aquí?


  —Me mudé aquí hace tres meses, cuando nos fuimos de marcha para celebrar mi contrato. ¿La edad empieza a afectar a tu memoria?


  Chad se echó a reír.


  —Recuerdo perfectamente el día que te mudaste. Bueno —rectificó al ver cómo ella levantaba la ceja—, recuerdo perfectamente el principio de la fiesta. Tengo que reconocer que eres muy buena montando fiestas.


  —Cuando estoy de bajón, suelo mirar la foto que te saqué cuando te despertaste en mi cama. Esa cara de horror aún me hace reír a carcajadas.


  —Te he pedido mil veces que la borres —sacudió la cabeza, sonriendo—. Y ahora, ¿quieres contarme qué haces aquí? Hace un par de semanas me dijiste que te ibas de viaje a Tailandia. ¿O era mentira y sólo querías darme envidia?


  —No, iba a ir —a Chad le pareció percibir tristeza en su voz—. Pero no me gusta viajar sola.


  —Lo siento mucho, Sam. No lo sabía.


  —No pasa nada, tú no tienes la culpa. A fin de cuentas, muchas relaciones se rompen.


  —¿Estás bien?


  —Sí, ya sabes que soy fuerte. Una roca —le dedicó una brillante sonrisa que no engañó al bombero.


  —Anda, ven —la abrazó y ella se apretó contra su cuerpo, enterrando la cara en su cuello—. Kyle está aquí. ¿Quieres que vaya a buscarle?


  —No, estoy bien. Sólo necesito un abrazo —Chad la abrazó aún más fuerte, apoyando su barbilla en la cabeza de la mujer—. No quiero preocupar a Kyle. Ya sabes que se toma muy en serio su papel de hermano mayor. Oh, dios —se separó de él para poder mirarlo—, ¿hoy no es tu cumpleaños?


  —Sí, estoy con mis compañeros, de celebración.


  —Muchas felicidades —le dio un casto beso en los labios.


  —¿Quieres unirte a nosotros?


  —Gracias, pero he salido con un grupo de compañeros de trabajo.


  —¿Quieres comer mañana conmigo? Y así me cuentas qué ha pasado y qué tal te va en el trabajo.


  —Vale, pero comemos temprano, que este fin de semana quiero hacer un trabajo para impresionar al jefe.


  —Perfecto, porque mañana tengo una cita para ir al cine.


  —Chad Anderson, ¿me estás diciendo que por fin has aprendido a ligar?


  —Para nada. Pero he conocido a una mujer con la que todo ha sido tan natural, que me hace pensar que puede ser especial.


  —¿Y qué haces aquí perdiendo el tiempo conmigo?


  —Ha ido al baño y yo he venido a por unas copas.


  —Pues vuelve con ella y mañana me cuentas qué tal va todo.


  —Hecho —le dio un beso y cogió las copas—. Quedamos en nuestra hamburguesería preferida.


  —A la una —le saludó con la mano antes de volver con sus acompañantes.


  ***   ***   ***


  Kath salió del baño y se lavó las manos. Se miró en el espejo y decidió echarse más brillo en los labios. Quería que él se centrara en su boca, para animarle a que diera un paso más. Le hacía gracia la actitud de ese hombre. A pesar de lo guapo que era, reconocía ser torpe con las mujeres. Pues ella le iba a ayudar.


  Salió del baño y miró alrededor, buscando a Chad. Se acercó a la barra y entonces le vio. Estaba totalmente relajado, dedicándole sonrisas sugerentes a una atractiva mujer rubia. Vio cómo él abría los brazos y ella se apretaba contra él. Sintió que el corazón se le encogía. Entonces se dieron un beso y Kath se dio la vuelta. No necesitaba ver más, no quería ver más. Era una idiota. Aparecía un chico guapo con una historia tan estúpida como poco creíble sobre inseguridades, y ella caía. La culpa no era de él, era suya por dejarse engañar. Fue donde estaban sus amigas, intentando disimular el cabreo que tenía consigo misma.


  —Kath, ¿dónde estabas?


  —He ido al baño.


  —Toma, una cerveza.


  Kath cogió la cerveza que le ofrecía Amy con una sonrisa.


  —He conseguido que un bombero venga a dar una charla a los niños.


  —¿Nunca dejas de trabajar?


  —Siento la tardanza —Chad sujetó de la cintura a Kath, mientras se pegaba a su espalda. Extrañado, notó que se ponía rígida. ¿Sería idiota? La había pillado por sorpresa y se había asustado—. Tranquila, soy Chad.


  —Sé quién eres, pero me pongo tensa cuando me tocan sin pedir permiso.


  El tono frío de ella lo sorprendió y se separó de ella.


  —¿Te ocurre algo?


  —No, no me ocurre nada.


  —Si es porque te he abrazado sin permiso...


  —Es porque no me gustan los mentirosos.


  —Kath, no entiendo nada. Me gustaría que me dijeras lo que he hecho.


  —Mira, es mejor que dejemos de perder el tiempo. He descubierto tu juego y se acabó.


  Le dio la espalda, dejándolo totalmente perplejo.


  ***   ***   ***


  Kath no dejaba de reírse con las anécdotas de uno de los bomberos veteranos. Hasta en las situaciones más dramáticas había momentos cómicos y ese hombre los contaba como nadie.


  —No puede ser verdad —Amy también se reía a carcajadas—. Tienes que estar exagerando.


  —Te aseguro que no —el bombero dio un trago a su botellín antes de continuar—. Es una imagen que siempre recordaremos.


  —¿En serio estaba sentada en camisón con una copa de vino? —Amy apenas podía hablar de la risa.


  —No sé si era vino blanco, champagne... Cuando vio que no había ni uno del calendario de ese año, no nos ofreció una copa.


  Ambas mujeres volvieron a reír.


  —¿Has pensado en escribir un libro con anécdotas? Yo lo compraría seguro.


  —Le quitaría un poco de glamour a esta profesión.


  —Seguiría habiendo muchos candidatos a entrar.


  —Incluso aumentaría el número de solicitudes si supieran la cantidad de situaciones divertidas que hay —Kath dio un sorbo a su cerveza—. Si no me dieran miedo las alturas, tal vez me lo hubiera planteado. De pequeña me encantaban los bomberos.


  —¿Ya no te gustan?


  La imagen de Chad tonteando con la rubia le vino a la cabeza, pero no quiso que eso le estropeara la noche, que estaba siendo muy divertida.


  —Aún siento un poco de envidia cuando os veo llegar al hospital, siempre con prisas —sonrió—. Pero ahora mismo me quedo con urgencias.


  —¿Por qué no venís al parque un día y comprobamos ese miedo a las alturas?


  Kath se echó a reír ante la proposición de uno de los jóvenes.


  —Porque me conozco y, si me veo agarrada a esa barra, perderé la consciencia.


  —Yo llevaré a los niños de mi clase un día —Amy se mostró emocionada—. Podías acompañarnos.


  —¿Con tus niños? —Kath lanzó una carcajada antes de añadir—. Ni loca.


  —Espera —un bombero miró a Amy entrecerrando los ojos—, no serán peligrosos, ¿verdad?


  —Por supuesto que no.


  La nueva carcajada de Kath hizo que el bombero bajara la cabeza, ocultando una sonrisa.


  —Deberíamos prohibir esas visitas. Algunos son vándalos profesionales.


  —Veo que la valentía de los bomberos es un mito.


  —No me da vergüenza reconocerlo.


  Kath sonrió, divertida al ver que el veterano no entraba a la provocación de Amy. Era un hombre listo que sabía que no tenía nada que demostrar. Estaba disfrutando de la conversación con ellos. Miró alrededor y lo vio hablando con otro compañero. Tenía una ligera sonrisa, casi una mueca. No había ni rastro de la mujer rubia con la que le había visto, pero era lógico porque estaba intentando quedar con ella. Lo normal es que hubiera quedado más tarde con la rubia.


  La opresión que sintió en el pecho no eran celos, era el enfado que tenía consigo misma por haberse creído esa estúpida historia que le había contado sobre el guapo al que se le daban mal las mujeres.


  Apartó la vista para no seguir enfadándose y miró el reloj. No era mala hora para irse ya a casa. Hacía mucho que Rachel había desaparecido y Joan se había marchado con el bombero.


  ***   ***   ***


  Chad apenas prestaba atención a sus compañeros. Sabía en todo momento dónde estaba Kath. Sabía cuándo le gustaba una canción porque se movía de forma inconsciente. Era como si su cuerpo no pudiera evitarlo y ella no fuera consciente. No tenía claro qué había sucedido. Le había acusado de mentir, pero por más que pensaba no se imaginaba siquiera a qué se podía referir.


  —¿Has visto a Mark?


  Miró a su compañero Evans.


  —Si te digo que se ha marchado a casa, ¿te sorprendería?


  —Si me dices que lo ha hecho solo, sí.


  A su pesar, Chad sonrió.


  —Entonces no te voy a sorprender.


  —¿La periodista? —Chad asintió—. Vaya, no hubiera apostado por ella.


  —Yo tampoco. Supongo que su seguridad en sí mismo le hace tener éxito.


  —¿Y tu compañero de piso?


  —También ha desaparecido con una mujer.


  —¿Secuestrado?


  La carcajada de Chad atrajo a otro de sus compañeros.


  —¿Qué ocurre?


  —Evans cree que la única forma de que mi compañero se vaya de un bar con una mujer, es que lo haya secuestrado.


  —¿Se ha ido con una mujer?


  Chad sacudió la cabeza.


  —Sé que lleva una época un poco desencantado, pero le gusta divertirse, como a todos. Y tiene mucho sentido del humor. No suele tener relaciones de una sola noche, pero a veces te aparece una oportunidad que no quieres dejar escapar.


  —Tendremos que sacarlo más a menudo para que siga animado.


  —Os costaría seguirle el ritmo.


  Sonriendo, observó cómo Kath y su amiga se despedían de sus compañeros y se dirigían a por sus chaquetas. Estuvo tentado de acercarse a ellas para despedirse, pero lo descartó. Si ella hubiera querido hablar con él, aclararle algo de lo que había sucedido, se hubiera acercado.


  —¿Vamos a otro sitio?


  —Creo que debería irme a casa ya —Chad dejó su botellín vacío sobre una mesa alta.


  —Es tu cumpleaños —Evans le pasó la mano sobre el hombro—. Conozco un sitio en el que nos harán descuento.


  —Quieres aprovechar al máximo tu noche libre, ¿eh?


  El joven rio ante la puya de su compañero.


  —Rebeca está de viaje —le dio un codazo a Chad—. ¿Qué dices? ¿Te animas?


  —Está bien, pero sólo una copa.
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  Capítulo 2


  
     
  


  Chad salió de la ducha. No dejaba de pensar en lo que podía haber fallado la noche anterior. Había pasado de estar con una mujer muy receptiva a sus avances, a preguntarse qué le había hecho cambiar de opinión. Y encima le dijo que había descubierto su engaño. ¿A qué se estaba refiriendo? Las mujeres eran un auténtico misterio. Durante la comida con Sam le preguntaría, ella siempre conseguía que las cosas parecieran fáciles y tuvieran sentido. También podía preguntar a Mark, pero no siempre sus ideas eran buenas.


  Se secó con la toalla y se puso el pantalón del pijama y una camiseta. Necesitaba un buen café y, como Kyle no se había levantado aún, le tocaba prepararlo a él, así que fue a la cocina. Lo iba a hacer especialmente fuerte. Cuando tuvo ya una enorme taza humeante, se sentó en la mesa del comedor. Definitivamente, no era como pensaba haber empezado el día después de conocer a Kath.


  El ruido de la puerta de la habitación de su amigo al abrirse le hizo mirar. Sin embargo, en vez de verlo a él, se encontró con una mujer desnuda saliendo de espaldas. Abrazaba sus pertenencias y, sin girarse, empezó a vestirse. Chad no sabía cómo tratar la situación, porque no quería hablar y asustarla, pero tampoco quería que se diera la vuelta y lo viera. Iba a pensar que era un mirón. Al final, cuando ella ya se había vestido, decidió actuar.


  —¡Buenos días!


  Notó que su voz la paralizaba y se giraba lentamente. Era la mujer que había entrado en el bar con Kath. Para relajar el ambiente, le dedicó una brillante sonrisa.


  —Yo... Tengo algo de prisa y no quería molestar.


  Él se limitó a seguir sonriendo mientras ella, totalmente sonrojada, metía las medias en el bolso y se ponía los zapatos. Con paso inseguro, se dirigió hacia la puerta. Chad se levantó para abrirla, y vio que ella se asustaba al verle acercarse. Nunca había pensado que tuviera pinta de peligroso, y eso le hizo cierta gracia.


  —Tranquila, sólo voy a coger la llave del cajón. Solemos cerrar la puerta por las noches.


  —Ya, ya me imagino que no pensabas encerrarme.


  Su cara decía exactamente lo contrario y Chad hizo un esfuerzo para no reírse.


  —Puede que no te pegue con la falda, pero puedo dejarte una de mis sudaderas —descolgó una sudadera gris de los ganchos de la pared.


  —¿Una sudadera? ¡Oh, dios! Me dejé la chaqueta en el local. De todas formas, no creo que haga demasiado frío y voy a coger un taxi.


  —No es por el frío, es que... Bueno —vaya, eso iba a ser un poco incómodo, así que eligió las palabras con cuidado—, tu blusa es demasiado transparente para llevarla sin sujetador.


  Ella extendió la mano para coger la prenda que le ofrecía y se la puso por la cabeza, totalmente sonrojada. Miró hacia abajo, para ver la sudadera.


  —Te la devolveré lavada. Muchas gracias.


  —No te preocupes —le abrió la puerta—. Hasta la vista.


  —Sí, hasta la vista.


  La vio salir apurada y sonrió. Al menos uno de los dos había triunfado.


  ***   ***   ***


  Kath se miró en el espejo, pensativa. Tenía cara de cansancio, pero era normal. Estaban doblando turnos porque había dos compañeras de baja. Esperaba que las suplentes se incorporaran pronto. Con un suspiro, se soltó la coleta. Con la cara menos despejada no sería tan evidente su mala cara. Se quitó el uniforme y se puso unos vaqueros y una camiseta. La puerta se abrió y entró una compañera suya.


  —Está siendo una semana de locos —se sirvió un café solo.


  —¿Cuántos llevas?


  La mujer sonrió.


  —Sólo es el segundo.


  Kath le quitó la taza y le dio un buen trago.


  —¡Eh! Sírvete tu propio café.


  —Tienes que ir dejándolo —con una sonrisa cómplice, le miró la tripa.


  La otra mujer parpadeó, sorprendida.


  —¿Cómo lo has sabido?


  —Pareces olvidar que sufrí contigo tu anterior embarazo. Esa palidez y esas ojeras que traes por la mañana y que mejoran a lo largo del día te han delatado.


  —No hay forma de ocultarte nada.


  —Demasiados años juntas. A partir de ahora, un café con leche corto de café por turno —le señaló con el dedo—. Voy a estar vigilándote.


  —Sí, jefa.


  Kath sonrió.


  —¿Estás esperando al primer trimestre?


  —Sí, me quedan un par de semanas.


  —Te guardaré el secreto. Pero voy a ir preparando todo el papeleo para presentarlo en cuanto lo comuniques.


  —Me parece perfecto —le dio un abrazo—. Eres la mejor jefa del mundo.


  —Y tú muy pelota. Suéltame ya, no quiero llegar tarde.


  —¿Hoy estás de voluntaria?


  —Sí, me ofrezco en todas las campañas de vacunación que puedo. Siempre hacen falta manos.


  —Si quieres yo puedo...


  —De ninguna manera —cortó a su compañera—. En tu estado es mejor que descanses cuando sales de aquí. Espero que se solucione pronto lo de las suplentes. Todas necesitamos descansar. Mañana hablaré con el jefe de servicio, a ver qué me dice. Ahora tengo que irme.


  Cogió el bolso y la chaqueta y se despidió con la mano. Cuando avanzaba por el pasillo oyó la voz de un cirujano llamándole.


  —Kath, entra conmigo al quirófano.


  Lo dijo de pasada, sin ni siquiera mirarla.


  —Brett, he acabado mi jornada y hoy no puedo quedarme. Estoy de voluntaria.


  La miró, confuso.


  —Oh, vale, perdona.


  Se dio media vuelta y siguió su camino.


  Kath le miró frustrada. Ese hombre era un misterio. Unos días era muy solícito con ella y otros parecía que le daba igual si existía o no. ¿Habría en algún sitio un hombre que se portara de forma comprensible y constante?


  Con un suspiro, se dirigió hacia la salida. Sería mejor no perder el tiempo pensando en esos dos hombres. Tanto el bombero como el cirujano eran demasiado complicados. Por su salud mental, lo mejor sería olvidarse de ambos.


  ***   ***   ***


  —Hola, Kathleen.


  La enfermera sonrió a la mujer tras el mostrador de recepción.


  —Hola. ¿Qué tal va? Parece que hay mucha gente.


  —Este año hay más gente dispuesta a esquivar la gripe.


  —Me alegra que estén funcionando las campañas informativas. Es importante concienciar a la población de lo peligrosa que es la gripe en ciertos colectivos vulnerables —miró la cola de gente, sonriendo—. No parece que nos vayamos a aburrir. ¿En qué sala me pongo?


  —En la 4.


  —Perfecto —Kath le pasó su bolso y su chaqueta para que lo guardara en un mueble que tenía detrás.


  Entró en la sala que le había dicho con una sonrisa. Había varias mesas distribuidas. No todas estaban ocupadas, así que se acercó a una de las vacías. Reconoció a algunos de los voluntarios. Había tanto personal de los hospitales como de ambulancias. Saludó a todo el mundo antes de sentarse. Encima tenía el kit preparado y se puso los guantes mientras esperaba que le trajeran los viales. En la mesa de al lado había un paramédico.


  —¿Acabas de salir de urgencias?


  Kath se miró, sorprendida, por si se había dejado la identificación puesta.


  —¿Cómo lo has sabido?


  —Pareces cansada.


  Kath suspiró.


  —Seguimos bajo mínimos. Tengo que hablar con el jefe de servicio, esto se está alargando mucho, pero últimamente siempre están reunidos —sonrió agradecida a la persona que le había traído los viales—. Hemos recibido alguna visita de vuestros jefes. ¿Tenéis alguna queja sobre urgencias?


  —Nooooo —pareció sorprendido—. ¿Por qué lo preguntas?


  —Porque tanta reunión no es normal. Por eso pensé que igual podíamos haber hecho algo mal.


  —Nunca hemos tenido ningún problema con vosotros. Y tenemos la suficiente confianza para deciros si algo nos sienta mal —lo pensó un momento—. Puede que quieran implantar nuevos protocolos.


  —Sí, es una posibilidad. Siempre me pongo en lo malo.


  Sonrió al señor que se sentó frente a ella. Más relajada por saber que las reuniones podían no tener nada que ver con algo malo, se centró en poner vacunas.


  ***   ***   ***


  —Buenos días —Chad sonrió a la dueña de la tienda.


  —Mi chico preferido. ¿Qué tal va todo?


  —Bien —cogió una cesta—, vi la serie que me recomendaste. Tenías razón, es bastante divertida.


  —Sabía que te gustaría —le vio coger una tableta de chocolate—. ¿Y la dieta?


  —Hoy me la voy a saltar. Últimamente me está costando mucho resistirme a ciertos caprichos —notó su teléfono vibrando en su bolsillo y lo cogió—. Vaya, espero que no me vayan a fastidiar mi día libre. Soy Anderson.


  —Anderson —el tono del jefe parecía tranquilo, así que se relajó—, vamos a empezar a diseñar el calendario de este año. Empieza a trabajar, porque este año vas en portada.


  —¿Yo? ¿En serio?


  —Sí, así que te quiero en forma, ¿de acuerdo?


  —Por supuesto, eso está hecho.


  —Perfecto, nos vemos mañana.


  Con una sonrisa, colgó el teléfono y volvió a dejar la tableta de chocolate en la estantería.


  —¿Ya no vas a darte el capricho?


  —Mi jefe me acaba de decir que voy a ser la portada del calendario del año que viene.


  —Ya sabes que yo voy a querer varios, y firmaditos, como siempre.


  —Dalo por hecho —cogió pasta, arroz y pollo—. Volvemos al menú deprimente de siempre.


  —Pero si ya tienes un buen cuerpo, muchacho.


  —No lo suficiente. He perdido algunos kilos y tengo que recuperar.


  —Para que luego digan que las fotos están trucadas, con el esfuerzo que hacéis —le cobró con una sonrisa.


  —Menos mal que tenemos seguidoras como tú, que nos defiendes.


  —Me gusta cuidar a mis clientes.


  Con una sonrisa, Chad salió del local y se dirigió a su casa. Estaba deseando restregarle a Mark lo de la portada porque, con lo competitivo que era por todo, sabía que le iba a molestar. Miró el reloj. A esa hora su amigo estaba en la piscina. Era tan disciplinado, que no costaba nada tenerlo controlado. Tendría que esperar un poco para poder darle la noticia.


  Al entrar vio a Kyle. Al menos podía contárselo a alguien, porque se moría de ganas.


  —Tienes ante ti a la portada del calendario de bomberos.


  Kyle levantó la vista del periódico para mirarle.


  —Enhorabuena.


  Un poco molesto por su tono aburrido, dejó las bolsas encima de la mesa.


  —Podías mostrar un poco más de entusiasmo —le recriminó.


  —Lo haría si fueras la portada de Playboy.


  Resopló, mientras Kyle se echaba a reír. Parecía encantado consigo mismo.


  —Era broma —se levantó y le dio una palmada en la espalda—. Me alegro mucho por ti. El año que viene no se te va a escapar ninguna mujer.


  —Hablando de mujeres huidas —empezó a guardar la comida—, la tuya aún no ha dado señales de vida. De todas formas, he dicho en recepción que, si va una mujer a devolver una sudadera, que le digan que es obligatorio que deje sus datos.


  —Odio esta situación —el tono de su amigo sonaba cansado—. Debería olvidar este asunto, pero no puedo. Pensaba que le atraía, si prácticamente se me tiró encima. Y a la mañana siguiente desaparece. Y si tu teoría es cierta y está casada o comprometida, lo más probable es que se deshiciera de tu sudadera para no tener que dar explicaciones en casa.


  —De cualquier forma, deberías salir más por las noches a ver si la vuelves a encontrar —y lo decía el que había dejado escapar a una mujer y no había intentado encontrarla de nuevo. ¿Por qué daba consejos a los demás?


  —No estoy de humor para salir. Además, mañana empiezo el turno de mañana.


  —Nosotros tenemos guardia. ¿Por qué no te vienes a comer al parque cuando salgas?


  —¿Quién cocina?


  Pensó un momento.


  —Le toca a Mark.


  —Llevaré el postre.
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  Capítulo 3


  
     
  


  Kath abrió los ojos al oír el sonido del móvil y dudó un momento. Se había quedado dormida después de comer mientras veía la televisión. Miró la pantalla y vio que era Joan. Carraspeando para que no se le notara en la voz que había estado dormida, respondió:


  —Dime.


  —Queda conmigo para emborracharnos.


  Después de un primer segundo de sorpresa, Kath lanzó una carcajada.


  —¿Va a ser sólo borrachera o tengo que escuchar tus problemas?


  —Puede que un poco de los dos.


  En una situación distinta le diría que estaba cansada y que prefería quedar otro día, pero Joan parecía que decía en serio que necesitaba hablar.


  —Está bien, estoy libre. ¿Rachel y Amy vienen?


  —No, no las he llamado.


  —Veo que es grave —se incorporó para sentarse en el sofá—. ¿Te ocurre algo con ellas?


  —No, no me pasa nada con ellas. Es otra cosa, y prefiero hablarlo contigo a solas.


  —¿Es conmigo?


  Oyó cómo su amiga se reía y eso, en cierto modo, la relajó.


  —No tiene nada que ver con ninguna de vosotras y mucho conmigo. Pero no te voy a adelantar nada.


  —Está bien, borrachera y consejos amorosos.


  —¿He dicho yo la palabra amoroso?


  —No, Joan, pero es bastante obvio. ¿Vino en mi casa?


  —¿Bar y hombres?


  Dudó un momento. Una cosa era estar charlando con una copa en su casa y otra salir. Sin embargo, Joan pocas veces se desahogaba con ellas. Siempre estaba dispuesta a escucharlas y apoyarlas a todas. Se merecía el esfuerzo.


  —Me gusta tu idea.


  —En dos horas y media quedamos en el bar de los chupitos.


  Con una sonrisa, Kath oyó cómo su amiga colgaba sin decir nada más. Se levantó del sofá y se dirigió hacia el baño desperezándose. Necesitaba una buena ducha para despejarse.


  ***   ***   ***


  —Realmente no veo tan grave que le dieras la tarjeta de Rachel a ese hombre. ¿No sería una excusa para que te acompañara a ligar?


  —¿En serio? ¿Crees que no he hecho nada malo?


  —Bueno, dices que Rachel al final lo ha entendido, así que si ella te perdona...


  —Es cierto. Entonces puedo relajarme y disfrutar de la noche.


  Kath le miró entrecerrando los ojos.


  —Al final voy a tener razón y sólo querías compañía. Pero —sonrió con picardía—, ya que estamos, ¿qué te parecen esos de ahí?


  Kath señaló a un par de hombres bastante atractivos, pero Joan no se molestó ni en mirar en esa dirección.


  —No, demasiado guapos. Hay tantas mujeres intentando llamar su atención, que ponen esa pose de inaccesibles. Hoy me da pereza.


  Kath se encogió de hombros.


  —Pues ya has descartado a todos los hombres sin compañía femenina del local. Por cierto, tengo una duda, ¿qué tiene de malo que hayas repetido con el bombero? Nunca he entendido esa norma tuya.


  —Es para evitar problemas. Repetir con un hombre lleva a que uno de los dos termine queriendo algo más. Al final, creamos un hábito y queremos seguir estando con esa persona, aunque sea por costumbre y no por amor.


  —¿En serio crees que el amor es un hábito? —la enfermera dio un sorbo a su copa.


  —Y no es de los más duraderos tampoco. No quiero meterme en historias que al final no son más que una ilusión con fecha de caducidad.


  —Pues yo creo que el amor existe, sólo hay que encontrar un hombre que no sea un completo imbécil ni nos trate como si fuéramos idiotas.


  —Vale, pues decidido, vamos a huir de los bomberos y no vamos a llamarles, aunque se nos incendie la cocina.


  Kath rio ante el extremismo de Joan.


  —Hombre, en ese caso igual sería conveniente.


  —No, mañana mismo compramos extintores y los ponemos en la puerta de la cocina.


  Kath volvió a reír.


  —Me parece un poco drástico. Pero si te hace ilusión, compramos los extintores. Cualquier cosa para evitar que vuelvas a meterte en la cama de un atractivo bombero.


  Joan levantó su copa para brindar con su amiga.


  —Eres muy graciosa. Aunque no te lo creas, ese hombre es un gran problema.


  —¿Por qué?


  —Porque me gusta mucho. Y no quiero habituarme a él, pero sé que no me costaría nada. Si ya le echo de menos.


  Kath le abrazó. El alcohol le hacía estar más sensible de lo normal.


  —Vamos a encontrar un tío mucho más guapo que él y que sea mejor en la cama —la mirada escéptica de Joan le hizo abrir los ojos—. ¿Tan bueno es?


  —Es increíble.


  —Vamos a necesitar más alcohol.


  Se levantó y fue a la barra. Cuando volvió traía dos copas y una botella entera de champán.


  —¿Champán?


  —Sí, si tenemos que beber para olvidar a dos idiotas, es mejor que sea con esto, que así mañana yo me despertaré mejor —llenó las dos copas y le dio a Joan la suya—. Yo creo que te estás agobiando porque es la primera vez que duermes con un hombre.


  —También he repetido con él.


  —Vale, eso también. Pero puede que no te guste tanto como piensas. Lo más seguro es que te haya pillado en esos momentos en que necesitamos más sexo de lo normal.


  —¿Cómo?


  Kath sonrió ante la cara sorprendida de su amiga.


  —Ya sabes, hay épocas en las que estamos más necesitadas de... cariño y amor. En ese momento necesitamos sexo y, si no hubiera aparecido él, habría sido otro —bebió un largo trago de su copa—. ¿Por qué no llamas a alguno con el que te hayas acostado ya y repites? Ya sé —dio un golpe en la mesa con la mano—, el modelo ése tan guapo del mes pasado.


  —No, era tan soso en la cama, que terminaría creyendo que estoy enamorada de Mark.


  —¿Me lo pasas a mí?


  Joan soltó una carcajada.


  —Kath, puedes optar a algo mejor.


  —¿Tú crees? —el alcohol dejó salir la amargura en su voz—. Porque últimamente no me sale nada bien. Primero el cirujano, que unos días parece que soy la mujer de su vida y otros casi ni me mira. Y luego conozco al hombre perfecto, me cuenta una historia sobre lo mal que se le da ligar pero que conmigo es distinto porque soy especial. Y en cuanto desaparezco 5 minutos, me lo encuentro abrazado a otra mujer. Se ha reído de mí. Pero, ¿qué me pasa?


  —A ti no te pasa nada, son ellos los que vienen defectuosos. El cirujano no me gusta demasiado.


  —Tampoco te gustó Kevin cuando Rachel nos lo presentó y ahí tuviste razón. Vamos a empezar a hacerte caso. A partir de ahora, antes de ilusionarme, te pediré tu opinión —la miró con sorpresa—. Un momento, le diste la tarjeta de Rachel a ese hombre. ¿Te gustó?


  —Me encantó. Se le veía sincero. No sé qué pasará al final entre ellos, pero si Rachel se decide a darle una oportunidad y conocerle, no creo que se arrepienta. Aunque después de la última llamada suya que he recibido, no sé qué pasará. Está bastante asustada, pero he conseguido animarla un poco. Sigue diciendo que ha superado lo de Kevin, aunque ha reconocido que tiene miedo a las relaciones, y cree que ese hombre es parecido a su ex, por lo que piensa que una historia con él acabará igual que la anterior. Pero a mí no me ha dado la sensación de que se parecieran en lo más mínimo.


  —A ver si tiene un hermano.


  —Hermano no sé si tiene, pero comparte piso con un bombero muy atractivo. Y me dio muy buenas vibraciones.


  —Espero tener la oportunidad de conocerle.


  —Hemos dicho que nada de bomberos.


  —Es verdad, se me había olvidado. ¿Cómo era de guapo?


  Ambas se echaron a reír.


  —¿Sabes qué necesitamos? —Joan vació lo que quedaba de la copa de un trago—. Ir a ese garito en el que ponen buena música para bailar. Vamos.


  Kath también se acabó la bebida, se levantaron, cogieron la botella y salieron. Pararon un taxi que las llevó al local que le indicó Joan. Cuando llegaron, casi habían terminado con la botella.


  —No podemos entrar con esto.


  Kath levantó la botella.


  —No queda mucho. La bebemos aquí tranquilamente.


  Kath le dio la botella y Joan bebió un trago.


  —¿Sabéis que está prohibido beber en la calle?


  Completamente blanca, Kath se dio la vuelta, olvidándose de respirar, mientras Joan a su lado preparaba su mejor sonrisa. Cuando vio que el que había hablado era Chad, que iba acompañado de Mark, se tuvo que apoyar en la pared para mantener el equilibrio. Ambos tenían una sonrisa guasona.


  Su amiga fue la primera en recomponerse.


  —Nos habéis asustado.


  —¿Champán? —Mark elevó las cejas—. ¿Celebráis algo?


  —No sabía que se necesitaba un motivo para beber champán. ¿Qué haces aquí?


  Kath observó cómo la sonrisa del hombre se ampliaba a pesar de la evidente animadversión con la que le hablaba su amiga. O tal vez precisamente por eso.


  —A mi amigo le gusta este local, solemos venir de vez en cuando.


  Joan miró al otro hombre.


  —Te vi el otro día. Estabas con....


  —Con Kyle. Me llamo Chad —le ofreció la mano y Joan se la estrechó.


  —Yo soy Joan y ella es Kath.


  —Nos conocemos.


  Chad sonrió por el tono tan frío que había usado la mujer.


  —Ya veo.


  —Parece que nos seguimos encontrando continuamente. ¿Sigues pensando que no es cosa del destino?


  —Por supuesto que pienso igual. Bueno, no queremos molestaros, así que...


  —¿Puedo hablar contigo un momento?


  Kath vio al bombero sujetar del brazo a su amiga antes de que ella pudiera seguir poniendo objeciones y se la llevó doblando la esquina.


  Chad no se esperaba esa reacción de su compañero. No había dejado de decir que no quería saber nada más de ella y ahora se la llevaba para estar a solas. Esperaba que no lo hubiera hecho para que él se quedara a solas con Kathleen, porque el ambiente estaba muy tenso. Pero después de unos minutos en silencio, decidió que lo mejor era intentar tener una conversación amistosa.


  —¿Qué tal estás?


  —Muy bien, gracias.


  Kath giró la cabeza para otro lado, mientras esperaba que volviera Joan.


  —Esto es un poco absurdo, ¿no? —se puso delante de ella—. No sé qué pasó aquella noche, pero podíamos comportarnos como dos personas civilizadas.


  —Me estoy comportando de una forma muy civilizada. Nos hemos saludado y ahora estamos esperando en silencio a nuestros amigos.


  —Deberíamos hablar.


  —No tenemos nada que decirnos.


  —Tú no, aquella noche ya lo dijiste todo. Pero yo no he hablado.


  —Tampoco me interesa mucho lo que puedas decir, la verdad.


  —¿Se puede saber qué te pasa conmigo?


  —Chad, en serio que no quiero hablar de eso. Fue un error hablar de quedar, no estoy interesada en conocer a nadie ahora mismo.


  —Entiendo —se apoyó contra la pared—. Espero que no tarden mucho. Va a ser una espera eterna y aburrida.


  —Puedes esperar dentro. Le diré a tu amigo dónde encontrarte.


  —No me gusta entrar solo en este tipo de locales. Hay demasiada gente. Prefiero este momento incómodo a tu lado.


  Kath no dijo nada, no quería entrar en provocaciones y terminar discutiendo. Rezó para que Joan se diera prisa.


  Después de lo que pareció un momento eterno, vieron a sus amigos volver. Kath y Chad estaban uno al lado del otro, cada uno mirando para el lado contrario y en silencio.


  —Lamentamos haberos hecho esperar.


  —No pasa nada —Chad se separó de la pared—. ¿Entramos ya?


  Sin esperar respuesta, entró en el local seguido de Mark.


  —Deduzco que no ha ido bien la conversación.


  —Nada bien. Me equivoqué con ella. Pensé que era una mujer diferente a lo que es.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque pensé que había encontrado a una mujer que estaba buscando una estabilidad en su vida, y resulta que sólo quiere pasarlo bien, sin pensar en el futuro. Y ya sabes lo malo que soy yo para eso. Tengo planes, metas,...


  —Creo que te estás agobiando un poco con eso. Aún eres joven, te quedan al menos otros 5 ó 6 años para ser un padre joven. Es cierto que tu experiencia no ha sido la mejor, pero tus padres eran muy mayores ya, no tenían 40 años.


  —Lo sé, pero creo que, si no me preocupo, al final dejaré pasar el tiempo y se me hará tarde. Y es que Kath era perfecta. Me hizo sentirme tan cómodo...


  —No pasa nada, en este local hay un montón de mujeres. ¿Quién dice que no está aquí la madre de tus hijos? Sólo tienes que tener la mente abierta.


  ***   ***   ***


  —Así que ése era el bombero mujeriego —Kathleen sonrió al oír el apodo de su amiga para Chad—. Es una pena, porque es el que comparte piso con Kyle. El que te dije que parecía tan encantador.


  —Porque es encantador... de serpientes.


  —Vale, terminada la botella —Joan la enseñó en un gesto triunfal—. ¿Quieres entrar o vamos a otro sitio?


  —No veo por qué no deberíamos entrar.


  —Porque dentro hay un hombre al que no quieres ver.


  —Eso no es así —Kath, bastante tocada ya por el alcohol, sonrió—. No quiero hablar con él. Verle, en cambio, es un placer para la vista. A menos que tú prefieras no entrar. Te veo un poco débil, te estás dejando tentar demasiado por la carne.


  Joan se rio.


  —Está bien, vamos dentro y te voy a demostrar lo fuerte que soy. No voy a pecar.


  Riendo, entraron en el local. La música invitaba a bailar y se acercaron a la barra. Pidieron las copas y fueron hacia un lateral, menos concurrido.


  —Me encanta esta música —Kath se dejó llevar por el ritmo—. Mañana sigue en pie la noche de película, ¿no?


  —Sí, toca en mi casa.


  —¿Terminator? —la sonrisa de Kath era irónica.


  —¿En serio no os gustó a ninguna?


  —No estaba mal, pero en esas quedadas vemos películas románticas y no se puede considerar Terminator muy romántica. Lo mejor fue la cara de Amy al descubrir qué película habías elegido. Tiene carácter cuando quiere.


  Ambas se echaron a reír.


  —Mañana había pensado en llevarle alguna romántica de su estilo. Igual Love Actually.


  —Ésa me gusta mucho —comentó viendo cómo su amiga miraba alrededor sin interés—. ¿Qué ocurre?


  —Hoy no me siento muy centrada en buscar hombres atractivos, no sé qué me pasa.


  A Kath se le escapó una sonrisa malévola antes de responder.


  —Que sabes que hay uno que te llevarías a casa, así que el resto no te parecen interesantes.


  —¿Tú crees? ¿No será que no hay hombres guapos?


  —Sí que los hay, pero no les has prestado ninguna atención. Es más, yo creo que apenas miras alrededor para no verle.


  —¿Por qué no iba a querer verle?


  —Por si le ves con otra mujer.


  Se arrepintió de decirlo en el mismo momento en el que vio cambiar la cara de su amiga, aunque hizo un esfuerzo para que ella no lo notara. Pero Kath la conocía lo suficientemente bien para saber que esa posibilidad había desestabilizado a Joan y se maldijo internamente.


  —Es un hombre libre, puede hacer lo que quiera.


  A pesar de sus palabras, Kath la vio buscarlo con la mirada y perder aún más el color al verlo hablando con unas mujeres que se le acercaban demasiado.


  Como había vaticinado Kath, estaban hablando con un grupo de mujeres, que se esforzaban mucho en llamar su atención. Ambos parecían encantados. Apartó la vista cuando una de las mujeres le puso la mano en el brazo y se acercó a su oído para hablarle.


  —Joan, en serio, no puedes seguir así. Deberías ser sincera contigo misma.


  —¿A qué te refieres?


  —Te molesta verle hablando con otras mujeres.


  —Tendré que aguantarme, porque si no quiero una relación con él, tampoco puedo pretender que no salga con otras mujeres —le dio su copa a Kath—. Voy un momento al baño.


  Kath sujetó su copa sin decir nada. A Joan le costaba mucho demostrar sus sentimientos y esa noche se había abierto bastante con ella hablándole del miedo que ese hombre le producía. Lo mejor sería dejarla un rato a solas, que se recompusiera. Observando a la gente, dio un sorbo a su copa. Se miró la otra mano y se sintió ridícula sujetando las dos copas. Se acercó a una mesa alta que estaba vacía y dejó las dos consumiciones. Desde esa posición podía ver si salía Joan del baño y avisarle de dónde estaba. También se dio cuenta de que podía ver a los dos bomberos con sus nuevas amigas. Se dio cuenta de que Mark, a pesar de estar hablando con el grupo de mujeres, observaba el bar, como buscando a alguien. ¿Sería posible que estuviera buscando a Joan? En ese momento, su mirada coincidió con la de Chad, pero apartó la cara, sonrojada. Le enfadaba verlo con otras mujeres después de la historia que le había contado a ella.


  Cuando vio a su amiga mirando por el bar para buscarla, levantó la mano y Joan se dirigió hacia ella. No parecía que volviera demasiado relajada.


  —He coincidido en el baño con la mujer que se va a ir con Mark a su casa.


  —¿Cómo? —Kath la miró como si estuviera loca.


  —La he oído hablando con una amiga y planeando cómo lo iban a separar de Chad. Y era una mujer muy guapa, la verdad.


  —Entonces tienes unos minutos para adelantarte y llevártelo tú.


  —¿Qué estás diciendo? No pienso hacer nada de eso. No voy a fastidiarle la noche por egoísmo.


  —Mira, voy a hacer una cosa. Me voy a ir a casa porque creo que he bebido demasiado y ya es hora de retirarse. Pediré un taxi en la puerta. Si para cuando llegue has salido de aquí, lo compartimos. Si no, te marchas con él.


  —Me marcho contigo.


  —De eso nada.


  —Kath, no pienso hacer el ridículo.


  —De acuerdo, pero mientras yo salgo y consigo un taxi, al menos deberías pasar a despedirte de él.


  —Nos vemos en la salida.


  Con una sonrisa, salió del bar, dejando atrás a Joan. Ese hombre la buscaba con la mirada estando rodeado de mujeres intentando llamar su atención. Su amiga tendría que enfrentarse a ese miedo si quería superarlo y ella le había empujado a hacerlo. Siempre había dado la imagen de ser una mujer que no se asustaba por nada, pero estaba claro que todo el mundo tenía miedo de algo y Joan ahora tenía que hacer frente al suyo.


  Levantando la mano para parar un taxi, sonrió. Joan había empujado a Rachel al darle la tarjeta con sus datos al hombre con el que había pasado una noche y ahora ella la dejaba abandonada a su suerte con el único hombre capaz de hacerla huir. Tenía que ser cosa del karma.


  


  
    [image: ]
  


  Capítulo 4


  
     
  


  Kath terminó de recoger el material que habían usado en el quirófano. Las operaciones tan largas como la última eran agotadoras, aunque cuando terminaban bien provocaban una especie de euforia que te hacía sentirte como si pudieras cambiar el mundo. Sonrió, pensando que eso probablemente fuese una estupidez.


  —¿Esa sonrisa es por mí?


  El jefe de cirugía estaba apoyado en la puerta.


  —¿Tú crees que es una tontería pensar que mejoramos la vida de la gente?


  Después de un momento de sorpresa, Brett se echó a reír.


  —Veo que la operación ha sido un éxito —ella asintió con la cabeza, sonriendo—. Es una buena noticia. ¿Qué te parece si, para celebrar que hoy tienes suerte, me ayudas en mi operación?


  —¿Cuánto crees que va a durar?


  —Cuando acabe con él, hasta los 100 años —rio al ver que ella se cruzaba de brazos—. Está bien, calculo que hora y media —le vio mirar el reloj—. ¿Te da tiempo?


  —Sí, voy a llevar el instrumental a que lo desinfecten —se paró en la puerta y le miró muy seria—. Pero estoy teniendo muy buen día, no me lo tuerzas.


  Brett rio.


  —Tranquila, mi objetivo en esta vida es hacerte feliz —con una sonrisa sugerente, añadió—. Quirófano 4.


  El corazón de Kath dio un vuelco, ese hombre conseguía acelerarle el pulso. No entendía las reservas de Joan hacia él.


  Después de llevar el instrumental, fue al quirófano y se aseguró de que estuviera todo preparado. Cuando estaba terminando de revisar todo, entró Brett con la nueva cirujana. Brett era uno de los mejores cirujanos en su campo y disfrutaba enseñando a otros. Era un profesional muy generoso y eso era algo que Kath admiraba en él.


  —¿Está todo listo?


  —Sí, todo listo.


  —¿Has trabajado con Hall alguna vez? —la cirujana negó con la cabeza ante la pregunta de Brett—. Es una de nuestras responsables de turno, además de jefa de enfermeras. Es una gran profesional. Cualquier cosa que necesites, puedes pedírselo a ella.


  —Lo tendré en cuenta.


  Ambas mujeres se sonrieron.


  El celador llegó con el paciente.


  —Señor Brown, ya pensaba que había decidido no venir.


  El hombre rio.


  —He estado a punto, pero mi mujer y mi hija me han empujado.


  —Si está preparado, empezaremos ya para que no tengan que esperarle demasiado.


  —De acuerdo, doctor.


  Kath no podía dejar de asombrarse: ese hombre era un experto consiguiendo que el ambiente tenso del quirófano se relajara. Resultaba muy fácil trabajar con él.


  Brett se alejó un poco del paciente para explicarle a su compañera qué iba a hacer exactamente mientras esperaban que la anestesia le hiciera efecto.


  —Doctor, el paciente ya está.


  En ese momento, Kath se dispuso a disfrutar de la magia que creaban las manos de ese hombre. Sus dedos eran rápidos y ágiles y su pulso era firme. Era toda una experiencia verle trabajar. En algunos pasos guio a su aprendiz para que no se limitara a mirar y pudiera ayudar. Kath le fue pasando el instrumental sin necesidad de que llegara a pedírselo. Brett la miró y en los ojos se le adivinaba la sonrisa que la mascarilla no dejaba ver.


  —Me gusta la compenetración que tenemos. Me haces muy fácil el trabajo.


  Kath sonrió.


  —No soy yo la que te lo hace fácil, es tu don.


  —¿Qué va a hacer ahora? ¿Va a suturar ese vaso?


  Brett volcó su atención en la cirujana.


  —No, la sutura aún debe esperar un poco.


  Cuando iban a cerrar, Kath les pasó la aguja ya preparada.


  —Esto ya está, voy a terminar los turnos de mañana.


  —Muchas gracias por la ayuda, Hall.


  Satisfecha, salió. Fue al mostrador de urgencias.


  —Dame la carpeta de los turnos, por favor.


  —¿Has operado con tu doctor?


  —No es mi doctor —ojeó los horarios de los días anteriores—. Sólo me falta cuadrar una hora mañana y estará listo.


  —Sabes que te busca con la mirada cada vez que coincidís en un turno.


  —Soy la jefa de enfermeras, claro que me busca. Pero si le gustara un poco, me invitaría a tomar café algún día, o a cenar.


  —Igual es tímido.


  Kath soltó una carcajada.


  —Me parece que la timidez es la única cualidad de la que no puede presumir.


  —Hall, ¿tienes un momento?


  Se giró sorprendida y vio a Brett. Se sonrojó al pensar que podía haberle oído hablando de él.


  —¿Ya has hablado con la familia del señor Brown?


  —No, le pedí a Sira que lo hiciera ella, así va entrenando con las conversaciones fáciles. Necesito hablar contigo. Ven a mi despacho.


  Un poco preocupada, le siguió. ¿Había hecho algo mal?


  —Pasa —mantuvo la puerta de su despacho abierta—. Siéntate.


  Ella obedeció y se sentó en una silla, delante de su mesa. Brett la miró, divertido.


  —Me refería a que te sentaras conmigo en el sofá, pero si quieres podemos tener una charla más profesional.


  —¿No quieres hablar de trabajo?


  —No, quiero explicarte por qué aún no te he invitado a un café.


  Bajó la cabeza, totalmente sonrojada.


  —Creo que te debo una explicación —Brett se recostó contra la mesa, sonriendo—. No quería decir que tuvieras que invitarme a un café, para nada. Era por dar un argumento que tirara por tierra la idea de Mia de que tienes un interés fuera de lo profesional en mí. Ya sabes que la gente dice muchas tonterías cuando se aburre y parece que en este hospital nunca hay suficiente trabajo. Pero en realidad no tengo ningún interés en tomar café contigo.


  —Eso es un poco decepcionante, porque llevo tiempo buscando una buena excusa para invitarte.


  —¿A mí?


  —Pareces muy sorprendida.


  —Porque lo estoy. ¿Te estás burlando de mí por lo que le he dicho a Mia?


  —No, te lo juro. Pero cada vez que hago acopio de valor para invitarte, te escapas. Así que he decidido encerrarte aquí para asegurarme de que no vas a salir corriendo ni que nadie me va a molestar —se irguió y se paró frente a ella—. Así que ahora lo vamos a hacer oficialmente y quiero una respuesta. Kath, ¿quieres tomar un café conmigo?


  Abrió la boca para responder, pero la volvió a cerrar sin saber qué decirle. Como la diferencia de altura le ponía nerviosa, se puso en pie, pero eso la dejó muy cerca de su cuerpo y fue aún peor.


  —¿Vas a rechazarme? —dio un paso y quedó pegado a ella—. Menos mal que no soy tímido, de lo contrario nunca intentaría convencerte de esta forma.


  La sujetó de la cintura, bajó la cabeza y la besó. Kath no sabía bien qué hacer. El cirujano más atractivo del hospital la estaba besando. Ese momento de indecisión le hizo creer a Brett que Kath accedía, así que acarició sus labios con la lengua. Kath se separó.


  —Perdona, Kath, no pretendía hacerte sentir incómoda.


  —No me has hecho sentir incómoda, es que no entiendo a qué viene esto.


  —Pensé que estaba claro: me gustas. Y visto que, a pesar de que es la comidilla del hospital, tú no te das por enterada, he decidido hacer algo para que te quede claro. Y tampoco ha funcionado.


  —Pero si hay días que pasas a mi lado y ni me saludas.


  —Cuando tengo un mal día, no me gusta hablar con nadie. Si estoy de mal humor no quiero que lo pague nadie, y sé que estando así se me puede escapar una mala contestación —le puso un dedo bajo la barbilla para levantarle la cara y que le mirara—. Por favor, dime que vas a darme la oportunidad y te vas a tomar un café conmigo. Sólo un café.


  El corazón de Kath latía desbocado. Le estaba pidiendo una cita.


  —¿Un café?


  Él asintió, poniendo cara de inocente.


  —Podíamos quedar cuando acabe yo el turno.


  —¿Hoy? Sales a las diez.


  —Es verdad —hizo como que pensaba—. Supongo que entonces podemos cenar antes del café.


  Kath lo miró, dubitativa.


  —¿De verdad quieres que cenemos juntos?


  —¿Por qué lo iba a proponer si no fuera así? Te prometo que, si no consigo que te diviertas, no vuelvo a invitarte nunca.


  Sonriendo, asintió con la cabeza.


  —Está bien, no pierdo nada por probar.


  —¿En serio? —la cara de él mostró felicidad—. No te vas a arrepentir —le sujetó la cara con las dos manos y le dio un beso rápido en los labios—. A las diez saldré puntual. ¿Qué te parece si quedamos en el restaurante directamente? Si no te importa que no te vaya a buscar.


  —Claro que no me importa. ¿En qué restaurante habías pensado?


  —En un restaurante indio que han abierto aquí al lado. ¿Te gusta la cocina india?


  —Sí, me gusta mucho.


  —Quedamos ahí entonces, así yo llegaré pronto porque no tendré que pelearme con el tráfico de la ciudad.


  —Bien. Yo voy a cambiarme, tengo cosas que hacer antes de cenar.


  —Muy bien. Te veo a las diez.


  Le vio ir hacia la parte de los quirófanos y ella fue al vestuario para quitarse el uniforme y coger sus cosas. En cuanto salió por la puerta de urgencias, no pudo aguantar más y llamó.


  —Joan, ese médico que te gusta tan poco me ha pedido una cita.


  Sonrió ante el entusiasmo de su amiga.


  —¿Vas a abandonar entonces la búsqueda del hombre perfecto?


  —Por supuesto. Ya lo he encontrado.


  —Bueno, eso es muy subjetivo.


  —En serio, Joan, no sé qué le ves de malo a Brett.


  —Precisamente eso, que es demasiado perfecto. Y habla demasiado.


  —No habla demasiado. Es más, sabe escuchar.


  —No me refiero a eso. Quería decir que... Da igual. Lo importante es que tú estés feliz.


  —Gracias, Joan. Tengo sólo 4 horas para prepararme. Estoy muy nerviosa.


  —Tranquilízate, ese hombre te ha conocido en el hospital, con ese uniforme tan poco favorecedor y, aun así, se ha fijado en ti. ¿Quieres un consejo?


  —Sí, por favor.


  —No te prepares demasiado. Ya le gustas físicamente, bastará con un maquillaje suave. Y ponte el vestido negro. Es sencillo y elegante.


  —Muchas gracias, lo haré. Te quiero.


  Joan sonrió al oír el pitido de la línea. Había estado a punto de estropear la ilusión de su amiga, pero había decidido dejar su cinismo a un lado. Si Kath estaba contenta, que disfrutara. Ella no era nadie para estropearle esa historia con su desconfianza. ¿Por qué no iba a salirle bien a ella? No todas las historias terminaban mal, ¿no? A partir de ahora, cuando sus amigas conocieran a alguien, se reservaría su opinión y les apoyaría. Eso era lo que hacían las buenas amigas. Y si ese médico era un charlatán, no era asunto suyo.


  ***   ***   ***


  Se bajó del taxi y se quedó parada un momento en la acera, intentando relajarse. Había pasado por la peluquería para que le alisaran el pelo. Y, siguiendo el consejo de Joan, se había dado una ligera base de maquillaje, algo de rímel y un suave brillo de labios. Llevaba un correcto vestido negro y se sintió un poco sosa. Igual debería haberse puesto un color más llamativo.


  —¿No te decides a entrar?


  Sobresaltada, se giró. Chad la miraba, divertido.


  —Sólo estaba... —no se le ocurrió nada y se sonrojó.


  —Estabas comprobando tu aspecto antes de encontrarte con... —miró la atmósfera romántica de ese restaurante indio—. ¿Tu cita?


  —Yo no estaba... —la sonrisa socarrona de él se amplió—. Da igual, no tengo que darte explicaciones. ¿Qué haces tú aquí?


  Se dio cuenta tarde de que con esa brusca pregunta le estaba pidiendo explicaciones ella a él. Pero el bombero, en vez de responderle igual de borde que ella, se lo aclaró.


  —He venido a ver a un compañero que está ingresado —la miró de arriba a abajo, apreciativamente—. No deberías estar preocupada, estás preciosa. Se va a sentir muy afortunado.


  Sorprendida por ese cumplido, no supo qué decir. Ella no había sido demasiado simpática con él, casi ni educada, y Chad en cambio estaba siendo todo amabilidad. Se avergonzó al ser consciente de que él era mucho más civilizado.


  —Gracias —sujetó su pequeño bolso con ambas manos—. Debo entrar.


  —Claro. Diviértete.


  Se marchó con una sonrisa despreocupada. No parecía afectarle demasiado que tuviera una cita. Aunque, por otro lado, ¿por qué debería importarle? Era cierto que la noche que se conocieron él había mostrado interés en ella, pero después de que Kath le descubriera tonteando con otra y se alejara de él, había pasado de ella. Así que era normal que ni hubiera pestañeado al oír lo de su cita.


  Entró en el restaurante y sonrió al camarero que se le acercó.


  —Buenas noches. ¿Mesa?


  —Voy a esperar a mi acompañante tomando algo en la barra.


  —Muy bien.


  Le acompañó a la barra y ella se sentó en uno de los taburetes. Pidió un cóctel y dejó el bolso sobre la barra. Nerviosa, miró el reloj. Ya eran las 22:00. Brett debía estar saliendo ya.


  ***   ***   ***


  El encuentro con Kath le había puesto de mal humor. Todavía le molestaba pensar en aquella noche, cuando ella le habló de esa forma sin darle explicaciones. Y aun así, a pesar de que ella no había sido justa, al verla tan preparada y nerviosa por otro, había sentido algo parecido a los celos. ¿Cómo podía ser tan estúpido?


  Entró y fue hacia la ventanilla de información. La mujer estaba atendiendo al teléfono, así que esperó pacientemente. Detrás de ella, un médico flirteaba con una joven. Ella reía encantada ante sus palabras, susurradas cerca de su oído. Ese hombre invadía el espacio vital de su compañera, pero a ella no parecía importarle. Se preguntó con amargura si su historia con Kath hubiera sido distinta si él supiera desenvolverse con esa naturalidad.


  —¿En qué puedo ayudarle?


  Las palabras de la recepcionista le sacaron de sus pensamientos.


  —Venía a ver a un compañero que está ingresado.


  —Lo siento, pero el horario de visitas ha terminado.


  —Lo sé, pero acabo de salir de trabajar y le traía un libro. Creo que está bastante aburrido.


  —Si lo desea, déjeme el libro y se lo haré llegar, pero no puedo permitirle el paso.


  Por un momento, pensó en utilizar su encanto para convencerla, pero no tenía la labia de Mark y prefirió no hacer el ridículo.


  —Se lo agradecería —dejó el libro sobre el mostrador—. Está en la habitación 214.


  —¿No es la habitación del bombero?


  Chad miró al médico, que se había acercado.


  —Sí.


  —Sarah —puso una mano sobre el hombro de la recepcionista—, tal vez podamos dejar pasar al caballero. A fin de cuentas, los bomberos casi pasan tanto tiempo aquí como nosotros —le dedicó una sonrisa amigable a la mujer.


  La mujer accedió.


  —Está bien —le señaló el ascensor—. Segunda planta.


  —Muchas gracias.


  Antes de que la mujer cambiara de opinión, se metió en el ascensor. Ese hombre podía conseguir cualquier cosa de las mujeres con su encanto.


  ***   ***   ***


  Era su tercera copa. Volvió a mirar su reloj por enésima vez. Brett llegaba tarde. No, tarde no, muy tarde. Abrió el bolso y miró su móvil. Tenía un whatsapp. Deslizó el dedo por la pantalla y se decepcionó al ver que era de Joan. Quería saber qué tal le iba. No le apetecía responder. Vació la copa y se la señaló al camarero para que se la llenase. ¿Qué podía haber ocurrido para que ni llamara?


  Sabía lo que estaban pensando todos en el restaurante: que le habían dado plantón.


  Era una situación humillante. Y lo peor era que no se atrevía a levantarse e irse, le daba muchísima vergüenza. Pero no veía la forma de salir airosa de ahí.


  ***   ***   ***


  Se había equivocado de ascensor. No se podía ser más tonto. Deambuló por el pasillo vacío, buscando a alguien que le orientara. Las puertas de las habitaciones estaban cerradas. Siguió andando y oyó voces que salían de una sala con la puerta abierta que ponía vestuario. Fue hacia allí, pero se detuvo al oír ese nombre.


  —O sea que Kathleen, menudo cabrón.


  —La verdad es que es dura, pero la he llevado a mi despacho esta tarde y he conseguido ablandarla.


  La voz era la del médico que le había permitido pasar a ver a su compañero.


  —¿Ha aceptado salir contigo?


  —Claro que sí. La he invitado a cenar esta noche, pero al final me he entretenido con la nueva. Estaba muy interesada en ver mi... técnica


  Se oyó la risa de los dos hombres.


  —¿Y qué tal se ha tomado Kathleen la cancelación?


  —No he podido avisarla. Tenía las manos ocupadas —más risas—. Y a esta hora ya se habrá ido a casa.


  —Con el carácter que tiene, has perdido tu oportunidad.


  —No lo creo. Un par de dulces palabras y hago que se derrita.


  Oyó el ruido de una taquilla al cerrarse. Aguantando las ganas de darle un puñetazo por hablar así de Kath, se alejó. Al girar vio a una enfermera que salía de una habitación.


  —Disculpe, estoy intentando llegar a la salida, pero esto es como un laberinto.


  Con una sonrisa comprensiva, la mujer le señaló el camino.


  Salió casi corriendo en dirección al restaurante. Antes de llegar, aminoró un poco. ¿Qué pretendía hacer? ¿Rescatarla del bochorno de ser plantada en un lugar público? Menuda estupidez. Ella esperaba a ese hombre, no se iba a conformar con él. Además, ¿qué probabilidades había de que siguiera allí? Lo normal sería que ya se hubiera marchado.


  Aun así, al llegar a la altura del restaurante, no pudo evitar mirar dentro.


  Y allí estaba. Sentada en la barra ofrecía una imagen desangelada.


  ***   ***   ***


  En cinco minutos dejaría la vergüenza de lado, pagaría las cuatro copas y se levantaría. Estaba decidido. Tampoco iba a esperar a que le echaran para poder cerrar y estaba claro que Brett ya no iba a aparecer. Alargar esa situación ya no tenía sentido.


  —Menos mal que todavía no te has ido. No te puedes imaginar lo que he tenido que correr —sin poder llegar a creerse lo que estaba sucediendo, vio aparecer a Chad—. Hemos tenido que atender una llamada de última hora.


  ¿Qué estaba ocurriendo? Se comportaba como si hubiesen quedado. ¿Era posible que, a pesar de cómo se comportaba con él, quisiera salvarla de la humillación del plantón? Con una sonrisa agradecida, le dio un casto beso en los labios y casi se echó a reír ante su cara de sorpresa.


  —No pasa nada. Por ti merece la pena esperar.


  Él sacó la cartera.


  —He salido agotado. ¿Qué te parece si pasamos de la cena y nos vamos directos a casa?


  —Perfecto, pero yo pago las copas.


  La sonrisa que le dedicó levantó suspiros entre las mujeres del local.


  —De eso nada —le dio la tarjeta al camarero—. Después de haberte hecho esperar tanto, es lo menos que puedo hacer.


  Recogió la tarjeta y Kath se puso en pie. Notó que se tambaleaba un poco. Demasiado alcohol y nada de comida en el estómago. Al ver sus problemas para mantenerse recta, Chad le pasó el brazo por los hombros y la atrajo hacia su cuerpo. Cuando salieron a la calle, ella sonrió.


  —Muchas gracias, estaba siendo una situación muy incómoda.


  —Lo que me sorprende es que siguieras aún allí. Habitualmente no se espera más de 20 minutos.


  —Es la primera vez que me ocurre algo así, por eso no conocía el protocolo de actuación.


  —¿Nunca antes te habían dado plantón? —parecía sorprendido.


  —¿A ti sí te han plantado alguna vez? —estaba más sorprendida que él.


  —Claro, es lo normal cuando se es soltero y se tienen citas —el ruido de un estómago molesto sonrojó a Kath—. ¿Ha sido el tuyo o el mío?


  —Creo que el mío. Llevo esperando mucho tiempo y olía a comida.


  —Yo también tengo hambre. Aquí al lado hay un local donde ponen las mejores hamburguesas de la ciudad.


  —A estas horas ya habrán cerrado la cocina.


  —Eso es lo mejor, no cierran en toda la noche. Nos descubrieron el sitio los paramédicos. Y creo que una hamburguesa es un precio justo por haberte rescatado —sin esperar su respuesta, la sujetó del brazo para guiarla—. Es por aquí.


  Pasaron por delante del hospital y giraron en la esquina. El restaurante era un remolque gris. Kath rio.


  —Sólo las copas que has pagado seguro que ya valen más que la hamburguesa. Te invito también a tarta.


  —Si todas las mujeres a las que he rescatado de un plantón me hubieran invitado a tarta...


  No pudo resistirse a terminar su frase.


  —¿No tendrías ese cuerpo tan perfecto?


  —No, no sabría si me gusta la tarta —ella lanzó una carcajada—. ¿En serio crees que tengo un buen cuerpo?


  —No voy a responder a esa pregunta. Me niego a alimentar tu ego.


  —Es una lástima, lleva meses sin comer.


  Kath volvió a reír. El alcohol le había relajado lo suficiente para disfrutar de ese intercambio. Chad era muy divertido y rápido respondiendo.


  Entraron en el local y se sentaron en una de las mesas. La señora que les llevó los menús sonrió al verle.


  —Vaya, veo que hoy has cambiado a tus compañeros por compañía femenina —puso dos cervezas sobre la mesa—. ¿Vas a cambiar también el menú?


  —¿Y perderme la hamburguesa doble con bacon por la que sois famosos? Ni hablar.


  La mujer rio.


  —Está bien, lo de siempre —se giró hacia Kath—. ¿Quieres que te dé unos minutos para que elijas?


  —No hace falta —con una sonrisa, le devolvió la carta—. Creo que si no pruebo esa fantástica hamburguesa no me perdonaría en la vida.


  —Muy buena elección —le guiñó un ojo a Chad—. No es de las que piden ensalada para impresionar, más vale que no se te escape.


  Chad se sonrojó y Kath se echó a reír.


  —Es un ambiente muy tranquilo. Es el sitio ideal para venir después de un día duro. Y al lado del hospital. Gracias por descubrírmelo.


  —De nada. Y ahora —apoyó las manos sobre la mesa y la miró fijamente—, dime cómo lo has logrado hasta ahora.


  —¿Cómo he logrado qué?


  —Que a tus... —hizo ver que pensaba—. ¿25?


  Ella sonrió.


  —28, pero gracias.


  —Nunca antes te hayan dado plantón.


  —Bueno, como tú has dicho, eso puede pasar cuando se tienen citas.


  —¿Quieres hacerme creer que hoy era la primera vez que ibas a cenar con un hombre? —levantó una ceja, escéptico.


  Le encantaba el sonido de la risa de esa mujer. Cuando reía lo hacía de verdad.


  —No, claro que no. He ido muchas veces a cenar con hombres. No, espera, eso ha sonado fatal. Quiero decir que siempre que he ido a cenar hemos quedado antes y hemos ido juntos al restaurante.


  —Ya veo.


  —Aquí tenéis vuestras hamburguesas —les puso los platos delante.


  —¡Qué rapidez!


  La mujer bajó la voz.


  —Os he colado.


  —Muchas gracias. La verdad es que, con este servicio, puedes contar con que me verás por aquí más veces. Y tan cerca del trabajo...


  —¿Dónde trabajas?


  —En el hospital.


  —Tenemos mucha clientela gracias a vosotros. Auxiliares, familiares de enfermos, representantes y mis preferidos —sonrió a Chad—. Disfrutad de la comida.


  —Vamos —Chad sonreía—, dale un mordisco y dime qué te parece.


  A pesar de que él la observaba atentamente, no se sintió incómoda. Al contrario, dio un mordisco a la hamburguesa, masticó despacio y cerró los ojos poniendo cara de éxtasis.


  —¡Qué buena está! —el bombero se echó a reír—. La carne está muy tierna, el bacon crujiente y ¿de qué es la salsa?


  —Creo que es una mezcla de mostaza con algo, pero no conseguirás nunca que el cocinero te dé su receta. Mark le suplica cada vez que viene, pero no ha logrado convencerle.


  —Es una pena —dio un sorbo a la cerveza—. Esta salsa me haría ganar muchos puntos en las noches de chicas.


  —Eso suena divertido.


  —Para mí lo es. Nos juntamos cada vez en casa de una de nosotras, cenamos mientras criticamos a los hombres y luego vemos películas románticas comiendo palomitas.


  —Vaya, cambia criticar a los hombres por hablar de mujeres y las películas románticas por deportes, y es una noche de hombres. Al final va a resultar que no somos tan distintos.


  —¿En serio crees que no somos distintos?


  —Por supuesto, viéndote devorar esa hamburguesa me recuerdas a mis compañeros.


  —Es que tienes razón, está riquísima —vio que Chad parecía dudar—. ¿Qué ocurre?


  —No me gustaría estropear el momento, porque me lo estoy pasando muy bien, pero me he estado preguntando qué pasó aquella noche. ¿Qué pude hacer en tan poco tiempo para defraudarte tanto? ¿O nuestra conexión fue imaginación mía?


  —No, no lo fue. Estaba muy cómoda contigo —bebió cerveza mientras lo miraba, dubitativa—. Realmente, ¿no sabes qué ocurrió?


  —No tengo ni idea.


  —Te vi.


  Chad pensó un momento, pero no se le ocurrió qué podía haber sido.


  —Me viste.


  —Sí, me contaste la historia del hombre guapo y solitario porque no sabe relacionarse con las mujeres, me voy un momento al baño y, cuando salgo, te encuentro acaramelado y besándote con una rubia.


  —¿Besándome con una rubia? —en ese momento se acordó y lanzó una carcajada—. Me viste con Sam.


  —A mí no me pareció tan gracioso, pero si me cuentas el chiste...


  La miró con una enorme sonrisa.


  —Samantha es la hermana pequeña de Kyle. Ellos siempre se han portado muy bien conmigo, se convirtieron en mi familia. Jamás podría pensar en Sam como algo más. Pero es extremadamente cariñosa y muy besucona. Sobre todo, cuando ha bebido.


  —¿Y nunca habéis tenido nada?


  —Cielos, no. No soy su tipo.


  —¿No le gustan los hombres guapos?


  —Digamos que sus preferencias son más compatibles con Mark.


  —¿Le gusta Mark?


  Chad soltó otra carcajada.


  —No, le gusta el mismo tipo de mujer que a él.


  —¿El mismo tipo de...? Oh, comprendo.


  —Me da pena que, por ese malentendido, perdiéramos la oportunidad de ir al cine.


  —Podemos ir al cine cualquier día de éstos.


  —Me encantaría.


  Su forma de mirarla no le ponía nerviosa, al contrario.


  —Espero que hayáis dejado un hueco para la tarta —con una enorme sonrisa, la camarera recogió los platos.


  —La verdad es que la hamburguesa estaba tan buena, que no he pensado en el postre. Siento perdérmelo, pero no creo que pueda comer más.


  —¿Qué tarta hay hoy?


  —Tu preferida, de manzana.


  —Yo sí voy a poder, tráeme un trozo a mí —miró a Kath con una sonrisa—. Si me lo pides bien, tal vez te deje probarla.


  —Os traeré un trozo generoso para que puedas compartirla sin problemas.


  —Muchas gracias. Ya verás, esta tarta es capaz de cambiarte el día.


  —Entonces no debería probarla. Está siendo una buena noche, no quiero que se estropee.


  —No creo que nada ajeno a nosotros pueda estropearla.


  Kath le miró y se sorprendió al ver que estaba ligeramente sonrojado. Eso le hacía aún más atractivo.


  —Os traigo la tarta.


  —¿Puede traerme también la cuenta cuando pueda?


  —Por supuesto.


  —Lo de invitarme a la hamburguesa era broma —Chad sacó la cartera.


  —Pero a mí me parece un pago justo por lo que has hecho por mí. Bueno, justo no, pero espero poder ir compensándote —cogió una de las cucharillas—. ¿Decías en serio lo de dejarme probar la tarta?


  Sonriendo, Chad deslizó un poco el plato hacia ella. Kath partió un trozo y se lo llevó a la boca. La tarta era cremosa y estaba caliente. Y dejaba un suave sabor a canela. Sin ninguna duda, era lo mejor que había probado.


  —Empiezo a arrepentirme de no haber pedido para mí.


  Chad soltó una carcajada, al tiempo que cogía la otra cucharilla.


  —No te preocupes, hay suficiente para los dos.


  —¿Tú juegas al fútbol?


  —¿Quieres retarme a un partido?


  Ella rio.


  —No, para nada. No he jugado nunca. Creo que ni siquiera entiendo las reglas. Pero, trabajando en urgencias, conozco el torneo y me preguntaba si podía haberte visto en algún partido.


  —Jugamos contra los de urgencias el año pasado. Les ganamos de milagro, eran muy buenos. Había una mujer que era increíble defendiendo.


  Kath sonrió con orgullo.


  —Sí, Bertha. Ha sido la primera mujer en urgencias en participar. Sé que en algunos de los otros equipos es habitual, pero en el nuestro no lo era. Gracias a ella este año hay dos mujeres en el equipo.


  —Supongo que este año volverá a participar, ¿no?


  —No, no puede. Hace apenas un mes que fue madre.


  —Vaya, sé de varios bomberos a los que la noticia les va a romper el corazón. Sospechaba que se dejaban placar adrede, pero no conseguí pruebas.


  —¿A ti no te frenó?


  —Yo estaba en la banda contraria.


  —¿Y no podéis cambiar de banda?


  —Sí, sí podemos. Pero tendría que ser Flash para alcanzar a alguien saliendo desde el lado contrario. ¿Tú no te animas? Podría defenderte yo.


  —¿Y evitarías que me tiraran al suelo?


  —No —acercó su cara por encima de la mesa y bajó la voz—, pero conseguiría que no te importara estar tumbada sobre la hierba.


  El corazón se le paró de golpe y luego empezó a latir de forma acelerada. Aliviada, vio que venía la camarera con la cuenta. Necesitaba tiempo para que su corazón recuperara su ritmo normal. Al mirar la cuenta, vio que algo no cuadraba.


  —¿Seguro que es la nuestra? —la mujer asintió—. Entonces falta algo.


  —No, a la tarta os invitamos, por ser tu primera vez —le guiñó un ojo y le dejó un paquetito delante—. Y aquí tienes un pedazo para ti. Métela unos segundos en el microondas, que caliente está más rica.


  —Oh, muchas gracias —dejó el billete sobre el platillo—. Nos veremos pronto.


  Ambos se levantaron y se despidieron. En la calle se quedaron un momento en silencio, buscando la forma de romper esa tensión que se había instalado entre ellos. Parecía que ninguno se atrevía a dar por concluida la noche, pero tampoco tenían valor para pedirle al otro que se quedara un poco más.


  —Me siento mal, me he comido la mitad de tu tarta y me llevo mi parte entera.


  —Casi me haces un favor. Tengo que empezar a cuidarme para las fotos.


  —Tampoco creo que tengas que hacer un gran esfuerzo para eso —sus ojos se posaron en su pecho y su vientre que, aun a través de la camiseta, se veían firmes.


  —El capitán nos pone cada año el listón más alto.


  —Es una lástima. Había pensado que igual te apetecía venir a mi casa y compartir la tarta conmigo.


  Chad estuvo a punto de aceptar, pero su parte racional se lo impidió.


  —Es mejor que no. Has bebido y no quiero ser un polvo por despecho —la vio desviar la vista sonrojada ante su comentario y supo que estaba haciendo lo correcto—. Pero quiero que te quede bien claro que me está costando mucho negarme a esa proposición. Pero contigo quiero hacer las cosas bien, sé que no me perdonaría cometer una estupidez en esta segunda oportunidad que me ha dado el destino.


  —Tienes razón, será mejor que me vaya a descansar.


  Él levantó una mano para pararle un taxi y le abrió la puerta.


  Un poco decepcionada porque él no había hecho amago de besarle, se metió dentro.


  —Un momento. Déjame tu móvil.


  Sorprendida, lo sacó del bolso y se lo dio. Chad se hizo una llamada perdida desde él y se lo devolvió con una sonrisa.


  —Ahora ya podré localizarte.


  Cerró la puerta y vio alejarse el taxi.
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  Capítulo 5


  
     
  


  Apagó la alarma y miró la hora. ¿Ya eran las 10? Tenía la sensación de que acababa de dormirse. Su primer pensamiento fue para el culpable de su insomnio, que no era otro que Chad. A pesar de que Brett le había pedido una cita y le había besado, no se acordó de él para nada. Sólo podía pensar en el bombero. Cada vez que recordaba lo que había dicho sobre tumbarla de espaldas, se sonrojaba.


  De repente se acordó de que no había respondido al whatsapp de Joan. Rápidamente escribió:


  “¿Qué me dices si te cuento que cené una sabrosa hamburguesa doble en un restaurante-caravana?”


  Se levantó y fue al baño. Cuando se estaba lavando los dientes, sonó un mensaje. Sonrió al leerlo.


  “Te digo que a ese cirujano tan estirado no le pega.”


  “Exacto.”


  Inmediatamente sonó el móvil y Kath se echó a reír.


  —Dime que he entendido mal y la hamburguesa fue con tu hombre perfecto.


  —Buenos días, Joan. ¿Verdad que hace un día precioso?


  —¿En serio quieres que hablemos del tiempo?


  —El hombre perfecto me dio plantón.


  —¿Que te dio plantón? Querrás decir que anuló la cita por algún impedimento.


  —No, quiero decir que estuve esperándole mucho más tiempo del establecido por el protocolo de abandono, sentada en la barra de un precioso y romántico restaurante indio.


  —¿Y qué le pasó para no poder ir?


  —No tengo ni idea. Aún no he recibido ni un mensaje, no ha dado señales de vida.


  —¿Y por qué pareces tan contenta?


  —Porque la noche, contra todo pronóstico, fue increíble.


  —¿Tengo que sacarte la historia palabra por palabra?


  —¿No es tu trabajo? —el bufido al otro lado de la línea le hizo reír—. Está bien, sólo porque tengo que entrar al trabajo en 3 horas. Me encontré en la puerta, antes de entrar, con Chad, el bombero. Nos saludamos educadamente y cada uno se fue por su lado. Cuando estaba ya reuniendo valor para irme del restaurante humillada por el plantón, apareció Chad disculpándose por llegar tarde, como si hubiéramos quedado. Salimos del restaurante y me enseñó un local que había al lado del hospital y que no conocía. Es divertido, me gusta mucho. Y me dijo que la de la otra noche sólo era la hermana de Kyle.


  —¿Y qué tal...?


  La pausa de Joan le dejó claro que se estaba refiriendo al sexo.


  —No pasó nada. Cuando terminamos de cenar le invité a casa pero me dijo que no, que quería hacer las cosas bien. Intercambiamos los números de teléfono.


  —Entonces, ¿hemos acabado con el cirujano?


  —Bueno, no había nada que dejar, no habíamos empezado nada.


  —Ésa es la actitud. Tengo que dejarte, tengo que terminar un artículo. Luego he quedado con Rachel para hablar de un tema. ¿Quieres que quedemos después?


  —Salgo del trabajo a las 18:00.


  —Perfecto, luego te llamamos.


  De buen humor, colgó el teléfono. Cuando saliera del trabajo podía enviarle un mensaje a Chad a ver si quería hacer algo por la noche.


  ***   ***   ***


  —¿Por qué tenemos que entrenar tanto?


  Mark ni se molestó en contestar a la queja de Chad.


  —Date prisa, tengo que irme.


  Rápidamente, Chad terminó de meter su ropa sucia en la mochila y fue a la puerta, donde le esperaba Mark impaciente.


  —Tengo que pasar por el taller antes de que cierren para recoger la moto.


  —Puedes ir a la tarde.


  —No, no puedo. A la tarde voy a ir a correr —salieron de los vestuarios.


  —¿No estás haciendo demasiado ejercicio últimamente?


  —Sólo estoy recuperando algo de forma física, llevo meses sin tomármelo en serio.


  —Claro, claro. ¿Cómo piensas ir hasta el taller?


  —Iba a coger el autobús.


  —Te llevo yo y me cuentas por qué estás tan alterado.


  —No estoy alterado —metieron las bolsas en el maletero y entraron en el coche—. Lo que ocurre es que te mueres de ganas de decirme el motivo por el que llevas toda la mañana con esa estúpida sonrisa en la cara. Que el golpe que te ha dado Evans habrá sido sin querer, pero te puedo asegurar que te lo iba a dar yo para que la borrases.


  Chad no pareció molesto por sus palabras.


  —Ayer cené con Kath.


  —¿Pero no fuiste a ver a...? Vale, te la encontraste en el hospital. ¿Se puede saber qué os pasa? ¿Es que no hay suficientes solteras en esta ciudad, que Kyle y tú tenéis que encapricharos de las amigas de la única mujer capaz de amargarme la vida?


  —Y lo dices tú, que has colaborado con otra de las amigas.


  —Eso fue distinto. Sólo era una charla y... ¿Te he hablado de la emoción de las niñas al saber que había mujeres trabajando con nosotros?


  Chad soltó una carcajada.


  —Veo que los niños te han ablandado.


  —Tampoco he dicho nunca que no me gusten —al ver la cara de escepticismo de su amigo, aclaró—. Otra cosa es que nunca me haya puesto como meta ser padre antes de los 30, como tú. Pero nunca he dicho que no quisiera tener niños.


  —Entonces te entendí mal. Siempre pensé que eras alérgico.


  —No, aunque no me gustaban demasiado los niños. En cambio, después de la charla, estoy cambiando de opinión. He prometido ir un día a enseñarles a hacer magdalenas.


  —Dios mío, no pareces el mismo —Mark rio—. ¿Y qué tal con la chantajista?


  —Bien, es un encanto. Me preguntó qué tal estaba, porque Joan le había contado nuestro último encuentro.


  —Kyle me dijo que, a pesar de su aspecto angelical, era la peor de todas porque soltaba las cosas directamente. Veo que no exageraba.


  —Si no lo comparó con un tacto rectal, se quedó cortó —Chad no podía parar de reír—. Pero dijo algo a lo que no puedo dejar de darle vueltas: que Joan, en algunos aspectos, era cobarde y que yo le daba miedo porque creía que se podía llegar a enamorar de mí.


  —¿Y por eso sale huyendo? No tiene sentido.


  —Lo sé, pero nunca las he comprendido. Y ahora no sé qué hacer, si dejarla en paz o presionarla a ver qué pasa.


  —¿Por qué dudas?


  —Porque, ¿qué pasa si meto la pata con ella?


  —Por lo que yo sé, eso ya se ha terminado por decisión suya. ¿Crees que si presionas perderías algo?


  Lo pensó un momento, antes de sonreír.


  —Eres el mejor.


  —Ahora sólo falta conseguir situaciones en las que puedas presionar. Y para eso ahora me tienes a mí. Y como ya estás de mejor humor, voy a contarte cómo me convertí ayer en el héroe de Kath.


  ***   ***   ***


  —Buenas tardes.


  Kath entró y saludó a sus compañeras de recepción con una enorme sonrisa.


  —Vaya, vienes de muy buen humor.


  —Hace un día increíble y sé que vamos a tener una jornada tranquila. ¿Alguna incidencia?


  —No, el personal está completo.


  —¿Veis? Todo va a ir como la seda.


  Casi bailando, atravesó la puerta y fue hacia los vestuarios de enfermeras. Se cambió y apagó el móvil. Se recogió el pelo en una coleta y salió. Fue al mostrador de urgencias y cogió su carpeta.


  —¿Qué tenemos hoy?


  —Poca cosa. Han entrado dos personas, pero uno ya está en quirófano, era un caso de apendicitis. El otro está pendiente de unas pruebas —le dio los informes.


  —Muy bien, gracias.


  Le echó un vistazo mientras su compañera la miraba sonriendo.


  —Vale, cuéntame qué ocurre.


  —¿Qué ocurre de qué?


  —¿Por qué estás tan contenta?


  —¿Por qué no debería estar contenta? No tengo motivos para no estarlo.


  —Ya, pero irradias una luz especial. ¿Algún hombre?


  Con una sonrisa misteriosa, cerró la carpeta de los informes.


  —Eso me lo guardo para mí.


  —Sabes que voy a terminar enterándome.


  —Ya me contarás entonces cómo me va. Por cierto, ¿sabes que aquí al lado hay un restaurante con unas hamburguesas increíbles? Uno de estos días vamos juntas.


  Fue al box a ver al paciente.


  —Sarah, ¿ha llegado ya Hall?


  —Sí, doctor. Ha ido a ver al paciente.


  —Tengo que hablar con ella.


  —Espero que no sea nada grave, sería una pena que le estropease el día.


  —¿Que le estropee el día?


  —Sí, hoy ha venido muy contenta. Yo creo que está enamorada.


  Brett estaba sorprendido. Había decidido no llamarla ni enviarle un mensaje para pedirle perdón por el plantón, prefería hablar con ella cara a cara porque sabía que era más fácil hacerle bajar la guardia y que le perdonara. Pero había creído que estaría triste o enfadada o... no sabía bien cómo debería estar, pero feliz no era la opción racional. Tenía que aprovechar que no había trabajo para hablar con ella y averiguar qué pasaba.


  Con paso decidido, fue al box donde estaba el paciente nuevo.


  —¿Qué tal va todo por aquí?


  Kath se giró al oír la voz. No parecía enfadada, más bien estaba indiferente, como si él no le importara.


  —Doctor, el paciente se queja de dolor de cabeza.


  —Bien, vamos a ver —sacó su linterna y buscó la reacción de sus pupilas, que parecían normales—. Aquí no se ve nada anormal. Esperaremos a las pruebas que hemos pedido y a partir de ahí tomaremos decisiones. Hall, necesito hablar un momento contigo.


  —De acuerdo, doctor —sonrió al paciente—. Enseguida vuelvo.


  Le siguió por el pasillo hasta su despacho.


  —Siéntate, por favor.


  Ella obedeció y esperó a que él hablara.


  —Quería explicarte lo de ayer. Se me complicó la noche con un paciente y no pude avisarte. Y cuando salí ya era demasiado tarde para llamarte. No me parecía bien molestarte a esas horas por si estabas dormida.


  —No te preocupes, lo entiendo. Espero que el paciente esté bien.


  —Sí, al final lo salvamos. Pero sé que te fallé.


  —En serio, Brett, ya está olvidado. Eso le puede pasar a cualquiera.


  —Sí, pero me quedé con las ganas de estar contigo. No he podido casi ni dormir pensando en lo que había perdido —se arrodilló frente a ella para quedar a su altura—. Había planificado todo al milímetro, desde el momento en que te viese hasta el final de la velada, cuando te abrazaría y te pediría que te quedases a dormir conmigo.


  El corazón de Kath dio un vuelco.


  —Brett...


  —No, espera, Kath. Iba a ser una noche especial en la que te diría lo que siento por ti. Me gustaría poder decírtelo ahora.


  —No creo que sea el momento.


  —Urgencias está tranquilo y no tardaré mucho —la miró a los ojos—. Me llamaste la atención desde el primer día que te vi y me echaste la bronca por tirar el papel donde el plástico. Te daba igual quién fuera, dices lo que tienes que decir. Me impactaste. Y no sólo porque eres preciosa, me gusta tu carácter. Y, por más que te he lanzado indirectas, las has esquivado todas con un estilo impecable. Pero ahora estoy hablando en serio y voy a ser muy directo: me gustas mucho. Necesito que me des otra oportunidad y te prometo que no te vas a arrepentir.


  —Brett, te agradezco mucho tus palabras, pero ayer me encontré con alguien a quien ya conocía y he empezado a verle de otra manera. Creo que fue el destino. Pudimos solucionar un malentendido.


  —Kath, por favor, tienes que dejarme que te compense. Cena conmigo hoy, conóceme fuera del trabajo. En el hospital somos totalmente compatibles, me niego a creer que sea de otra forma fuera de aquí —le puso la mano en la nuca para besarla y ella no se apartó—. Dime que sí.


  —Está bien, déjame que lo piense. Luego te digo algo.


  Se levantó y salió del despacho hecha un lío. Había disfrutado mucho con Chad, era un hombre muy especial, pero admiraba profundamente a Brett. Saber que no había podido ir a la cita por trabajo le hizo sentirse mejor, al menos no se había olvidado de ella. Y había sido muy directo al decirle que le gustaba. Probablemente debiera darle una oportunidad. Aunque no sabía si eso era justo para Chad, el héroe que la había rescatado. Se sintió un poco ridícula, se comportaba como si estuvieran saliendo. Sólo había sido una cena.


  Decidido, saldría esa noche con Brett sin ocultárselo a Chad.


  ***   ***   ***


  Cuando encendió el móvil, tenía mensajes de sus amigas y una llamada de Chad. Decidió enfrentarse más tarde al bombero, así que llamó primero a sus amigas. Quería ir a casa y pegarse una ducha. Esta vez había quedado con Brett cerca de su casa, por si volvía a darle plantón, aunque él se mostraba muy seguro de que no volvería a pasar. Iba a confiar en él, iba a darle el voto de confianza que él le había pedido insistentemente. Pero sabía que a Joan no le iba a gustar, porque su amiga no daba una segunda oportunidad a alguien que le había fallado. Aun así, fue su número el que marcó.


  —¿Ya has salido? Porque nosotras estamos ya en la heladería.


  —Lo sé, he leído vuestros WhatsApps. Al final no me da tiempo a quedar con vosotras.


  —¿Por qué no te da tiempo? No me digas que has quedado otra vez con tu héroe.


  —No, aún no he hablado con él —hizo una pausa antes de continuar—. Esto no te va a gustar.


  —Has quedado con el cirujano.


  —¿Cómo lo has sabido?


  —Porque eso no me gustaría. ¿Qué ha ocurrido? No, no me lo digas. Te ha mirado a los ojos, te ha dicho que le fue imposible ir por algo muy urgente y que no pudo avisarte porque se quedó sin batería o le habían robado el móvil.


  —Si lo dices así, casi me siento tonta por haberle escuchado.


  —No, cariño, tampoco quiero que te sientas mal. Pero no quiero que te hagan daño.


  —Lo sé y te lo agradezco, pero con Brett te equivocas. Realmente estaba muy afectado por lo sucedido y yo creo que es sincero. En nuestro trabajo hay veces que se complica la jornada. Y parecía sincero cuando me dijo que le gustaba.


  —Si es así, me alegro mucho por ti. Pero ve con cuidado.


  —Tranquila, andaré con ojo.


  —Por cierto, luego llamaré al chico de urgencias. ¿Le has avisado ya de que lo iba a hacer?


  —Sí, le mandé un whatsapp nada más darte el número. Y está emocionado por salir en la foto.


  —Genial, muchas gracias.


  —Dales un beso a las demás.


  Colgó y, sin tiempo para arrepentirse, devolvió la llamada a Chad.


  ***   ***   ***


  —Espera un momento, Mark —Chad sacó el móvil al notar que vibraba en su bolsillo—. Es Kath.


  —Contesta.


  —Ya voy —Mark aprovechó para hacer estiramientos mientras su amigo atendía la llamada—. Buenas tardes.


  —Hola, ¿es un buen momento?


  —Sí, claro.


  Kath pareció dubitativa.


  —Es que te noto la respiración agitada.


  —Mark me ha convencido para salir a correr con él. Te he llamado antes, pero tenías el móvil pagado.


  —Sí, lo he visto. Siempre lo apago cuando estoy trabajando.


  —Quería saber si tenías planes para esta noche, porque hay una película en el cine bastante interesante.


  —Lo siento, pero no puedo.


  —Está bien, no pasa nada. Tal vez en otra ocasión.


  A pesar de que él no parecía buscar explicaciones, ella se sintió en la obligación de dárselas.


  —Verás, es que mi cita de ayer me ha explicado el motivo por el que no pudo venir y me ha suplicado que le diera otra oportunidad.


  —¿Te ha pedido perdón?


  —¿Eh? —sus palabras le hicieron pensar y se dio cuenta de que no se lo había dicho. Pero eso tampoco importaba—. Claro que me pidió perdón.


  —¿Por qué mientes? —Chad dejó que su frustración se notara en su voz.


  —¿A qué te refieres?


  —Él no sólo no te ha pedido perdón, te ha engañado y tú has caído.


  —No sabes de qué estás hablando.


  —Por desgracia, lo sé perfectamente. Y eres tonta si le crees.


  —Mira, Chad, he querido ser sincera contigo porque ayer te portaste muy bien conmigo sin que me lo mereciera. Pero ahora mismo creo que te estás pasando.


  —Lo siento, pero es que me sienta muy mal que te dejes engañar.


  —Mi intención cuando te he llamado era explicarte lo que había pasado y quedar algún día contigo.


  —Kath, si hoy sales con él, yo prefiero retirarme, porque eso no va a terminar bien y yo prefiero no ser testigo. Quédate con tu médico.


  Para evitar decir algo que pudiera lamentar después, colgó.


  —¿Ésa es tu manera de facilitarme el acceso a Joan?


  Chad le miró sin sonreír.


  —Se está dejando engañar y yo no quiero verlo.


  —¿Cómo estás tan seguro de que le ha mentido? Si es médico, puede que tuviera una urgencia de última hora. A nosotros nos ha pasado alguna vez, hemos salido tarde de una guardia.


  —Sé cuál fue su urgencia: tirarse a otra.


  —¿Cómo?


  —No te lo he dicho antes pero, al salir de la habitación del hospital, me perdí y terminé cerca de los vestuarios. Y allí oí cómo uno de ellos hablaba de que había quedado con Kath pero que al final se había entretenido con una nueva. Se rio cuando dijo que conseguiría camelársela para que le perdonara.


  —Menudo cabrón. ¿Por qué no se lo has dicho a ella?


  —¿Crees que me hubiera creído?


  Mark lo pensó un momento.


  —No, probablemente pensaría que estás celoso. ¿Qué vas a hacer?


  —Lo que le he dicho: pasar del tema.


  ***   ***   ***


  —Kath.


  Vio a Brett venir corriendo por la calle y sonrió.


  —Llegas a tiempo.


  Le dio un beso rápido en los labios y la miró de arriba a abajo.


  —Conozco un restaurante muy exclusivo aquí cerca y, vas tan elegante, que no podría llevarte a ningún otro sitio.


  —De vez en cuando me gusta prepararme. Las batas del hospital no favorecen demasiado.


  —Tú estás preciosa siempre —la sujetó del brazo—. Vamos a parar un taxi.


  —¿No has dicho que está cerca?


  —Sí, pero no quiero que camines con tacones.


  —No pasa nada. Es más, me apetece un poco caminar, me relaja.


  Brett miró el reloj.


  —Mejor vamos en taxi, quiero llegar pronto al restaurante.


  El viaje en taxi fue realmente corto.


  Kath miró la entrada del restaurante. Un hombre vestido con traje negro abría la puerta a los clientes. Un poco insegura, se miró el sencillo vestido que se había puesto esa noche. ¿Iba vestida para un local así?


  Brett ya había bajado del taxi, así que ella también salió. Con una sonrisa, el hombre le ofreció la mano y Kath se aferró a ella como una náufraga a un tablón. Sintió el nerviosismo de la mujer y su sonrisa se amplió. Había conseguido impresionarla. Había indagado un poco entre las enfermeras después de su conversación con ella y le habían contado que estuvo cenando en una hamburguesería cerca del hospital. Si, después de que alguien la llevara a cenar a un sitio tan cutre como el de ayer, se había mostrado tan contenta, cenar en ese local haría que se enamorara locamente de él. Había cometido un error, nunca se plantaba a una mujer en la primera cita, porque aún no estaban enganchadas a él. Tampoco se podía haber imaginado que iba a haber alguien ya preparado para atacar a su presa. Pero había conseguido reconducir la situación y, después de esa noche, volvería a tener la ventaja de su parte. No conocer a su rival no le preocupaba. Él era atractivo, de buena familia y uno de los cirujanos más reputados del país. Las mujeres caían a sus pies sin que tuviera que esforzarse. El trabajo que le estaba dando Kath resultaba estimulante.


  El hombre de la puerta les franqueó la entrada. Brett se dirigió al maître.


  —Buenas noches.


  —Buenas noches, doctor Sullivan.


  —No tengo reserva, ha sido una decisión de última hora. ¿Hay algún problema para conseguir mesa?


  —Por supuesto que no. Si tienen la amabilidad de esperar unos minutos en el bar, les invitamos a una copa mientras les preparamos la mesa.


  —Muchas gracias —sin soltarle la mano, llevó a Kath hasta el bar—. ¿Qué quieres tomar?


  —Me apetece una copa de vino.


  —Un Sauvignon blanco y un whisky con hielo.


  Kath no le dijo que prefería un rosado, se limitó a mirar a su alrededor un poco impresionada.


  —Parece que vienes mucho por aquí.


  —Sí, mi familia viene mucho a este local desde hace años. Me han visto crecer desde los 16 años. ¿No te gusta el sitio?


  —No, claro que me gusta. Es sólo que no estoy acostumbrada a sitios tan lujosos y no sé cómo comportarme.


  —Compórtate de forma natural. A fin de cuentas, te he invitado a cenar para que podamos conocernos mejor fuera del trabajo.


  Kath le dio un sorbo a su copa.


  —Tienes razón, es mejor que me relaje. ¿Por qué no me cuentas cómo terminaste siendo cirujano?


  —Porque es una historia muy aburrida. Mi padre quería que siguiera sus pasos y a mí, por aquel entonces, no me llamaba la atención nada más.


  —¿Y ahora hay algo que te guste más?


  —No, ya no. Me encanta mi trabajo porque cada día se abren nuevas posibilidades de intervención, se descubren nuevas técnicas... Siempre está progresando y te obliga a estar actualizado. Ser el mejor hoy no es suficiente, hay que mejorar constantemente para seguir siendo bueno. Es un reto que no acaba nunca y por eso nunca tocas techo en esta profesión. Pero en el tercer año de carrera tuve dudas. Conocí a un chico que estaba haciendo la de piloto de aviación civil. Hablaba de ella con una pasión que yo aún no sentía por mi elección.


  —¿Quisiste ser piloto?


  Brett soltó una carcajada.


  —No, quería hacer algo que me hiciese sentir tanta pasión como la aviación a él.


  —Por suerte, al final lo conseguiste.


  —Sí, y por eso estoy tan bien considerado en mi profesión.


  —Todas las enfermeras de urgencias quieren entrar al quirófano cuando operas tú.


  —Y a mí me gusta que estés tú, me das mucha confianza. Por eso, cada vez que tengo una intervención y te veo libre, te pido que entres conmigo. Que mis operaciones salgan perfectas no depende sólo de mí, necesito al mejor equipo.


  Kath se sintió muy halagada. Que ese hombre hablara así de su trabajo le hacía estar terriblemente orgullosa.


  —Es muy fácil trabajar contigo. Algunos cirujanos usan un tono tan seco, que ponen nerviosas a las de prácticas.


  —En la próxima reunión que tengamos trataré ese tema con ellos.


  —Muchas gracias. Eso me facilitaría mucho el trabajo.


  —Kath —le sujetó una mano—, sólo tienes que pedirme lo que quieras y yo lo haré posible para ti.


  Un escalofrío le recorrió la espalda y le puso la carne de gallina. Por suerte, no se había quitado aún la chaqueta.


  —Doctor Sullivan, su mesa ya está lista. Síganme, por favor.


  Los guio hasta una mesa apartada, en un rincón desde el que se podía ver todo el salón. Brett le separó una silla para que se sentara. Se quitó la chaqueta y el camarero la cogió antes de que ella pudiera colgarla del respaldo. Abrió la carta y empezó a leerla. Los precios eran muy elevados.


  —Te recomiendo la ensalada templada de bacalao. Está muy buena. Y de segundo...


  —No, me basta con la ensalada. No tengo demasiada hambre.


  Brett pidió al camarero. Cuando le sirvieron el plato de la ensalada, Kath se dio cuenta de que había cometido un error: iba a quedarse con hambre. Sonriendo, la probó, mientras escuchaba hablar a Brett.
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  Capítulo 6


  
     
  


  Joan —Kath entró en la sala de espera—. ¿Te ha ocurrido algo?


  —No, es que ayer saliste a las 18:00, tuviste una cita y no he tenido noticias. Y como ya he terminado con las locas del fútbol, he decidido pasarme a ver si hoy salías a la misma hora.


  —Sí, en 10 minutos acabo.


  —Perfecto. Mientras, termino con las llamadas para las fotos de mañana.


  Su amiga salió y ella abrió la agenda, donde había apuntado el número de la comisaría XX. Lo marcó.


  —Comisaría de policía. ¿En qué puedo ayudarle?


  —Buenas tardes. Mi nombre es Joan Carver y soy periodista. Me gustaría hablar con alguien de esa comisaría sobre el torneo de fútbol. ¿Es posible?


  —Un momento, por favor.


  Escuchó la música tamborileando con el bolígrafo en la agenda.


  —Soy el sargento Morrison.


  —Buenas tardes, sargento. Soy Joan Carver. Estoy colaborando con la publicidad del torneo de fútbol para que llegue a más gente. Mañana vamos a hacer unas fotos con miembros de los distintos cuerpos participantes. Como su comisaría es, junto con los bomberos, la que más torneos ha ganado, nos gustaría que estuviera representada.


  —¿Qué necesitaría?


  —Un voluntario que venga mañana a las 12:00. Tendría que traer el uniforme. Ya tengo a todos los demás voluntarios, incluido un pastor alemán de la división canina. Sé que no le aviso con demasiado tiempo, pero es que el fotógrafo sólo puede mañana.


  —Sería un placer participar.


  —Muchas gracias, sargento. ¿Tiene papel y bolígrafo para apuntar la dirección?


  Después de darle los datos colgó, satisfecha. Ya tenía todo lo que necesitaba para el día siguiente. Había sido un trabajo a contrarreloj conseguir todos los voluntarios para el póster, pero lo había logrado. Miró la hora y salió de la sala para esperar a Kath delante del mostrador de recepción. Estaba metiendo su agenda en el bolso cuando oyó una voz profunda.


  —¿La están atendiendo?


  Un hombre moreno y muy atractivo le sonreía.


  —Sí, muchas gracias, doctor —miró su chapa identificativa— Sullivan.


  —Si tardan demasiado o necesita cualquier otra cosa... —con una sonrisa sugerente, le ofreció su tarjeta.


  Había algo en ese hombre que no le gustaba nada. Y no era su evidente seguridad en sí mismo, porque era precisamente la característica que más le gustaba de Mark. Era otra cosa, pero no sabía qué.


  —Se lo agradezco, pero ya dispongo de un buen contacto en este hospital.


  —Vaya —sin que el rechazo se le notara en la cara, guardó la tarjeta—. ¿Quién es el afortunado?


  —Ella.


  Con una sonrisa, la mujer señaló con la cabeza detrás de él. Cuando se giró, palideció al ver salir a Kath.


  —Joan —le dio un abrazo a su amiga y miró al hombre—. ¿Qué haces aquí, Sullivan?


  —Traen un herido bastante grave, lo estoy esperando.


  —Mucha suerte, entonces. Nos vemos mañana —cogió a Joan del brazo y salieron—. Ése es mi cirujano. ¿Qué te ha parecido?


  Dudó un momento entre ser sincera o callarse lo que había ocurrido, pero la vio tan emocionada que decidió tirar por el camino del medio.


  —No hay duda de que físicamente está muy bien, pero le falta algo, no es un hombre que me llamaría la atención en un bar.


  —¿En serio? Yo sí me volvería.


  —Me encanta saber que nunca discutiremos por un hombre.


  —Me muero por algo dulce. ¿Me acompañas al restaurante que me descubrió Chad el otro día? Está justo aquí, a la vuelta.


  Joan la siguió y abrió los ojos, sorprendida.


  —He venido un montón de veces a buscarte y nunca había visto este sitio. Es muy... interesante.


  Entraron y se sentaron en una mesa cerca de la puerta. La camarera que vino a atenderles no era la de la otra noche. Pidieron café y un trozo de tarta.


  —Ahora quiero saber por qué no te emocionó tanto la cita de ayer como la de Chad.


  —Sí me emocionó.


  —Ayer, por teléfono, tu voz sonaba extasiada.


  —Está bien, fueron dos noches totalmente distintas. Creo que la primera superó mis expectativas por lo mal que empezó. Iba a ser un desastre y terminó siendo genial. En cambio, ayer fue todo perfecto.


  —Perfecto no es lo mismo que genial.


  —Ya, pero estuvo muy bien. Brett es encantador y me contó un montón de cosas sobre su vida.


  —¿Pero?


  —¿Por qué crees que hay un “pero”?


  —Me lo ha dicho tu tono.


  —Lo que ocurre es que Brett parecía muy empeñado en impresionarme, supongo que para compensarme por el plantón. Fuimos a un restaurante muy exclusivo en el que estuve muy incómoda. Y me quedé con hambre —suspiró—. Es que son tan diferentes... Con Chad todo es sencillo. Brett, en cambio, es alguien a quien admiro, pero ayer tuve la sensación de que éramos de dos mundos totalmente opuestos.


  —Lo único que tienes que hacer es seguir quedando con los dos hasta descubrir cuál te gusta más.


  —Ya no puedo. Ayer me llamó Chad y le dije que no podía quedar porque iba a volver a intentarlo con el que me dio plantón. Pero que podíamos quedar otro día. Y me dijo que era tonta, que me estaba dejando engañar y que él no quería saber nada.


  Joan parpadeó, sorprendida. Ese hombre, que casi no conocía a su amiga, había sido más sincero con Kath que ella. Se sentía un poco mal, pero decidió que él ya le había avisado y Kath prefería no verlo, así que siguió apoyándola.


  —Pero, ¿qué les pasa a estos bomberos?


  —No tengo ni idea. Ahora sí, más que nunca, me seduce la idea de comprar un extintor y no necesitarlos nunca.


  —¿Crees que nos harán precio por llevarnos dos?


  —No perdemos nada por preguntar —saboreó la tarta—. La de chocolate también está buena.


  —Y el ambiente es acogedor —Joan miró alrededor—. Me gusta esta clase de locales —dos paramédicos entraron y se sentaron en la barra—. La única pega que le veo es la posibilidad de un encuentro incómodo con esos dos bomberos tan raros.


  —No creo que haya problemas. Por lo que me dijo Chad, lo que les gusta de este sitio es que está abierto toda la noche. Parece que durante el día están más ocupados, pero por la noche encuentran momentos para tomar algo fuera de la base.


  —Vaya, veo que recabaste mucha información en una sola noche. ¿Quieres que te consiga el puesto de becaria en el periódico? Tienes un don.


  Kath sonrió.


  —No, gracias. Prefiero seguir en el hospital. Brett me ha dicho que soy una gran profesional y que le encanta trabajar conmigo.


  —¡Qué amable! ¿Mañana trabajas?


  —No, ¿por qué? ¿Tenemos planes?


  —Hemos quedado para hacer las fotos, pero luego podíamos juntarnos. Necesito evadirme, no quiero pensar en Mark.


  —¿Estás segura de que no vas a cambiar de idea respecto a él?


  —Para nada. Vivo demasiado tranquila como para buscar problemas. Y ese hombre puede ser un gran problema.


  ***   ***   ***


  —Hace años que no voy a una barbacoa. Creo que va a ser muy divertido —Amy siempre igual de optimista—. Nicky ha sido muy amable al invitarnos.


  —Te dijo Rachel que trajeras a Steve. ¿Está de viaje?


  —No —Amy miró por la ventanilla mientras Kath conducía—, está en la ciudad. Pero anda muy liado. Están preparando una fusión o algo así. No descansa ni los fines de semana.


  —Tampoco me lo imagino sin corbata.


  Amy sonrió.


  —Porque no lo has visto cuando va a entrenar. ¿Tú vas a estar bien?


  —Sí, ¿por qué?


  —Por el whatsapp de Joan diciendo que Chad venía a la barbacoa.


  —Vamos a ser muchos, podemos ignorarnos. Según el GPS es aquí.


  Kath paró delante de una verja y las dos miraron la casa, impresionadas.


  —Espera —Amy buscó el whatsapp donde le habían enviado la dirección y comprobó que la habían introducido bien en el navegador—. No nos hemos equivocado. Es aquí.


  —Madre mía, menuda casa.


  —Y nosotras venimos en mallas y zapatillas.


  El tono catastrófico de Amy hizo reír a Kath.


  —Venga, voy a aparcar aquí fuera y tú envíales un mensaje para avisarles de que hemos llegado.


  —¿Te imaginas que sale un mayordomo a buscarnos?


  —No me digas que eso te sorprendería.


  Amy lo pensó un momento, mientras ambas bajaban del coche.


  —La verdad es que no.


  —¡Chicas! —Joan llegó acompañada de un hombre que abrió la verja—. Veo que habéis llegado bien. Él es Jim, el padre de Nicky.


  El hombre le dio un abrazo a cada una.


  —Me alegra conoceros.


  —Pensábamos que nos habíamos equivocado al ver la casa. Es preciosa.


  —Muchas gracias, pero el mérito es de mi mujer. Ella es la que la eligió. Bueno, y también se encargó de la decoración. Y ahora vamos al jardín. Hay unos jóvenes a los que, si no vigilo, dejarán la carne cruda.


  Le siguieron por un lateral de la casa para llegar directamente al jardín. Oyeron un grito de mujer y vieron a Charlie llevando a su novia sobre un hombro. Cuando se cruzó con ellas se limitó a saludarles con un gesto de la cabeza, sin interrumpir su camino.


  Rachel se acercó a saludar a sus amigas, pero Kath la vio pararse sorprendida.


  —Amy, ¿te encuentras bien? —la cogió del brazo por si se caía, alarmando a los demás—. Estás muy pálida.


  —Es cierto —Kath se apresuró a atenderla—. Hace un momento estabas perfectamente.


  —Estoy bien —sonrió—. Sólo ha sido una bajada de azúcar.


  —Ven, siéntate aquí y te traeré una bebida —Kath se dirigió hacia la cámara que estaba cerca de la barbacoa, pero uno de los hombres ya había sacado una y se la estaba dando.


  —¿Qué ocurre?


  Oyó la voz de la dueña de la casa y respondió mientras se acercaba a darle la bebida a su amiga.


  —Amy ha tenido una bajada de azúcar, pero en cuanto beba algo estará bien.


  —Jim, trae las sombrillas. Hace mucho sol y es mejor que esta niña esté resguardada.


  —Estoy bien, de veras. No ha sido nada.


  —Vale, vamos a dejar de agobiarte y a seguir vigilando el fuego —Chad y Kyle sonrieron ante el gesto que les hizo Mark.


  —Vosotros ya conocéis a mis amigas, ¿verdad? —Rachel las miró—. ¿Mark también?


  —Sí, ya nos conocemos de aquella noche en el bar —Chad sonrió.


  —¿Qué tal os va? ¡Cuánto tiempo sin vernos! —Amy abrió los brazos sin levantarse para evitar otra bajada de azúcar, y los dos hombres se acercaron a abrazarla.


  —No tanto tiempo.


  —Eres demasiado gruñón para la edad que tienes —Amy sonrió ante el bufido de Mark—. Encima que he comprado entradas para animaros a vosotros en el torneo.


  —Yo animaré al otro equipo —Kath terminó de abrir la sombrilla y se sentó junto a Amy.


  —¿A cuál? —preguntó Chad con una sonrisa cínica.


  —A cualquiera que juegue contra vosotros —correspondió a la sonrisa de Chad con otra igual de falsa.


  —Mark, mi marido va a necesitarte para ir sacando ya las hamburguesas. Chicos —miró a Kyle, Chad y Billy—, necesito que me ayudéis a traer las ensaladas a la mesa. Y a ver si encontramos a mi hija y la salvamos de su prometido. Vosotras os podéis ir sentando a la mesa.


  Rachel puso una mano sobre el brazo de su amiga para llamar su atención.


  —¿Te ayudo a levantarte?


  Amy negó con la cabeza.


  —Ya me encuentro mucho mejor, no ha sido nada —se levantó y fueron donde se había colocado una larga mesa a la sombra de unos árboles—. ¿Nos sentamos juntas en un lado?


  —Mejor nos sentamos a lo largo de la mesa, así nos mezclamos todos y mientras vuelven me contáis a qué ha venido ese espectáculo —Rachel tomó asiento y sus amigas se sentaron siguiendo sus indicaciones—. ¿Qué no me contasteis de aquella noche? Porque no entiendo por qué Mark está tan frío contigo, Amy.


  —Conmigo no está frío, es que le gusta refunfuñar. Aquella noche estaba muy contento y le propuse venir a mi clase para que les hablara a los niños sobre ser bombero. Aceptó encantado, aunque le gusta mucho quejarse. Estuvo hace dos días en la clase y le vi buena mano con los niños. Por cierto, estoy esperando que me digas qué mes vienes a hablar de tu trabajo.


  Kath sonrió, Amy no dejaba escapar una oportunidad para conseguir charlas y talleres interesantes para sus niños.


  —Si quieres, el mes que viene podría tener preparada una presentación.


  —Recuerda que tienen 10 años.


  —No te preocupes, creo que conseguiré hacer algo que esos monstruos tuyos encuentren divertido.


  —Ya están aquí las ensaladas —Chad distribuyó los boles en la mesa y se sentó delante de Kath y Joan, en una actitud claramente desafiante—. Aprovechad a serviros porque probablemente esto sea lo único que vais a comer.


  —Te equivocas de pleno. Nos encanta la carne y creo que vamos a pasar de la ensalada para poder comer más hamburguesas —Joan le ofreció el bol a él—. Igual deberías servirte tú, porque aquí no parece que vayan a servir pollo.


  —Lo decía porque Jim opina que la carne tiene que hacerse a un fuego tan fuerte, que Kyle y yo estamos convencidos de que va a quemar toda la carne —aceptó el bol y se sirvió—. ¿Rachel?


  —Por favor.


  La enfermera vio la mirada de advertencia que les dirigía su amiga para que no montaran follón, así que decidió no entrar en las provocaciones de esos hombres. Distraída, oyó cómo el resto llevaban ya la carne a la mesa.


  Mark llevó la bandeja a la mesa. Chad le abrió un hueco delante de Joan y Kath.


  —Deja la bandeja aquí. Estas mujeres estaban esperando ansiosas la carne.


  El comentario de Chad las hizo ponerse rojas de furia, pero no era el momento de montar un número delante de todos. Se limitaron a coger una hamburguesa cada una y a rellenarla.


  —Charlie, si no recuerdo mal, ¿no dijiste esta mañana que iba a venir el equipo y que podríamos entrenar? —Kyle se sirvió ensalada.


  —Sí, pero no podían venir a comer, vienen después. Jim, ¿necesitas ayuda con eso?


  —Ya está. Mark, ésta es la última bandeja. Yo apago ya la barbacoa y voy.


  El bombero dejó su carga y se sentó al lado de Chad.


  —Parece que al final no se nos han quemado —la pulla de su amigo no molestó a Chad.


  —No están quemadas, pero yo pedí una poco hecha y no la veo.


  La sonrisa de Chad se congeló en sus labios.


  —Aquí la tienes —Jim apareció por detrás y le dejó una hamburguesa cruda en el plato—. ¿La querías menos hecha?


  Los demás estallaron en carcajadas, mientras Chad sacudía la cabeza, sonriendo.


  —Gracias, Jim, pero, aunque estén demasiado hechas, prefiero ésas a las que no se han acercado ni a dos metros del fuego. Pero la próxima vez no criticaré tu barbacoa.


  —Para que luego digan que la juventud no aprende —Jim rio y se sentó al lado de su mujer—. En la próxima te aceptaré de pinche y te enseñaré todos los secretos para hacer una buena barbacoa.


  —Estaré encantado de aprender.


  ***   ***   ***


  Kathleen estaba entusiasmada por la idea que habían tenido de jugar un partido de fútbol. Hacía años que no jugaba. Cuando habían llegado los compañeros de Kyle y lo habían propuesto, había secundado la idea. Los policías habían formado equipo con Joan. Ella, Billy y el resto de las chicas estaban con los dos bomberos. Estar en el mismo equipo que Chad era una suerte, ya que no tendría que acercarse a él para cerrarle el paso o quitarle el balón.


  —A ver, además de tener muchas ganas, ¿tenéis alguna idea de cómo se juega?


  —Hay que coger el balón y correr a través del campo esquivando gente.


  Chad soltó una carcajada al oír la descripción de Amy sobre el fútbol, mientras Mark elevaba los ojos al cielo.


  —Vamos a usar la única arma que tenemos —Chad señaló a las mujeres, dejando a un lado a Kath—: vosotras.


  —¿Nosotras somos un arma?


  —Por supuesto. Sois mujeres, así que irán con cuidado para no haceros daño.


  —¿Y yo qué soy? —los brazos en jarras de Kath prometían pelea—. Porque la última vez que estuve en el baño, seguía siendo una mujer.


  —Perdón, ha sido un error —su cara no denotaba arrepentimiento—. Realmente quería decir que tendrán cuidado de no lastimarlas porque son mujeres... que les caen bien.


  Completamente furiosa, Kath se lanzó a por Chad, que reía, pero Mark la agarró por la cintura.


  —Será mejor que guardemos toda esta energía para el partido. Seguro que no queréis perder contra el peor equipo de todo el torneo —ellas negaron ante las palabras de Mark—. Está bien, esto es lo que vamos a hacer. Chad y yo haremos ver que llevamos el balón al otro lado mientras vosotras los vais placando y será Billy quien lleve el balón de verdad.


  Kath escuchó las instrucciones de Mark mientras lanzaba miradas asesinas al otro bombero, que parecía encantado consigo mismo por haberle hecho perder los papeles de esa forma.


  —¡Vamos a darles una paliza!


  El grito salvaje de Amy la sacó de sus pensamientos homicidas y volvió a centrar toda su atención en el partido y en las pullas que ambos equipos se lanzaban antes de poner el balón en juego. Chad les dijo dónde colocarse y ella obedeció, aunque tuvo que hacer un esfuerzo por no darle una patada al pasar cerca de él.


  —De acuerdo —Mark afianzó los pies—. Dos, tres, cuatro, ¡YA!


  Chad pasó el balón hacia atrás y Mark cerró los brazos contra su pecho, mientras las chicas corrían delante de él para abrirle paso y Billy los seguía en paralelo por la banda.


  —¡Paradlo!


  A pesar de la orden de Charlie, Kath tenía claro que esos hombres no iban a impedirles el paso, así que se acercó a uno de ellos para que retrocediera y dejara más espacio a Mark, que fingía llevar el balón. Por el rabillo del ojo, vio cómo Joan, sin el miedo de los hombres a hacerles daño, se lanzaba contra Rachel para abrirse paso y poder llegar hasta Mark. Chad, atento, la intentó sujetar de la cintura para pararla, pero la hizo tropezar y caer al suelo.


  —Mierda —se agachó preocupado para ayudarle a levantarse—. ¿Te he hecho daño? —le tendió la mano.


  —Sólo me has tirado al suelo, por el amor de dios, no tengo 90 años.


  Se levantó sin ayuda y echó a correr detrás del grupo.


  En ese momento, Chad vio a Kyle corriendo directo hacia Billy para derribarle.


  —¡Mark! —intentó llegar hasta Billy antes que Kyle—. Lo sabe.


  Mientras él corría para proteger a su compañero de equipo, oyó el follón que se montaba detrás de él, pero no se volvió a mirar. Sin embargo, su empeño no sirvió de nada porque no llegó a tiempo de salvar a Billy. Kyle lo derribó con dureza, haciéndole perder el balón.


  —Nos hemos hecho con el balón —Kyle lo enseñó triunfal—. Era un buen truco, pero no habéis marcado y no os va a servir una segunda vez.


  —Todavía nos queda el plan B.


  —¿Cuál?


  —Vamos a partiros las piernas —la amenaza de Amy les hizo reír.


  —A ver, un valiente que defienda a la barbie macarra, por favor.


  Con una sonrisa, Chad sujetó a Amy por el brazo mientras la separaba para reunirse con el resto de su equipo y diseñar la nueva estrategia.


  —Le van a dar el balón a Charlie, encárgate de él —Chad asintió con la cabeza—. Las chicas que vayan a por los chicos y Billy a por Joan. Yo te seguiré para evitar que Charlie pase el balón. Vamos.


  Se pusieron en sus posiciones, dispuestos a recuperar el balón. Chad estaba tenso, dispuesto a salir en cuanto dieran la señal. La cercanía de Kath le estaba volviendo loco y el juego era una buena forma de descargar parte de esa tensión. Sorprendido, vio cómo Charlie cogía el balón y, en vez de correr con él, se lo daba a Kyle, que se quedaba quieto mirando el balón como si no supiera lo que tenía que hacer con él. Rápidamente, se dirigió hacia él, a la vez que Mark, y entre los dos lo derribaron. Sin embargo, su amigo no soltó el balón. Se levantó mientras oía a Charlie recriminarle a Kyle que no saliera corriendo con el balón y volvió a tomar posiciones. Necesitaban ese balón y él distraerse.


  ***   ***   ***


  La enfermera fue aún más consciente de la suerte de estar en el mismo equipo que Chad al oír a Mark dibujando su estrategia de quitarles él del camino a la única mujer del otro equipo: Joan.


  La verdad es que era un plan bien ideado. Él sacaba del juego a Joan, Chad y Billy se encargaban de dos de los policías y Rachel, Nicky y ella cubrían a Amy que, aunque parecía asustada por la responsabilidad, llevaría el balón. Al proteger ellas dos a Amy, era muy poco probable que el resto del equipo contrario se atrevieran a derribarlas.


  Chad contó y Billy le pasó el balón. Amy salió corriendo y el bombero le hizo un pase corto. Kath se colocó en su posición, cerca de su amiga. Corrió junto a ella y tuvo que contener la risa al ver la vacilación de los policías. Corrían con ellas, pero sin decidirse a placar a ninguna.


  —Vamos, Amy, que lo vamos a conseguir.


  Miró alrededor para asegurarse de que Mark había conseguido sacar del juego a Joan, la única capaz de derribarlas. No se les veía por ninguna parte, sin duda la había placado justo a la salida y no podría alcanzarlas, Amy era muy rápida. Vio cómo se iban acercando a la zona que habían designado como portería y eso le hizo volverse más osada. De forma impetuosa, se lanzó hacia uno de los policías, para evitar que pudiera cortarle el paso a Amy. Soltando un juramento, el hombre casi cayó hacia atrás por el esfuerzo de esquivarla. Con una sonrisa satisfecha, oyó el grito de Amy mientras tiraba feliz el balón en la línea de meta. Riendo, se lanzó hacia ella para abrazarla.


  —Es el mejor deporte del mundo —echando la cabeza hacia atrás, Amy gritó, haciendo que los hombres se miraran entre ellos sonriendo.


  —Lo has conseguido —Kath la abrazó.


  —Lo hemos conseguido —su amiga le devolvió el abrazo, feliz, mientras los demás integrantes del equipo se unían al abrazo.


  Mark apareció para reunirse con ellos en la celebración. Al ver que el otro equipo estaba ya diseñando la siguiente jugada, les gritó:


  —¿Estáis nerviosos?


  El tono de Mark pretendía picarles.


  —Para nada. Se os ha acabado la suerte. Ese truco no va a serviros una segunda vez.


  Mark se giró hacia su equipo.


  —En eso tienen razón. Me preocupa un poco cómo va a ir el partido a partir de ahora. Si saben lo que hacen, y Charlie lo sabe, os marcarán para que no podamos pasaros el balón. Y Chad y yo somos hombres muertos. Sólo nos quedas tú, Billy.


  —Yo puedo ayudarle.


  El bombero sonrió ante el tono decidido de Amy.


  —Perfecto. Intenta defenderle. Los demás a ver si molestamos un poco. ¡Rachel!


  —¿Qué? —la mujer se sobresaltó.


  —Te necesito al 100%, así que deja de mirar al enemigo.


  —¡Sí, capitán!


  Chad se acercó a él sonriendo con sorna.


  —Tiene gracia que le recrimines precisamente tú. Te he visto con Joan.


  —Sólo la he placado.


  —Deberías ser entrenador profesional de fútbol. Esa técnica tuya iba a revolucionar ese deporte. Ya estoy viendo a los profesionales de la NFL exigiendo equipos mixtos.


  —Vete a la mierda.


  Chad lanzó una carcajada y le palmeó la espalda.


  —¡Todos en posición!


  Kath se acercó a él.


  —No sé qué le has dicho, pero parece un poco estúpido enfadar al capitán.


  Chad miró a Kath y sonrió con tristeza.


  —Puede ser, pero ni lo he pensado. Se puede decir que ha sido culpa de la frustración.


  —¿Frustración? ¿Por qué?


  —Porque él ha conseguido lo que yo no voy a poder hacer siquiera durante un partido —se acercó a ella y bajó la voz—. No podré tenerte tumbada debajo de mí.


  Se alejó para colocarse en su sitio, dejándola aturdida. El corazón le latía tan rápido, que temió que se le colapsara y le provocara un paro cardíaco. ¿Unas palabras podían matar?


  —¡Kath! —la voz irritada de Mark la sacó de sus pensamientos—. ¿Se puede saber qué os pasa? Menudo equipo tengo. Así no vamos a ganar a esos matados de los SWAT.


  Aún aturdida por la confesión de Chad, se colocó donde le dijeron. Involuntariamente, se le escapó una sonrisa. Esa frustración no nacía de la indiferencia. ¿Habría alguna forma de reconducir su relación para ver hasta dónde podía llegar?
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  Capítulo 7


  
     
  


  Vuelve a reírte y te estrangulo —Mark salió con dificultad del coche, ayudado por Chad, que no contenía su diversión.


  —¿Y cómo piensas volver a casa?


  —Llamando a Evans.


  —Ya me has molestado a mí, vamos a dejar que los demás tengan el domingo tranquilo.


  Chad cerró el coche y ayudó a su amigo a caminar hasta la entrada de urgencias.


  —¡Maldita sea! Tengo la suerte en contra.


  Chad rio.


  —Te has caído de un árbol por hacer el cafre. Por lo que han dicho, pensaban que te habías roto el cuello. Les has dado un susto de muerte.


  —No estaba haciendo el cafre. Estaba rescatando a un gato.


  —Sabes que los gatos pueden bajar perfectamente de un árbol, ¿verdad?


  —No soy novato. Pero éste era muy pequeño y los niños no dejaban de llorar llamando a su gato. ¿Qué querías que hiciera?


  —Al menos podías haber tenido un poco de cuidado.


  —Esto me pasa por esa manía de tener el móvil encendido. Y como ya lo saben, me llaman siempre a mí primero cada vez que tienen una baja imprevista en algún turno. A las cinco y media de la mañana me han llamado.


  —Ahora que habías decidido atacar a tu objetivo... ¿Qué ha dicho ella cuando te has ido? Se habrá quedado encantada de quedarse con toda la cama.


  —Estaba dormida, no ha oído el móvil. Y yo he preferido no despertarla. Eso sí, mientras me vestía le he dejado el café preparado.


  —Eres un detallista. Te vas sin despedirte, pero le dejas el desayuno hecho.


  Antes de que su amigo pudiera replicarle, un celador se acercó con una silla de ruedas. Mark se sentó y se dejó llevar hasta el mostrador.


  —Buenos días.


  —Ya hemos recibido los papeles por fax desde el parque de bomberos. Tienen que esperar un momento a que les atiendan.


  Les señaló una zona apartada del pasillo donde había unas sillas. Chad empujó la silla hasta allí y se sentó.


  —No tienes que quedarte a esperar si no quieres. Te puedo llamar cuando acabe.


  —No, está bien. Tampoco tenía nada que hacer esta mañana y Kyle ha dormido en casa de Rachel.


  —¿Está trabajando tu enfermera?


  —No es mi... Sí, ayer le oí decirle a Rachel tras el partido que se iba directa a casa porque hoy trabajaba de mañana.


  —Vaya, al final va a resultar que te he hecho un favor cayéndome del árbol.


  —No seas idiota, no estoy aquí por ella. Mi caso es distinto al tuyo. Joan se siente atraída por ti, pero a Kath es otro el que le gusta. Y ahí ya, insistir es del género tonto.


  —¿Ves cómo la suerte nos está esquivando? La tuya no te hace caso y la mía intenta huir de mí. Y encima ahora me rompo el pie.


  Chad lanzó una carcajada.


  —No sabes si está roto. Tiene más pinta de esguince.


  —¿Desde cuándo eres médico?


  Volvió a reír.


  —Mira que te pones gruñón cuando te haces daño. No sabes la pena que me dan las enfermeras que tengan que tratar contigo en la sala de curas.


  —¿Sala de curas? Como la fractura no sea limpia, me tendrán que operar. Y todo por un gato.


  —¿Un gato?


  Los hombres miraron a Kath, sorprendidos porque no le habían oído acercarse.


  —Me he caído de un árbol por rescatar a un gato.


  —Vaya, pensé que lo de bajar gatos de los árboles era un mito —ella se arrodilló para mirarle la lesión—. Tranquilo, no parece más que un esguince.


  —Menos mal, pensé que me había roto algo. Me dejas más tranquilo.


  —Es lo mismo que te he dicho yo.


  Chad parecía ofendido.


  —Que tú no eres médico.


  —Ni ella tampoco —al ver la cara de Kath, Chad rectificó—. Quiero decir que no hace falta ser médico para diagnosticar un esguince.


  —Voy a llevarte dentro —miró al bombero con una sonrisa irónica—. A menos que prefieras encargarte tú de curarle.


  —No, prefiero esperar aquí. Ya revisaré luego que el vendaje esté correcto.


  Kath le fulminó con la mirada, pero no le replicó. Se limitó a empujar la silla de Mark hasta uno de los boxes.


  —Voy a pedir a un médico que te atienda cuanto antes. Supongo que te harán una placa para descartar la fractura. Y en cuanto esté, me encargaré de ti.


  —Eres muy amable.


  —Y tú pareces muy sorprendido.


  —Ayer no parecía caerte bien.


  —Aunque me cayeses mal, eso no influiría en mi trabajo. Pero no es el caso. No tengo nada contra ti. Simplemente reaccioné a la animadversión que demostrabais Chad y tú.


  —Lo siento, es que cuando vi a Joan me crucé. Tiene el don de sacar lo mejor y lo peor de mí, y ayer tocó lo peor. Me frustra —la miró, avergonzado—. No debería hablarte de esto precisamente a ti.


  —¿Lo dices porque soy amiga de Joan?


  —Y porque yo soy amigo de Chad.


  —Sin embargo, yo creo que precisamente por eso tal vez deberíamos tener una conversación. Entre tú y yo.


  —¿Te refieres a ocultárselo a nuestros amigos? ¿Compartir un secreto?


  Ella asintió, muy seria.


  —Voy a por un médico que autorice tus pruebas y cuando venga a vendarte me dices qué te parece mi proposición.


  Cogió los informes y salió del box. Mark no podía creerse la absurda idea que había tenido esa mujer. ¿En serio iba a intercambiar información de su amiga por saber algo de Chad? Eso se podía considerar como una traición a Joan. Y por eso no podía evitar preguntarse por qué haría eso si, como decía Chad, a ella le gustaba otro.


  Enseguida vino una doctora, que le mandó a rayos, donde confirmaron que sólo había sido un esguince. En el box le esperaba Kath.


  —Parece que no me equivoqué en mi diagnóstico —se puso los guantes de látex y le palpó el tobillo—. Has tenido mucha suerte.


  —¿Por qué?


  —Porque podías haberte roto el cuello.


  —No, que por qué me has propuesto ese trato.


  —Bueno, conozco esa sensación de frustración, de no saber cuál es la elección correcta en cada encrucijada y la horrible sensación de haber perdido algo bueno —sonrió, indecisa, mientras manipulaba con cuidado su pie—. No sé si me estoy explicando bien.


  —Te entiendo perfectamente. Pero Chad cree que tu elección está hecha.


  —Ésa es la sensación que me dio cuando le dije que había quedado con otro. Sólo pretendía ser sincera con él y que supiera que, a pesar de nuestra conexión, estaba indecisa. No decírselo hubiera sido jugar a dos bandas. A veces me arrepiento de no haberme callado. Pero no entiendo por qué se puso así.


  —¿En serio va a ser entre tú y yo?


  Kath se quedó quieta y le miró.


  —Había dado por hecho que ambos habíamos aceptado. Yo me he abierto en canal.


  —Entonces te voy a ser muy sincero. No te puedo decir la razón, porque es algo que no entiendo, pero Chad es tremendamente inseguro con las mujeres. Si le has dicho que también te gustaba otro, él ya ha decidido que no te vas a decantar por él. Por eso prefiere retirarse y no perder el tiempo.


  —¿Y qué hago?


  —Tal vez debas dejar tranquilo a Chad y centrarte en el otro.


  —Eso es una mierda de consejo.


  Mark soltó una carcajada.


  —Demuéstrame que tú lo sabes hacer mejor y me esforzaré más.


  —De acuerdo. Ataca.


  —¿Que ataque? ¿Y tú hablas de consejos de mierda? Si no te he contado nada.


  —Soy tan buena dando consejos, que no necesito datos.


  —¿En serio?


  Kath rio.


  —No, es que conozco la historia por Joan, y si tú estás frustrado es porque te gusta. Lo que le ocurre a Joan es que no cree en el amor, y el hecho de que lleve años soltera y no se haya enamorado confirma su teoría para ella. Pero has llegado y le has hecho romper sus tres reglas. Te tiene miedo y por eso se pone arisca cuando te ve. Pero ayer vi que no podía dejar de provocarte.


  —A mí también me lo pareció, por eso seguí un impulso y fui a su casa.


  —¿Fuiste a su casa? ¿Y qué dijo al verte?


  —La verdad es que no dijimos ni una palabra.


  Kath se sonrojó violentamente y Mark sonrió.


  —¿Qué pasó cuando terminasteis?


  —Se quedó dormida. Luego me llamaron de madrugada para una sustitución y no quise despertarla. Pero, conociéndola, se habrá alegrado de tener la cama para ella sola.


  —Puede ser, pero se está ablandando. Si sigues por ese camino, puede que sus muros terminen cayendo.


  —¿Por qué me ayudas?


  —Es mi amiga, quiero que sea feliz. Y, por mucho que ella diga lo contrario, yo sí creo que el amor existe y mejora nuestras vidas.


  —O nos provoca insomnio y dolor de cabeza —miró cómo las ágiles manos de ella terminaban el vendaje—. ¿En serio merece la pena?


  —Por supuesto. Y por eso no quiero equivocarme y perder al hombre de mi vida. Me debes un buen consejo.


  —Es que si te digo que le insistas hasta que te dé una oportunidad y al final eliges al otro, va a sufrir. Y no quiero eso para mi amigo.


  —Es comprensible. A fin de cuentas, no parece que tu primer consejo fuera tan malo.


  —La mía una cobarde y el tuyo un inseguro. Realmente sabemos elegir.


  Ella se echó a reír.


  —Lo fácil resulta muy aburrido, pero lo imposible es frustrante.


  —Una vez oí que, en esta vida, sólo hay una cosa imposible: la que no se intenta.


  Se sorprendió al oírle ese comentario. Le había dicho que dejara a Chad en paz, pero algo le decía que eso sería un error. Brett, con sus palabras, le hacía sentir especial, pero Chad le ponía la carne de gallina sólo con mirarla. ¿Alguna de esas dos reacciones a esos hombres era amor?


  Mark la vio pensativa y sonrió. No podía animarla a intentarlo con su amigo sabiendo que había otro, pero ella había entendido correctamente su frase.


  —Al final va a resultar que he tenido suerte al caerme.


  —Me gusta esa forma tan positiva de pensar que tienes.


  —Y a mí me gusta que hayamos hablado.


  —Hall —un hombre abrió la cortina del box—, voy a necesitarte en quirófano. Traen un herido grave de accidente de tráfico —al ver a Mark, pareció descolocado—. Siento la interrupción, no sabía que estabas con un paciente.


  —Ahora mismo voy, ya he terminado aquí. ¿Por qué no firmas el informe de alta y así no tiene que esperar?


  —Claro.


  Mark notó la mirada especulativa del médico, le estaba midiendo. Eso sólo podía significar que le veía como rival, así que debía ser el otro hombre por el que ella sentía algo. Divertido, decidió ponerle nervioso.


  —Has sido muy amable, Kath, y he disfrutado mucho de nuestra charla. Y me gustaría tener tu número de teléfono.


  —Por supuesto —apuntó su número en su libreta y arrancó el trozo para dárselo—. Aquí tienes.


  —Si me das el boli un momento, te apunto el mío.


  Ella le dio el bolígrafo. Al bombero le resultó gracioso que ella no fuera consciente de lo celoso que se estaba poniendo su compañero. Eso le gustó, porque significaba que no era una mujer interesada en jugar con los hombres. Aunque de eso ya se había dado cuenta cuando ella había dicho a Chad que no quería jugar a dos bandas.


  Brett no se lo esperaba. Cuando había conocido la existencia de otro hombre interesado en Kath, no se había preocupado. Ahora se daba cuenta de su error. Estaba muy seguro de sí mismo y ése era uno de los motivos de su éxito con las mujeres. Pero ese bombero que tenía delante era exactamente igual que él. Con la cantidad de bomberos que había en la ciudad, ¿por qué no se podía haber fijado en ella el de la otra noche? Estaba claro que aquél no sabía explotar su atractivo, había entrado gracias a que él le había echado una mano, cuando con una sonrisa hubiera conquistado a Sarah y no habría tenido problemas para entrar.


  Estaba visto que iba a tener que esforzarse si quería ganar. Y tenía claro que quería hacerlo. Ahora mismo Kath era todo un reto y hacía mucho tiempo que él no tenía uno.


  —¿Necesitas ayuda para salir?


  —Lo agradecería.


  —Voy a avisar a un celador.


  —Espero que la próxima vez que nos veamos sea en circunstancias más agradables.


  —Dalo por hecho —Kath le dedicó una sonrisa—. Y ahora, aunque te cueste, debes mantener reposo.


  —No te preocupes, quiero volver al servicio cuanto antes.


  —Ten cuidado con los gatos.


  Riendo, Mark se sentó en la silla de ruedas para esperar al celador. Kath siguió a Brett fuera del box.


  —¿Le ha atacado un gato?


  —No, se ha caído de un árbol intentando rescatar a un gatito. ¿No es adorable?


  —A mí me parece un poco estúpido.


  —¿En serio? Yo me lo imagino ahí arriba, moviéndose con cuidado para no asustar al animal y me da mucha ternura.


  —Ya veo. Hall —le sujetó del brazo para que se detuviera—, tengo muchas ganas de estar contigo.


  —Ya estás conmigo y vamos a operar juntos.


  —Sabes a lo que me refiero. Ven a mi casa a cenar esta noche.


  —Imposible, tengo planes.


  —¿No puedes cambiarlos?


  —No, pero hay más días.


  ***   ***   ***


  —No has tardado apenas, pensé que estaríamos aquí varias horas.


  El celador dejó la silla y Chad ayudó a Mark a levantarse.


  —Kath ha sido un auténtico encanto y tú eres un perfecto idiota.


  —¿A qué viene eso? He venido a buscarte, deberías ser un poco más amable —pasó el brazo por debajo de sus axilas para que se apoyara en él—. Al final voy a terminar dejándote aquí.


  —Entonces no te cuento a quién he conocido.


  —Te voy a llevar a casa porque soy buena persona —abrió la puerta del coche y le ayudó a entrar—, no porque me interese —cerró y rodeó el coche para entrar. Encendió el motor y se dirigió a la salida del aparcamiento. Al ver que su amigo no hablaba, le miró—. ¿Vas a decirme ya a quién has conocido o esperamos a que lo adivine?


  —Pensaba que no querías que te lo dijera, como me llevas por buena persona, no creí que tuviera que darte nada a cambio.


  —Me cuesta muchísimo perder la paciencia, pero tú consigues sacarme de mis casillas.


  Mark soltó una carcajada.


  —Últimamente me pasa con mucha gente.


  —Mark...


  El tono de amenaza de su amigo le hacía gracia.


  —He conocido a un cirujano.


  —¿En un hospital? —Chad le miró con sorna—. Sabes crear expectativas, pero luego tus historias son decepcionantes.


  —Es que este cirujano es especial. Me ha visto con Kath y se ha puesto nervioso.


  —¿Has visto al guaperas?


  —Sí, y por la reacción que ha tenido, creo que ha sido tan sincera con él como lo fue contigo.


  —Dije que era tonta, no que no fuese sincera.


  —Veo que no lo entiendes. Si le ha hablado al otro de ti, es porque realmente está indecisa. Y yo lo he visto y te puedo asegurar que tú vales más. Deberías volver a salir con ella, sólo una vez más. Igual descubres que lo del otro día fue un espejismo y no tenéis nada en común. Puede que hasta la veas fea.


  —No me puedo creer que estés intentando convencerme para que vuelva a verla sólo para que te allane el camino con Joan.


  —No lo hago por mí, lo hago por ti. Nunca he entendido esa inseguridad tuya. Y es lo más normal del mundo conocer a dos personas que te gustan al mismo tiempo. Nos ha pasado a todos. Lo que no es normal es que Kath haya sido tan sincera. Sólo tienes que salir de tu caparazón y dejar que te conozca.


  —Ese tío está jugando con ella y yo no quiero verla sufrir cuando lo elija a él y termine dándose cuenta de la clase de hombre que es.


  —Míralo de otra forma, si el elegido eres tú la salvarás de ese tío.


  —Probablemente debería caerme de un árbol yo también para verlo tan claro y tan fácil —paró en un semáforo y abrió la guantera—. Saca mis gafas de sol, anda.


  —Pero si está nublado.


  —Es la claridad. Me molesta muchísimo —cogió las gafas que le daba Mark y se las puso—. No te he preguntado dónde querías ir. Te estoy llevando a casa.


  —¿Y dónde quieres que vaya así?


  —A casa de Joan, por ejemplo. Te has marchado de madrugada. Aunque le hayas enviado un mensaje para contarle lo que ha ocurrido, seguro que agradece que vayas a verla.


  —La conozco, no le habrá importado despertarse sola. Y tengo que estar en reposo. Si voy a su casa le obligo a no moverse de ahí.


  —¿Qué te ha dicho cuando le has contado lo que te ha pasado? ¿Se ha preocupado?


  —No le he dicho nada porque no tengo su número de teléfono.


  —¿No le has pedido su número aún?


  —Esa mujer ha intentado echarme de la cama nada más terminar de follar todas y cada una de las veces. Digamos que no he visto el momento de intercambiar nuestros números. Si un día consigo pillarla con la guardia baja, te puedo asegurar que no voy a desperdiciar la oportunidad. Lo que me molesta es haberme lesionado justo ahora que parecía que se estaba ablandando. Voy a tomarme muy en serio el reposo para recuperarme cuanto antes.


  —Si quieres, puedes venir a nuestra casa. A Kyle no le importará.


  —Gracias, pero prefiero quedarme en mi casa. Voy a estar más tranquilo.


  —¿Cómo vas a cocinar sin apoyar el pie?


  —Cocinar no es demasiado esfuerzo para mi pie. Y si veo que me canso, pediré comida.


  —Como quieras. Te llevo a casa entonces. Pero si necesitas algo avísame.


  —Me vendría bien que mañana me hicieras la compra para varios días.


  —Dalo por hecho.


  ***   ***   ***


  Apenas llevaba unas horas en su domicilio y ya estaba mortalmente aburrido. No dejaba de cambiar de canal. El sonido del móvil casi le asustó. Con una sonrisa, lo cogió. Esperaba ver mensajes nuevos en el grupo con sus compañeros. Habían estado un buen rato riéndose de su torpeza. Pero, para su sorpresa, se encontró con un whatsapp en el que sólo ponía: “Hola, ¿qué tal te encuentras?”. No tenía el número grabado, así que amplió la foto de perfil. Estaba tratada y se veía en blanco y negro, pero la reconoció: era Kathleen.


  Rápidamente le respondió para agradecerle su interés. Cuando recibió el siguiente whatsapp, lo tuvo que releer varias veces. De una forma muy directa, esa mujer le estaba diciendo que, en cuanto se recuperara, quería planear un encontronazo. Parecía decidida a no dejar escapar a Chad sin estar segura de que no era el hombre de su vida. Admiraba esa determinación tan férrea. La pregunta era si él se veía con fuerzas de unirse a esa cruzada. Se rio de sí mismo. ¿A quién quería engañar?  Claro que iba a seguir luchando por Joan, nunca se daba por vencido. Y si el premio era algo tan importante, menos aún se iba a rendir.


  Sonriendo, le respondió.
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  Capítulo 8


  
     
  


  Kathleen!


  La mujer se paró sin levantar la vista de la historia que estaba leyendo.


  —¿Quién ha hecho el seguimiento de este paciente?


  La enfermera leyó el nombre por encima de su hombro.


  —Creo que la doctora Bach. El doctor Sullivan quiere verte en su despacho.


  —Vale. ¿A qué hora se le ha cambiado el suero al del box 3?


  —Aún le falta media hora para el próximo cambio.


  —Cuando le cambies la bolsa, comprueba su temperatura.


  —De acuerdo.


  Subió por las escaleras. En el trabajo, siempre que podía, evitaba el ascensor.


  Llamó con los nudillos y esperó a oír la voz masculina que le decía que pasara.


  —Me han dicho que querías verme —cerró la puerta para poder hablar tranquila—. Supongo que es por estas pruebas que se han pedido. Con estos niveles...


  —Kath, no te he llamado por eso —se levantó y le quitó la carpeta de la mano—. Deja eso un momento. No estoy demasiado contento contigo.


  —¿He hecho algo mal?


  —¿Sabes cuánto tiempo llevo esperando que me digas que vienes a cenar a mi casa?


  —He estado ocupada. Tenemos tres enfermeras de baja y todas hemos ampliado horas para cubrirlas.


  Brett la miró pensativo, pero no pudo adivinar si ése era el motivo real o es que había estado viéndose con el bombero. Esa posibilidad no le hizo echarse atrás, más bien al contrario. Iba a medirse a un rival a su altura y ganaría él.


  —Pues déjame que te ayude a relajarte —se colocó detrás de ella y le puso las manos sobre los hombros, moviéndolas en un ligero masaje—. Ven conmigo y déjame que te mime. Cocina casera y luego te daré un masaje de pies.


  —Es tentador, pero...


  —Nada de peros. Llevo mucho tiempo esperando y creo que es la noche perfecta. Mañana no madrugas.


  Kath dudó. Estaba cansada y llevaba unos días de mal humor. Le apetecía quedar con Chad, pero Mark aún debía seguir de baja, así que aún no habían podido planear un encontronazo. Y eso añadía frustración a su cansancio, lo que la convertía en una bomba de relojería. Puede que necesitase precisamente dejarse llevar y no pensar tanto las cosas.


  —Puede que sea mejor plan que el que tenía.


  —No te quepa duda —con una enorme sonrisa triunfal, le dio un rápido beso—. Espérame cuando acabe tu turno. Apenas tardaré en pasarle el historial al relevo.


  —De acuerdo —cogió otra vez la carpeta, pero cuando iba a salir se giró—. Al final no has mirado esto.


  —¿Qué ocurre?


  —No se le han hecho las pruebas necesarias a este paciente.


  Él le echó un vistazo, pasando su vista por las líneas del diagnóstico.


  —Se le han hecho varias y tiene una pendiente —Kath colocó su dedo en lo que quería que viera—. Mierda, esto se le ha pasado. Yo me encargo.


  Kath salió con él y se dirigieron con rapidez al ascensor.


  —Ha sido una suerte que te hayas dado cuenta. No sabes lo que me alegra tenerte en mi equipo.


  Kath sonrió.


  —El cirujano reconocido eres tú. Mucha gente desearía estar en mi lugar.


  —Por mí, pueden seguir esperando su turno —le colocó un mechón detrás de la oreja.


  En cuanto se abrió la puerta, el eficiente cirujano tomó el relevo del encantador seductor y Kath le vio dirigirse a los boxes muy serio. Siempre había creído que las relaciones con compañeros de trabajo no funcionaban, pero Brett separaba ambas cosas con tanta facilidad, que se preguntó si no sería el hombre perfecto para ella. Podían trabajar juntos como profesionales y entendía y compartía sus problemas laborales y sus horribles horarios. Eso los convertía en la pareja perfecta.


  Se imaginó llegando a casa cansada y en la puerta, esperándola con una copa de vino en la mano, había un hombre sonriéndole. ¡Era Chad!


  Sacudió la cabeza para borrar esa imagen. No entendía qué le pasaba. Acababa de decidir que Brett sería la opción correcta.


  Lo mejor que podía hacer era quedar con Joan y contárselo. Tal vez ella pudiera darle un consejo que consiguiera aclarar lo que sentía.


  —Kath —miró a la enfermera que le llamaba—. El paciente de la 3 tiene fiebre. Tenías razón.


  Con un suspiro, sacó a los dos hombres de su cabeza para poder centrarse en el trabajo.


  ***   ***   ***


  Se pintó los labios, esperando que eso le animase un poco. Tenía ganas de ir a casa, pero Brett había insistido tanto que no había podido negarse. Tal vez podría poner una excusa, pero no le parecía justo mentir. Él había sido sincero y se merecía que ella también lo fuera.


  Miró el reloj. Había salido un poco tarde, así que Brett estaría ya a punto de salir. Decidió esperarle frente al mostrador de recepción. Activó los datos de su móvil y oyó el pitido de los mensajes entrantes. Joan quería ir al cine el fin de semana y, como de costumbre, estaba discutiendo con Amy sobre qué película elegir. Con una sonrisa, leyó los argumentos esgrimidos por cada una para convencer a la otra. Por lo visto, no estaban dispuestas a dar su brazo a torcer. Tecleó para proponer una solución salomónica: ver la de Joan y la semana siguiente la que quería Amy.


  —¿He tardado?


  Levantó la vista y vio a Brett poniéndose la americana.


  —No, he salido tarde yo. Estaba aprovechando para organizar un plan para el fin de semana.


  —¿Estoy incluido en ese plan?


  —No, lo siento.


  Le había respondido con una sonrisa desenfadada, como si fuera una broma. Pero él no pudo evitar preguntarse si ese plan sería con el bombero.


  —Bueno, nos centraremos entonces en el plan para hoy.


  —¿Qué vas a cocinar?


  Salieron juntos hacia el aparcamiento reservado para trabajadores.


  —¿Yo? Yo no sé cocinar.


  Kath le miró confundida.


  —Has dicho antes que íbamos a cenar comida casera en tu casa.


  Brett se echó a reír.


  —Casera va a ser, pero yo no la preparo. Lo hace mi asistenta.


  Sonrió para no mostrar su decepción. Se había imaginado lo sexy que podía estar cocinando, mientras ella le observaba con una copa de vino. Además, no sabía cómo comportarse con una empleada del hogar. Había pensado que, por fin, estarían solos. En el exclusivo restaurante se había sentido fuera de lugar, y no parecía que en su casa se fuera a sentir más cómoda. Pero tampoco estaba siendo justa, tenía que ir con la mente abierta. Se estaba poniendo en el peor de los escenarios. Había decidido dejarse llevar.


  —Voy a enviar un mensaje para que vaya preparando todo. Quiero que todo sea perfecto.


  Se puso tensa, pero él no lo notó. Que él se esforzara tanto le hacía sentirse mal, como si también se tuviera que esforzar en agradarle. Se dio un repaso mental, no necesitaba un espejo para saber que tenía aspecto de cansada. El pintalabios le daba un toque de color, pero no hacía milagros. Se había vuelto a hacer la coleta de forma rápida, pero no era un peinado para una cita. ¿Por qué Brett lo hacía tan difícil?


  —Tampoco es necesario que te tomes tantas molestias.


  —Cuando se trata de ti, nada es molestia.


  Estaba claro que no se iba a relajar.


  El piso de Brett estaba en un elegante edificio. Entraron directamente al garaje y de ahí al ascensor que los llevó a la planta de Brett. Era enorme, con amplias estancias y una enorme terraza con unas vistas increíbles. Se dio cuenta de que se había quedado con la boca abierta y la cerró.


  —Es un piso precioso.


  —Muchas gracias. Me costó muchísimo tiempo conseguir este ático, pero al final fue mío.


  —Supongo que hubiera sido frustrante no haberlo conseguido.


  —Ésa no era una opción. Cuando quiero algo, lo consigo.


  Kath tuvo la sensación de que no se refería sólo al piso. Brett tenía una forma de ser muy carismática y siempre se salía con la suya en el hospital. Era parte de su encanto. Pero llevado al extremo, podía ser algo insoportable. Para que él siempre ganara, tenía que haber alguien que perdiera. ¿Se daba cuenta él de eso?


  —Ponte cómoda mientras compruebo que todo esté listo. ¿Te apetece una copa de vino blanco?


  Kath asintió y se quedó sola en el enorme salón. Dejó el bolso sobre una mesita redonda y se acercó a las puertas de cristal de la terraza. Abrió y aspiró la fresca brisa que llegaba. Había una mesa de cristal y dos sofás de mimbre. Se acercó al muro para mirar a la calle. Debajo había una preciosa vista de Central Park.


  —Me relaja muchísimo —le ofreció una copa de vino blanco—. Después de un día duro, me siento aquí con una copa y libero mi mente de pensamientos.


  —Eres muy afortunado. Esto es un auténtico lujo.


  Apareció una mujer de unos 50 años con una bandeja.


  —Déjala en esta mesa. Vamos a disfrutar de la terraza.


  La mujer sonrió antes de dejar la bandeja donde le había dicho.


  —¿Tienes hambre?


  Kath miró la bandeja, donde había un surtido de quesos y mermeladas, y asintió. Le gustaba el queso, aunque ahí había algunos que no había probado nunca. Se sentó en el cómodo sillón y probó uno de los quesos.


  —Está riquísimo.


  —Es de una pequeña localidad del sur de Francia. Lo descubrí cuando era joven y fui a veranear allí con mis padres. Hicimos una ruta gastronómica. Sólo hay un sitio en la ciudad que lo vende. Sale caro, pero lo vale.


  La sonrisa de Kath era forzada. Como no sabía qué decir, se limitó a probar otro trozo.


  —No creo que me quede sitio para la cena con este queso.


  —Tranquila, puedes comer todo lo que quieras, va a ser una cena ligera.


  Eso la tranquilizó. Una cena ligera tenía que significar por fuerza, algo poco elaborado, más de su estilo. Con suerte, sería totalmente distinto al restaurante al que la llevó.


  —¿Te gusta la ópera?


  —Sólo he ido una vez en mi vida, pero me gustó mucho. Aunque me gustan más los musicales. Disfruto un montón con ellos. Sobre todo, cuando me sé las canciones. Suelo comprar el CD cuando salgo y lo escucho durante días en casa y en el coche —sonrió un poco, intentando no ponerse roja—. Canto fatal, pero no puedo evitar hacerlo a gritos cuando estoy sola.


  Bebió un sorbo de vino, nerviosa. Siempre se ponía así cuando hablaba de sí misma. Brett la miraba sonriendo.


  —Me encantaría poder verte disfrutar de una ópera en directo.


  —La cena ya está lista, señor.


  —Muchas gracias —cogió su copa y se levantó—. Vamos dentro.


  Kath también cogió su copa y le siguió. En una pequeña mesa redonda había un jarrón con flores frescas. Estaba preparada para dos personas. De forma caballerosa, Brett separó su silla para que se sentara. La mujer les puso delante el primer plato.


  —Es crema de calabaza.


  Kath aspiró el aroma.


  —Huele realmente bien —se llevó la cuchara a la boca y saboreó la delicada crema—. Está muy rica.


  —Tengo una gran cocinera en casa. De segundo ha hecho pescado.


  —Me encanta el pescado.


  —Entonces espero que te guste la merluza.


  —Muchísimo —sonrió más relajada. Aunque no estaba acostumbrada a que le sirvieran en casa, la cena estaba rica y era sencilla—. ¿No sabes cocinar nada?


  —Me defiendo un poco, no moriría de hambre. Pero no puedo decir que sea precisamente un buen cocinero —se quedó un momento pensativo—. No, siendo sincero la palabra cocinero me queda grande —vio cómo Kath se reía—. ¿Qué tal cocinas tú?


  —Cuando tengo tiempo cocino bastante bien, pero nada demasiado complicado —terminó su crema y dejó que la mujer le quitara el plato—. Ahora quiero aprender repostería. Me gusta la idea de aprender a hacer bizcochos y cupcakes.


  —No estarás pensando en dejar el hospital y montar una pastelería, ¿verdad?


  Kath soltó una carcajada.


  —Por ahora me apasiona mi trabajo.


  Brett elevó una ceja.


  —¿Por ahora?


  —Aún no sé cuánto me va a gustar la repostería.


  Brett se echó a reír, mientras le servían el pescado.


  —Si dejas la medicina, me voy contigo y aprendo a hacer bizcochos.


  —Me vendrá bien un becario.


  —¿Becario? —se hizo el ofendido—. Soy un reputado cirujano. En algunos artículos se refieren a mis manos como, y cito textualmente, “obradoras de milagros”.


  —Cuando esas manos hagan unas espectaculares tartas, entonces te nombraré jefe pastelero.


  —Eres dura.


  Ella le guiñó un ojo.


  —Es mi negocio, tengo que velar por él.


  —No estoy muy seguro de querer tenerte como jefa.


  —Eso no es porque yo sea mala jefa. Es porque estás muy acostumbrado a ser tú el que tome las decisiones. Pero —levantó el tenedor para evitar que hablara para defenderse —como jefe resultas muy agradable.


  —Muchas gracias. En la próxima reunión propondré una subida de sueldo para ti.


  Kath lanzó una carcajada.


  —Me vendrá genial para ahorrar. Así podré montar antes mi pastelería.


  —En ese caso, creo que te congelaremos el sueldo —dejó de sonreír y le miró a los ojos—. No quiero perderte.


  Sujetó su mano por encima de la mesa. Kath no sabía qué decir, se limitó a mantener la mano bajo la de él.


  —Kath, en el trabajo hacemos un equipo increíble. Eres una gran profesional. Y sé que te gusta trabajar conmigo. Pero creo que nuestra química va más allá del trabajo. Sabes que siento una gran atracción por ti, ya te lo dije. Y sé que tú también sientes lo mismo.


  —Brett, ya te dije que...


  —Lo sé —él la interrumpió—. Déjame terminar, por favor. Te agradezco que hayas sido sincera conmigo, pero no podemos negar lo que ocurre entre nosotros. Entiendo que has conocido a otro y sientes curiosidad, pero si buscas en tu interior descubrirás que yo soy el hombre adecuado para ti. Nos conocemos desde hace mucho tiempo y no deberíamos haber tardado tanto en hablar del tema. Supongo que ambos teníamos miedo de intentar ir un paso más allá —le apretó la mano mientras hablaba cada vez más apasionadamente—. Salvamos vidas, por amor de Dios. ¿No vamos a ser capaces de tener una relación como dos adultos? —le sonrió—. ¿Qué me dices, Kathleen? ¿Intentamos ser felices?


  Kath tragó saliva, mientras su cerebro trabajaba a toda prisa buscando las palabras que le sacaran de esa situación. No le estaba dejando demasiado margen para rechazar su propuesta. Y no podía tomar una decisión, aún no. Quería tener la oportunidad de conocer mejor a Chad, descubrir si realmente tenían tanto en común o había sido un espejismo.


  Sintió que le faltaba el aire y sacó su mano de debajo de la de Brett.


  El hombre se dio cuenta de que estaba presionando demasiado y sonrió para relajar el ambiente.


  —Perdona, me doy cuenta de que ahora mismo debo parecerte un loco peligroso.


  —Tranquilo, no pasa nada.


  —Kath, hasta yo he sentido ganas de salir corriendo cuando me he dado cuenta de lo mucho que te estaba presionando. Me extraña que sigas ahí sentada.


  Kath soltó una carcajada, sintiéndose aliviada.


  —No quería salir corriendo y tener que volver luego a por el bolso.


  Esta vez fue Brett el que se rio. Era una mujer con un gran sentido del humor. Y él, por las prisas, había estado a punto de meter la pata. Había intentado presionarla para que se olvidara del otro y le eligiera a él esa misma noche. Pero Kath no funcionaba así. Tenía que dar un paso atrás con ella. Había querido conseguirla ya, rápido, y lo único que había logrado era que esa noche no hubiera sexo con ella. No solía cometer esos fallos de novato pero, una vez hecho, había que saber hacer sacrificios para enderezar la situación. El bombero le había puesto nervioso, pero tenía que conservar la calma para ganarle la partida. Y no tenía ninguna duda de que lo conseguiría.


  Después de cenar, seria todo un caballero y la acompañaría a casa. Se conformaría con un beso de adolescente en la puerta de su casa.
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  Kath miró su móvil para asegurarse de la hora. Estaba un poco nerviosa, aunque sabía que no tenía motivos, Joan siempre llegaba puntual. Era ella la que había llegado excesivamente pronto. Llevaba dos semanas esquivando a Brett en el trabajo. Incomprensiblemente, cuando terminaron de cenar en su casa, habían tomado una copa charlando y luego Brett le había llevado a su casa. No le había pedido que se quedara a dormir. Se había despedido de ella con un profundo beso, pero no había intentado subir con ella. Kath se había sentido aliviada, pero por otro lado había esperado que Brett mostrara un poco más de pasión e interés, especialmente después de su intensa declaración.


  Cuando recibió el mensaje de Mark para organizar un encontronazo, ni lo dudó. Ya tenía la cita para que le quitaran la venda y podría andar normalmente.


  Vio entrar a Joan y soltó todo el aire que había estado conteniendo sin querer. Su amiga le saludó desde la puerta y fue a la barra a por una cerveza antes de sentarse a la mesa con ella.


  —He intentado anular esta cita dos veces y no me has dejado —se dejó caer en la silla—. Espero que sea importante.


  —Sólo me apetecía tomar algo contigo. Hace mucho que no quedamos solas —su amiga arqueó una ceja—. Está bien. Necesito consejo sobre un tema.


  —De acuerdo. Olvídate del cirujano —sonrió satisfecha—. Te lo podía haber dicho por teléfono. Ahora te costará invitarme a cenar.


  —¿A qué viene eso de que me olvide de Brett? Si aún no te he contado nada.


  —¿Hay una historia que contar? Y yo me lo quería perder. Empieza.


  Kath la miró entornando los ojos.


  —Algún día ese sarcasmo te matará.


  Joan soltó una carcajada.


  —Sé que te molesta, pero ambas sabemos que me quieres contar la historia porque tienes la esperanza de que te engañe y te diga que, haya hecho el cirujano lo que haya hecho, ha tenido una justificación para hacerlo.


  —Esta vez te equivocas. No ha hecho nada —su voz sonó un poco más amarga al añadir—. Nada de nada.


  —Has conseguido que esté deseando conocer esa historia.


  —Brett me invitó un día a cenar a su casa. En un momento dado tuvimos una tensa conversación en la que me dijo que estábamos hechos el uno para el otro. Casi tuve la sensación de que me estaba pidiendo que me olvidara de Chad y que empezáramos una relación.


  —Te puedo asegurar que no es la historia que esperaba. Casi vas a conseguir que cambie mi opinión sobre él. Parece que le gustas mucho y te lo ha dicho. ¿Dónde está el problema?


  —En que justo después de esa especie de declaración, se dio cuenta de que me estaba agobiando y cambió de tema. Terminamos de cenar, tomamos una copa y me llevó a casa.


  —¿Y?


  —Y nada. Se despidió, me dio un beso en los labios y se marchó.


  —Creo que no te entiendo. ¿Me estás diciendo que no intentó nada?


  —Exacto.


  —Vaya, es raro. Igual tenía miedo de que te agobiases y ha decidido frenar un poco.


  —Supongo que eso significa que no es el hombre arrogante y acostumbrado a salirse con la suya que tú pensabas.


  Joan sonrió.


  —Tal vez he sido víctima de los prejuicios. Creo que me recordaba demasiado a...


  Se calló de golpe. No quería pronunciar ese nombre, como si con sólo nombrarlo fuera a aparecer. Pero por la cara que había puesto Kath, no parecía que ella tuviera su mismo miedo.


  —¿A Mark? —Joan se limitó a asentir con la cabeza—. No lo has vuelto a ver desde nuestro partido en casa de Nicky, ¿verdad? —antes de que Joan respondiera, lo hizo ella misma—. ¡Qué tonta! Claro que has tenido que verlo. Esta semana ha empezado el torneo y tú lo estás cubriendo para tu periódico.


  —Él no forma parte del equipo de bomberos, así que no lo he visto ahí.


  —¿Ahí? ¿Significa que lo has visto en otro sitio?


  —Todo fue culpa de Amy. Hace dos semanas me preparó una encerrona. Me hizo creer que se encontraba mal y que necesitaba que fuera a buscarla. Cuando llegué estaba con Mark y se largó dejándonos solos.


  —¿Y qué pasó?


  —Como estaba lesionado le acompañé a su casa. Y una vez allí no sé qué me pasó.


  —¿Te has vuelto a acostar con él? —Joan se limitó a asentir—. ¿Y en qué punto estáis?


  —Me marché sin despedirme mientras se duchaba. Espero no tener que volver a enfrentarme a él. Me avergüenza haberme escapado y supongo que él tampoco estará deseando verme. Ahora me arrepiento de haberle dado a Kyle la tarjeta de Rachel.


  —Pero fue por una buena causa. A Rachel le va bien.


  —Puede ser, pero una amiga no te pone en esa situación.


  Kath miró la hora empezando a agobiarse.


  —¿Qué te parece si vamos a cenar algo? Tengo hambre.


  Joan también miró la hora.


  —Es muy pronto todavía para cenar.


  —Te invito a un helado en esa heladería italiana que te gusta tanto.


  —¿Se puede saber qué te pasa? Porque está claro que me estás escondiendo algo. No sabes mentir.


  —Está bien, pero vamos a otro sitio.


  —Creo que prefiero quedarme aquí. Así hablarás más rápido.


  —Joan, por favor, vámonos.


  —Estás perdiendo un tiempo precioso.


  Kath suspiró.


  —Eres muy cabezota. Si es puntual, en cinco minutos va a aparecer por la puerta Mark —Joan no pareció alterarse, como si no le hubiera entendido—. He quedado con Mark, Joan. A tus espaldas y lo siento muchísimo. Pensé que era una buena idea. Pero no sabía toda vuestra historia. Te juro que, de haberlo sabido, no lo hubiera hecho —Joan seguía callada—. Di algo, por favor.


  —Te conozco y sé que lo has hecho por algún motivo. ¿Cuál?


  —Creo que deberías dejar de lado ese cinismo hacia las relaciones, y creo que Mark es perfecto para ti. Además, no va a venir solo.


  —¿Le acompañará Chad?


  —En eso hemos quedado. Pero será mejor que nos vayamos antes de que lleguen. Le mandaré un mensaje para disculparme y decirle que ha sido una mala idea.


  —Kath, tranquila, no pasa nada. Voy a quedarme hasta que lleguen y luego os dejaré solos. No voy a fastidiarte el plan. Sólo espero que esta vez aproveches bien el tiempo.


  —¿En serio? —su amiga le sujetó la mano con una sonrisa de gratitud—. Muchísimas gracias. Te debo una. Pero, ¿no va a ser demasiado violento verle?


  —Supongo que no pasa nada porque nos portemos como personas adultas por unos minutos.


  —Estoy muy nerviosa. Las últimas veces que nos hemos visto hemos estado muy tensos. No te lo he contado, pero fui yo la que atendió a Mark cuando se hizo el esguince. Estuvimos hablando de vosotros y decidimos quedar para forzar el encuentro. Además, me dijo que Chad es muy inseguro. Cuando le quitaron el vendaje me mandó un mensaje para organizarlo.


  —Lo que me extraña es que haya querido que nos encontráramos después de que me marchara de su casa —no podía reconocerlo delante de nadie, pero su corazón no podía dejar de latir aceleradamente ante la idea de volver a verlo. Quería encontrarse con ella a pesar de no haberse despedido. Tal vez la rubia no había significado nada y ellos podían darse una oportunidad.


  —Espera, mi móvil está vibrando —Kath metió la mano en su bolso y leyó el mensaje—. ¿Qué es esto?


  —¿Ocurre algo?


  —Es un mensaje de Mark. Dice que ha habido un ligero cambio de planes.


  —¿Qué cambio de planes?


  —Dice que... —Kath miró a Joan, extrañada—. Parece que no va a venir.


  —¿No va a traer a Chad?


  —No dice nada de Chad. Sólo que él no viene —Kath sacudió la cabeza—. No entiendo qué ha pasado. Quedamos hace tres días.


  —Supongo que prefiere no verme, pero no quería estropearte el plan a ti.


  Kath captó el tono triste a pesar de la ironía con la que había hablado.


  —¿Estás bien?


  —Claro que estoy bien. Mejor que bien. Me he librado del mal trago de verle sin fastidiarte el plan a ti —sonrió para disimular la humillación que sentía y cogió el bolso—. Y como ya llega tu chico, yo me marcho.


  —Espera, no me dejes sola. ¿Qué voy a decirle?


  —Está hablando por teléfono. Algo me dice que se está enterando ahora del plan. Relájate y sé tú misma —le guiñó un ojo—. Me sigue gustando más que el cirujano.


  ***   ***   ***


  Chad oyó su móvil y, al ver el nombre de Mark en la pantalla, aceleró el paso.


  —Faltan unos minutos para la hora, Mark. ¿Por qué siempre me metes prisa?


  —¿Dónde estás?


  —Llegando ya. Estoy viendo la puerta.


  —Genial. Ahora escúchame con atención —el tono serio de su amigo le hizo aminorar—. Cuando entres, te vas a encontrar con alguien, pero no voy a ser yo.


  —¿De qué va esto, Mark?


  —Alguien quería hablar contigo y he decidido echarle una mano porque creo que es algo que necesitas hacer.


  Chad empujó la puerta y miró hacia el interior. Una mujer levantándose llamó su atención, pero su mirada se centró en la que permanecía sentada. Parecía querer esconderse debajo de la mesa.


  —Ya hablaremos luego —colgó y se acercó despacio a la mesa.


  Cuando se cruzó con Joan, ésta le puso la mano sobre el brazo y le dio un leve apretón.


  —Me alegro de verte.


  Un poco tenso, correspondió a su sonrisa. Se concentró en la mujer que le esperaba.


  —Hola —Kath parecía tan nerviosa e incómoda como él—. Te aseguro que no había planeado esto así.


  —¿Cómo lo habías planeado? —se sentó frente a ella.


  —Bueno, no íbamos a estar solos. Joan y Mark nos ayudarían a romper el hielo.


  —¿Por qué?


  Kath sonrió.


  —Tienes razón, tal vez ellos no sean los más indicados, porque no pueden estar juntos sin que salten chispas.


  Chad también sonrió.


  —Quería saber por qué te habías tomado la molestia de organizar con mi amigo un encontronazo.


  —A decir verdad —mantuvo la sonrisa tensa—, estaba convencida de que te negarías a quedar conmigo si te lo pedía.


  —No es eso lo que te pregunto. Sabes por qué no quiero quedar contigo, ¿verdad?


  Ella asintió.


  —Por el otro hombre que he conocido.


  —¿Ha cambiado algo?


  Kath negó con la cabeza.


  —Antes de que te vayas, deberíamos tener una conversación como adultos que somos.


  —Puede que tengas razón. Hablar no nos hará daño.


  —Gracias, es lo único que te pido —estuvieron un rato en silencio. Kath sabía que debía empezar a hablar ella, pero tenía que pensar bien en lo que quería decir. Se jugaba mucho—. Entiendo que cuando se conoce a alguien especial con el que se congenia desde el primer momento, no esperas que aparezca otro. Me da la sensación de que has creído que ha sido al revés, pero te equivocas. Había un hombre que me atraía, cuando tú apareciste en mi vida. Pensaba que era perfecto para mí, pero tú me hiciste dudar. Después de que me dejaras claro que no querías... ¿Cómo lo dijiste? —pensó un momento, mordiéndose el labio—. ¿Entrar en la competición? —Chad asintió con la cabeza—. En resumen, cuando te quitaste de en medio, intenté avanzar en la relación con Brett. Pero no puedo, sólo pienso en que perderte puede ser un gran error.


  —¿Habéis...?


  Kath se sonrojó.


  —No, no, sólo hemos ido a cenar. Nos estamos conociendo, pero no puedo llegar a ese grado de intimidad con él.


  —¿Por qué?


  —Puede parecerte una estupidez, pero no puedo dar ese paso porque siento que, si lo hago, no sería justo quedar contigo luego. Y si hay algo que tengo claro, es que quiero conocerte. Está claro que no puedo obligarte a quedarte, pero me gustaría que me dieras una oportunidad.


  —Esto no va a salir bien.


  —Eso no lo sabemos.


  Chad la miró fijamente. Era una mujer sincera y valiente, tal vez Mark tuviera razón.


  —¿En qué habías pensado?


  —Mi idea era ir a cenar acompañados de nuestros amigos, pero como nos han dejado tirados, ¿qué te parece si vamos solos?


  —Está bien, tampoco va a matarnos ir a cenar.


  —Bueno, eso no es del todo cierto, he visto intoxicaciones muy graves en urgencias.


  —¿Y sabes en qué restaurantes fueron?


  —Claro, tenemos un listado en el hospital.


  —Genial, pues esos los evitamos.


  Kath se echó a reír.


  —No te preocupes, no había pensado intentar matarte en nuestra primera cita. Tal vez fuera buena idea —dudó un poco, antes de continuar— cenar en mi casa.


  Chad negó con la cabeza.


  —No sería buena idea.


  —¿Por qué? Soy una cocinera decente.


  —No desconfío de tus dotes como cocinera, sino de mi autocontrol. En un restaurante no tengo problemas, pero a solas en tu casa no sé si podría evitar tocarte. Y tienes muy claro que no quieres mantener relaciones con ninguno hasta que te aclares. No quiero ponerte en una situación comprometida.


  Kath se sonrojó, no había pensado en eso.


  —Tienes razón, igual sería un poco incómodo.


  —¿Te apetece pasta?


  —Claro —Kath sonrió—. Bueno, no como pasta de noche, pero supongo que estás a dieta —Chad asintió, sonriendo—. Hoy haré una excepción por ti. Es lo menos que puedo hacer por haber tenido el detalle de aceptar. ¿Quieres tomar algo antes?


  —Sí, pero ya voy yo a la barra. ¿Cerveza?


  Kath asintió y levantó el botellín para que viera la cerveza que quería. Un poco más aliviada, le vio ir a la barra. Seguía un poco nerviosa, pero había conseguido convencerle.


  Chad cogió los dos botellines y se dio la vuelta para volver a la mesa. Kath le estaba mirando, así que le sonrió. No sabía si saldría bien, pero si ella quería intentarlo él también lo iba a hacer. Era lo menos que le debía por su sinceridad.


  ***   ***   ***


  Se quedó mirándose en el espejo antes de desmaquillarse, no podía dejar de sonreír. No le había sorprendido que la cena con Chad hubiera sido agradable y relajada. Aunque al principio había estado muy tensa por si él no quería verla, luego la velada se había desarrollado con la naturalidad de siempre. Incluso el momento en el que se quedaron mirando al llegar a su portal, sin saber bien qué hacer, había sido un momento más cómico que incómodo. Él se había inclinado hacia ella, Kath se había puesto nerviosa al ver que Chad pensaba besarla y, al avanzar a su encuentro no había calculado la velocidad ni la distancia y le había dado un cabezazo en la barbilla. Sonrió al recordar ese momento. Chad se había llevado las manos a la cara, diciendo que no pasaba nada, que estaba bien. Kath supuso que habían perdido ese momento especial y se dispuso a entrar en el portal, pero Chad le había sujetado del brazo para detenerla, le había sujetado la cara con las dos manos para evitar que se moviera, y le había besado con delicadeza. Su lengua había invadido su boca con dulzura, saboreándola sin prisa. El beso había terminado mucho antes de lo que a Kath le hubiera gustado, pero sabía que era lo mejor.


  Empapó el algodón y se lo pasó con suavidad por la cara. Aún sentía calor y seguía sonrojada. Acababa de dejarle y ya estaba deseando volver a verle. Podía llamarle mañana a ver si podían hacer algo juntos.


  Salió del baño y le mandó un mensaje a Joan, justo para decirle que todo había salido bien. Le hubiera gustado llamarla para hablar con ella a ver qué tal estaba, pero era tarde, probablemente estaría durmiendo. Aunque Joan había parecido aliviada por el plantón de Mark, estaba casi segura de que no le había sentado demasiado bien. Pero conocía a su amiga y sabía que no confesaría estar mal. Se creía que les engañaba con sus posturas de mujer fría y segura y, hasta ahora, le habían dejado salirse con la suya, pero igual debería hablar con ella para dejarle claro ya de una vez que debería apoyarse en ellas cuando estaba mal, como hacían ellas.


  Se puso el camisón y se metió en la cama. En cuanto cerró los ojos, se le vino a la mente la imagen de Chad. Se durmió con una sonrisa.


  ***   ***   ***


  —¿Con quién te has peleado?


  Chad miró a su amigo, sin entender de qué le hablaba. Kyle se pasó la mano por la barbilla y el bombero sonrió al recordar.


  —Con una mujer.


  —Espero que no le devolvieras el golpe.


  —Por supuesto que no —Chad se mostró escandalizado—. ¿Por quién me tomas?


  —Era broma —Kyle bebió un trago de su café—. ¿Qué le hiciste para que te pegara?


  —Intentar besarla.


  —Eso tampoco es bueno.


  Chad se echó a reír.


  —Digamos que estaba receptiva, pero no nos coordinamos bien. Yo me acerqué, ella quiso acortar distancia, y me dio un cabezazo.


  Kyle también rio.


  —Bueno, veo que has retomado tu vida social, me alegro un montón.


  —Aún no es seguro que vaya a ir a ningún sitio, pero lo voy a intentar. Kath merece la pena.


  —Espera, ¿Kath? ¿La amiga de Rachel? —Chad asintió—. Pensé que estaba con otro.


  —No exactamente. Se sentía atraída por él cuando nos conocimos. Ahora no sabe lo que siente, pero ha sido sincera conmigo desde el principio. Y estamos tan bien cuando estamos juntos, que no creo que pueda tener la misma conexión con el otro. Ahora sí creo que somos perfectos el uno para el otro y que ella se ha tenido que dar cuenta. No tardará en tomar la decisión.


  —Nunca te había visto tan seguro.


  —Nunca lo había estado. Hoy tengo entrenamiento para el torneo, ya es el último antes de los partidos. Pero la llamaré a ver si quiere quedar, me apetece verla.
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  Capítulo 10


  
     
  


  Llegó al parque que le había dicho Chad y paseó hasta que vio a un grupo de hombres jugando al fútbol. Algunas mujeres y niños se encontraban cerca, vitoreando a los dos equipos. Supuso que eran los familiares de los bomberos. Se sentó en la hierba, un poco alejada. Chad le había dicho que iban a entrenar en ese parque y que, si quería ir, cuando acabaran podían hacer algo juntos. Kath había decidido ir antes para verle jugar sin decirle nada, no quería molestarle. Hacía calor y algunos se habían quitado la camiseta, pero para su desgracia, Chad no era uno de ellos. Aun así, no podía apartar los ojos de él. No parecía estar esforzándose demasiado, pero no dejaba de reírse. Le encantaba el sonido de su risa. Estaba relajado y eso le ayudaba a relajarse a ella también. Con él todo fluía de una forma natural.


  Observó cómo él miraba el reloj. Mark, que se había quitado la camiseta dejando a la vista un torso perfecto, le dio una palmada en el hombro. A la distancia a la que estaba, Kath no pudo oír lo que le dijo, pero la reacción de Chad fue intentar golpearlo mientras su amigo le esquivaba entre las risas de los compañeros.


  Un niño pequeño se soltó de la mano de su madre y corrió al campo improvisado por los bomberos. El que estaba más cerca lo cogió en brazos para evitar que se hiciese daño y se lo pasó al padre. El bombero se acercó a la mujer y le dio un tierno beso en los labios. Kath los observó pensando en lo agradable que debía ser tener una relación tan especial. Sus ojos buscaron a Chad, que también miraba la escena con una expresión de melancolía.


  —Bueno, mejor lo dejamos aquí.


  Al oír las palabras del que hacía las veces de entrenador, los niños corrieron hacia ellos, unos para ir con sus padres y otros para jugar con la pelota. Chad intentó bloquear el paso del niño que la había cogido, haciendo unos gestos exagerados. Otros niños le agarraron para impedirle moverse. Con una sonrisa, Kath se puso en pie y se acercó al resto.


  —Le gustan los niños y ellos le adoran.


  Sorprendida, miró a Mark, que estaba a su lado. No le había oído acercarse, aunque no era extraño porque estaba más pendiente de Chad.


  —Ya lo veo.


  —Me alegra que hayas venido.


  —Y yo te agradezco que me consiguieses la oportunidad de hablar con él. Aunque me sorprendió que al final no vinieras.


  —Decidí no hacerlo después de que Joan se fuera de mi casa mientras yo estaba en la ducha. Quise cumplir mi parte del trato, aunque no me pareció oportuno imponer mi presencia a alguien que, definitivamente, no quiere estar conmigo.


  —Lamento mucho lo que hizo Joan.


  —No pasa nada, la entiendo perfectamente.


  —¿No estás enfadado?


  —Claro que estoy enfadado, mucho. Pero eso no significa que no entienda que se escapara para hacerme reaccionar y que deje de perseguirla —miró hacia su amigo. Una niña, aprovechando el barullo, se acercó a Chad y le dio una patada—. Creo que mi compañero va a necesitar ayuda.


  Con un exagerado grito de dolor, él se tiró al suelo, mientras una mujer, un tanto avergonzada, cogía a la niña.


  —Un médico. Necesito asistencia.


  Riendo, Kath se abrió paso entre los niños.


  —Soy enfermera. Déjame ver la lesión —puso una expresión seria y profesional mientras palpaba su espinilla.


  —¿Es grave?


  Kath sintió que se le ponía la carne de gallina al oír su voz, un poco ronca.


  —Eso parece. Por suerte, hemos llegado a tiempo para la cura —con la cara más seria que pudo, frotó la zona con la mano—. Sana, sana, culito de rana. Si no sana hoy, sanará mañana.


  Chad y los niños se echaron a reír mientras ella se levantaba.


  —Es como un milagro, ya no me duele nada.


  —Iba a ayudarte a caminar, pero si ya no lo necesitas...


  Chad trastabilló y se sujetó a su hombro, dejando caer parte de su peso sobre ella.


  —Creo que no estoy tan bien como pensaba. Necesito apoyarme.


  —Pesas mucho —entre carcajadas, Kath intentó sin éxito quitárselo de encima.


  —¿Dices que peso mucho?


  Se apartó con cara de ofendido. Ella le sujetó del brazo riendo.


  —Quería decir que pesas mucho para mí —entrelazó su brazo con el de él de una forma natural.


  —Me has ofendido.


  —Entonces estarás demasiado enfadado conmigo como para aceptarme un helado.


  —De chocolate, vainilla y nata.


  —¿Tres bolas?


  —La ofensa ha sido grande.


  Se detuvieron al lado de Mark, que se estaba poniendo la camiseta.


  —Vamos a por un helado. ¿Te apetece?


  —Gracias por la oferta, pero tal vez otro día.


  —¿Seguro? —Chad insistió.


  —Sí, sí. Tengo que mantener la línea —con una sonrisa, se pasó la mano por el vientre plano, haciendo reír a Kath—. Tú ceba a Chad, a ver si así me quedo yo la portada del calendario.


  —¿Vas a salir en la portada?


  Chad se sonrojó ante la pregunta de ella.


  —Sí, eso me dijo el jefe. Aunque siempre puede haber cambios de última hora.


  Ella sonrió, le encantaba ver cómo se sonrojaba. Le seguía sorprendiendo lo poco cómodo que se sentía siendo el centro de atención.


  —Os dejo disfrutar del helado —Mark cogió su bolsa y le dio a Chad la suya—. Me alegra haberte visto.


  Con un gesto de la mano se despidió de ellos.


  —Entonces chocolate, vainilla y menta.


  Kath reanudó el camino hacia la furgoneta de los helados, sin soltar el brazo de él.


  —Nata, no menta. Me sorprende que una enfermera tenga tan poca memoria.


  —Lo recuerdo perfectamente, pero te va a gustar más con menta.


  —Pareces muy segura.


  Ella se limitó a sonreír mientras le soltaba para buscar su cartera en el bolso.


  —No tienes que pagar tú, era una broma.


  —No te invito porque te haya ofendido. Lo hago porque me apetece.


  —En ese caso, acepto encantado.


  Pidió los helados y pagó.


  —¿Qué tal ha ido el entrenamiento?


  —La verdad es que hemos estado bastante relajados —cogió el helado que le ofreció Kath—. La entrada más dura que me han hecho ha sido la de la niña.


  —Menuda abusona. Merecía tarjeta.


  —Yo opino lo mismo —volvió a cogerla de la mano mientras caminaban—. ¿Has venido en coche?


  Ella negó con la cabeza.


  —No, me apetecía pasear. Me he bajado del metro una parada antes de llegar. ¿Y tú?


  —Yo he venido en coche, así que hoy seré tu chófer. Podemos dar una vuelta tranquilamente por aquí. Y luego te llevo a cenar donde te apetezca. ¿Qué te parece?


  —Creo que es un plan genial —Kathleen miró alrededor—. Suena música. ¿Vamos a ver qué es?


  Asintiendo con la cabeza, Chad se dirigió hacia allí.


  —¿Qué tal es el trabajo en urgencias? Tengo curiosidad por saber si es tan caótico como en las series.


  Ella lanzó una carcajada.


  —En realidad, nada es caótico, aunque visto desde fuera pueda parecerlo. Cuando una ambulancia nos trae a alguien, ya estamos avisados y preparamos el box y el material. Cuando la camilla entra por la puerta, ya sabemos quiénes se van a encargar del herido. Lo que ocurre es que, en cuanto entran, los que se van a encargar aparecen corriendo para atenderle cuanto antes, por eso parece un poco desordenado. Pero hay un orden.


  —¿Y en las catástrofes?


  —También. Nunca dejamos nada al azar. Supongo que en vuestro caso no será muy distinto, aunque no sepáis qué os vais a encontrar allí.


  Chad lo pensó un momento.


  —Si te digo que vamos a ciegas y que cuando llegamos nos bajamos del camión y cada uno corre en una dirección, ¿me creerías?


  Ella lanzó una carcajada imaginándose la escena.


  —Si hago caso yo también de lo que veo en las series, no me costará creérmelo.


  —En mi defensa diré que, antes de dar por bueno lo que he visto en series, he preguntado a la fuente.


  Kath asintió con la cabeza.


  —Y eso demuestra que eres un hombre inteligente.


  —Espero que eso sea un punto a mi favor.


  —Eso puntúa mucho en cualquier hombre.


  —Me alegro. ¿Qué te parece si un día vienes al parque y te enseño cómo funcionamos?


  —Deberías tener cuidado al hacer esas ofertas. Podría aceptarla.


  —Si no estuviera deseando que la aceptaras, no la hubiera hecho. Me gustaría enseñarte mi lugar de trabajo.


  —Aún no te he agradecido que me descubrieras el restaurante de Daisy —bajó un poco la voz—. Entre nosotros, ¿realmente se llama así?


  Chad lanzó una carcajada.


  —No lo sabemos, cuando empezamos a ir ya estaba ella. Sin embargo —él también bajó la voz y se inclinó hacia ella—, los veteranos dicen que, cuando ella era joven, esa placa con el nombre de Daisy la llevaba su madre, aunque ninguno recuerda el nombre que ponía en la suya.


  —Vaya, es un enigma digno de cualquier periodista de investigación. Pero, como me lo has contado en confidencia, no pondré a Joan tras la pista de esa historia.


  —No creo que a Daisy le importase demasiado que su historia saliese a la luz. ¿Y cómo piensas agradecérmelo?


  —¿Yo? Sería una historia para Joan, yo no voy a agradecértelo.


  —Me refiero a haberte descubierto ese sitio. Tú misma has dicho que no me lo habías agradecido aún.


  —¡Ah, eso! —lo pensó un momento—. ¿Haberte descubierto el helado de menta nos deja en tablas?


  Él fingió pensarlo antes de sacudir la cabeza con una sonrisa.


  —Tendré que aceptar —observó a los músicos que habían cambiado de canción—. Aunque la carta del restaurante es más extensa que la del camión de los helados.


  De forma impulsiva, Kath tiró de su mano hacia ella. Sorprendido la miró y ella le sujetó del cuello para bajar su cabeza hasta su altura y le dio un casto beso en los labios. Se separó totalmente sonrojada y se quedaron un momento mirándose a los ojos. Con movimientos suaves, Chad puso una mano en su cintura y la atrajo hacia él mientras colocaba la otra tras su cabeza. Despacio se inclinó, dándole tiempo suficiente para alejarse si así lo deseaba. Sin embargo, en vez de alejarse, Kath cerró los ojos. Con una invitación tan clara, a Chad no le sorprendió que su respuesta a su beso fuera tan apasionada. En el momento en que sus labios entraron en contacto, ella le permitió el acceso a su boca. En cuanto sus lenguas se encontraron, Kath dejó salir un gemido de su garganta. Ese hombre le daba el valor suficiente para haberse lanzado ella. No recordaba haberlo hecho antes. Sonrió contra los labios de Chad, acercando su cuerpo todo lo que podía al de él.


  Chad se separó unos milímetros de su boca para poder hablar.


  —Creo que hay demasiados niños en este parque para esto.


  —No estamos haciendo nada que no hayan visto en la tele.


  —Es cierto, pero me siento un poco expuesto.


  Ella sonrió de forma maliciosa.


  —¿Quieres que vayamos detrás de los árboles?


  Chad soltó una carcajada.


  —Eso no mejoraría demasiado la sensación que tengo ahora de exhibicionismo.


  —Vale —Kath intentó separarse, pero él la mantuvo sujeta por la cintura—. ¿Qué haces?


  —No he dicho que quiera soltarte.


  Con una sonrisa empezó a andar de nuevo, manteniendo su brazo tras la cintura de Kath. Ella pasó su brazo también por detrás y caminaron en silencio, disfrutando de la temperatura y de la cercanía del otro.


  Cuando se acercaron al coche, él la soltó para buscar las llaves en la bolsa de deporte.


  —¿Qué te apetece cenar?


  Kath lo pensó un momento.


  —Me da igual, lo que tú quieras. ¿Hay algún sitio donde pongan pollo a la plancha?


  Chad rio por el comentario y le dio un beso en los labios.


  —¿Te apetece comida japonesa?


  —Claro.


  —Te llevaré a mi restaurante preferido.


  ***   ***   ***


  Kath bajó del coche riéndose por la anécdota de Chad.


  —No sabía que pudieran suceder tantas cosas en un aviso. Y eso que un compañero tuyo ya nos contó alguna la noche de tu cumpleaños. Pero creí que buscaba tomarnos el pelo.


  —Yo tampoco me imaginaba que algunas de esas cosas pudieran suceder cuando entré en la academia.


  Se acercó a ella y pasó su brazo por detrás de su espalda. Kath sintió un escalofrío al tenerlo tan cerca.


  —¿En esta zona hay un restaurante japonés?


  —Sí, a la vuelta de la esquina. Te va a encantar.


  Cuando giraron se quedó mirando sorprendida el local. No había nada en la fachada que dijera que allí había un restaurante. Una simple puerta de madera con unas letras rojas encima era lo único que vio.


  —¿De verdad éste es el restaurante al que querías traerme?


  —¿Impresionada?


  —Mucho, pero no sabría decirte si para bien o para mal.


  Él soltó una carcajada.


  —Espera a entrar, no te dejes llevar por la fachada.


  Tiró de la puerta y la dejó entrar primero.


  —Muy valiente dejar entrar primero a la mujer.


  Con una sonrisa, Kath entró. Sorprendida, se detuvo. Era un enorme local con una barra cuadrada en el centro, donde se veía a los cocineros en plena tarea. Alrededor, había dispuestas mesas con la iluminación tenue de las velas. A pesar del tamaño del restaurante, la disposición de las mesas daba sensación de intimidad.


  —¿Desde cuándo existe este lugar?


  Chad sonrió.


  —Es un secreto que pocos conocemos. Se encuentra por casualidad.


  Un camarero se acercó solícito y Chad le pidió mesa para dos. Lo siguieron hasta la mesa que les asignó y se sentaron. Aceptaron las cartas que el hombre les dio antes de retirarse.


  —¿Y qué casualidad te trajo a ti?


  —Un día que estaba cubriendo a un compañero en la ambulancia, una persona se sintió indispuesta y nos llamaron.


  —Me alegra que no fuera por la comida.


  —En ese caso, no estaríamos aquí.


  Con una sonrisa, observó la carta, pero la cerró y miró a Chad.


  —Creo que lo más inteligente es confiar en ti. Pide lo que te parezca.


  —Es una gran responsabilidad.


  —Eres bombero, debes estar acostumbrado.


  Él sonrió.


  —Me parece que tienes un concepto muy equivocado de nosotros.


  —¿En serio? Pues sácame de mi error.


  —No, no —sacudió la cabeza—. Prefiero mantener un poco más esa idea que tienes sobre nosotros. Eso me hará ganar puntos.


  —Cualquiera que sepa usar un extintor gana puntos conmigo. Me gusta la seguridad.


  Él rio.


  —Haríamos buena pareja en una catástrofe. Yo apagando fuegos y rescatando personas y tú curándolas.


  —Visto de esa forma, creo que debería mantenerme cerca de ti.


  Le sonrió traviesa, pero aun sabiendo que estaba bromeando, sus palabras hicieron que el corazón se le acelerara. Esa mujer podía quitarle la respiración sólo con mirarle.


  ***   ***   ***


  Durante la cena habían estado relajados. Sin embargo, ahora, frente a la puerta de su casa, Kath estaba nerviosa. Se sentía como una quinceañera en su primera cita con el chico que le gustaba. Sabía la respuesta de él, pero no podía evitar hacerle la pregunta:


  —¿Quieres tomar una copa en mi casa?


  Chad la miró fijamente a los ojos durante algunos segundos, antes de sonreír con tristeza y negar con la cabeza.


  —Me cuesta muchísimo rechazar esa invitación, no te imaginas cuánto. Sin embargo, no puedo aceptarla por ahora. No quiero que hagas nada de lo que te arrepientas mañana.


  —¿Por qué iba a arrepentirme?


  —Porque cuando se pasa una velada en buena compañía, podemos confundirnos y creer que queremos algo que, realmente, no tenemos tan claro. Tú dijiste que no querías llegar muy lejos hasta saber lo que sentías de verdad y, si subo, ambos sabemos lo que pasará. Y no me gustaría que mañana sintieras que te has equivocado y que has echado a perder tu oportunidad con el otro. Si alguna vez vuelves a ofrecérmelo, entenderé que has hecho tu elección y que no habrá arrepentimientos después. Y entonces, aceptaré.


  A Kath se le puso la carne de gallina al oír sus últimas palabras.


  —En ese caso, muchas gracias por esta velada y buenas noches.


  Con una sonrisa, Chad la sujetó por la cintura.


  —¿Crees que esta vez podremos hacerlo bien?


  Sofocando la risa, Kath sujetó su cara con las manos para acercarlo despacio a ella. Era mejor tener cuidado y no volver a golpearse por nervios. La boca del bombero se posó sobre sus labios. Sus lenguas se unieron y Kath enlazó las manos por detrás de su nuca. Esa noche la frustración por conformarse con un beso sería aún mayor. Cuanto más le daba él, más quería ella.


  —Será mejor que lo dejemos aquí, Kath —Chad habló contra sus labios y ella soltó un gemido de inconformismo. Él sonrió—. No me lo pongas más difícil de lo que ya es, por favor.


  Ella se separó


  —Tienes razón, es mejor así.


  Se puso de puntillas para darle un beso en la boca y sacó las llaves del bolso.


  —Dentro de dos días tenemos partido. Me gustaría que vinieras a animarnos.


  —¿En dos días? —hizo un cálculo rápido—. Imposible, trabajo de tarde. Pero rezaré para que ganéis vosotros.


  —Quedaremos después entonces para celebrar la victoria.


  —Te veo muy seguro de vuestras posibilidades para haber perdido contra una niña.


  —Ha jugado sucio. Si hubiera habido un árbitro, estaría expulsada.


  Kath se echó a reír.


  —No vas a ganar con excusas.


  —Sin ti para darme suerte, será difícil que lo consiga.


  Sus palabras acompañadas de esa maldita sonrisa de niño bueno aceleraron su corazón al punto de temer sufrir un infarto.


  —De cualquier forma, te deseo toda la suerte del mundo.


  Chad le dio un beso y se separó de ella.


  —Que descanses.


  Esperó hasta que ella entró en el portal antes de volver a su coche. Alejarse después de la invitación de ella era lo más decente y estúpido que podía hacer.
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  Capítulo 11


  
     
  


  Kath fue a cambiarse y recoger sus cosas de la taquilla. Brett llevaba días de vacaciones, así que le estaba resultando muy fácil centrarse sólo en Chad. Miró la hora, el partido debería haber acabado ya. Dudó un momento, indecisa sobre si debía llamarle y quedar con él. Podía usar la excusa de celebrar la victoria si había ganado o animarle por la derrota en caso contrario. Teniendo un motivo tan bueno, sí se veía capaz de ser ella la que le propusiera quedar. Sin embargo, las despedidas se le hacían muy duras, porque a ella le gustaría poder abandonarse y disfrutar de las promesas que le hacían los besos de ese hombre. Y, aunque sintiera eso por Chad, el miedo a equivocarse seguía ahí, como un lastre. Era como si, hasta que no tomara la decisión, no pudiera estropear nada. Tampoco era tan inocente como para no saber que, si lo alargaba demasiado, alguno o los dos se cansarían y se alejarían de ella.


  Apoyó la cabeza en la taquilla para contener las ganas de golpearse contra ella. No podía quedar con él, no hasta que aclarara la situación con Brett. En cuanto su compañero volviera, quedarían y resolvería lo que sentía de verdad. ¿Por qué parecía tan fácil cuando lo pensaba y tan complicado cuando llegaba el momento de tenerlos frente a frente?


  Cogió el móvil y le envió un WhatsApp preguntándole cómo le había ido el partido. Era lo mejor. Se quitó el uniforme y se puso unos vaqueros y una camiseta.


  —Kath, ¿ya te vas?


  Miró a su compañera, asomada en la puerta del vestuario de enfermeras.


  —Sí. ¿Ocurre algo?


  —No, me ha preguntado el director si aún estabas y le he dicho que creía que te ibas ya. Me ha dicho que, si ya habías acabado, que no te dijera nada.


  —Pero si necesita verme...


  —Tranquila, no parecía demasiado urgente.


  —Me acerco un momento a verle.


  —No, me ha dicho que si ya te estabas yendo que no te dijera nada. En serio, no parecía urgente. Seguro que es algún nuevo protocolo.


  —¿Y no tendrá que ver con esas reuniones secretas que llevan tiempo teniendo?


  —En cualquier caso, puede esperar, vete tranquila.


  —Está bien. He dejado dos informes que acabo de terminar para que los archivéis. Creo que no he dejado nada pendiente.


  —Ahora mismo me encargo de ellos. Descansa.


  La mujer desapareció en el pasillo y ella cogió su bolso y la chaqueta. Salió marcando en el móvil el contacto de Joan. Su amiga descolgó al momento, como si hubiera estado esperando que le devolviera la llamada.


  —Joan, acabo de salir. Me has llamado tres veces. ¿Ocurre algo?


  —Tenemos que ir a casa de Rachel.


  —¿Te ha llamado? Lleva un par de días sin dar señales de vida. Decía que estaba enferma.


  —Nos ha mentido. No está enferma y nos necesita.


  —¿Qué te ha dicho, Joan?


  La otra mujer estuvo callada unos segundos.


  —A mí, nada. Pero Nicky me ha contado que lo ha dejado con Kyle y nos ha dicho que no podía decirnos nada más, pero que nos necesitaba, aunque ella no lo reconociera.


  —¿Nicky te ha dicho qué ha pasado entre Rachel y Kyle?


  —No, no ha hablado con ella. Se lo ha contado Charlie.


  —No estoy entendiendo nada. Estoy en el parking. Voy para casa de Rachel. ¿Quedamos abajo y me ponéis al día?


  —Sí, nosotras estamos llegando.


  Colgó sin despedirse siquiera, mortalmente preocupada. Rachel era muy reacia a hablar de ella misma, pero resultaba extraño que les hubiera ocultado algo así. Tiró el bolso y la chaqueta en el asiento del copiloto y se sentó tras el volante. Se dirigió directamente a la parte trasera del edificio de su amiga, sabiendo que allí era más fácil encontrar aparcamiento. Oyó pitar su móvil y vio en la pantalla que era un mensaje de Chad. Luego lo abriría.


  Casi corrió hasta ver a sus amigas delante del portal de Rachel.


  —¿Qué le ha ocurrido?


  —No sabemos mucho. Es Nicky la que tiene más información por Charlie y no toda.


  La mujer a la que había señalado levantó los brazos en un gesto tranquilizador.


  —Tampoco os alarméis demasiado. Como le he dicho a Joan, no sé lo que ha ocurrido, porque Charlie dice que hay cosas que debería ser Rachel la que nos las cuente si quiere. Sólo os puedo decir que el otro día Kyle y ella tuvieron una enorme bronca y lo dejaron. Él está hecho polvo y me imagino que ella también lo estará, si está en casa desde entonces por una gastroenteritis.


  Amy parecía descompuesta y a punto de llorar. Kath le apretó el hombro para animarla.


  —Lo mejor será que le digamos que simplemente queríamos asegurarnos de que no necesitaba nada y, si ella no parece dispuesta a hablar, la dejamos sola. ¿De acuerdo?


  Nicky, Joan y Amy asintieron, pero no parecían muy convencidas por el plan. Kath se adelantó y apretó el botón. Esperaron, pero nadie abrió.


  —Tal vez no esté en casa.


  Kath negó ante la sugerencia de Amy.


  —No, seguro que no ha salido. De haberlo hecho, nos hubiera dicho algo. Seguro que sabe que, aunque creamos que se trata de una gastroenteritis, estamos preocupadas por ella.


  Esperaron unos minutos. Cuando una vecina salió, aprovecharon para entrar.


  —Recordad —Kath apretó el botón del ascensor—. Mano izquierda.


  —Por supuesto.


  Llegaron ante la puerta y, sobresaltándolas a todas, Joan se puso a golpear la puerta con el puño.


  —¿Qué haces? La vas a asustar.


  Haciendo caso omiso, Joan levantó la voz para asegurarse de que su amiga la escuchaba al otro lado de la puerta.


  —Sabemos que estás ahí dentro. Si te niegas a abrirnos, vamos a echar la puerta abajo.


  Kath se llevó las manos a la cabeza.


  —Menos mal que íbamos a ser diplomáticas.


  En la puerta apareció Rachel, completamente pálida. Las ojeras marcadas apagaban el brillo de sus ojos. Toda ella emanaba tristeza. Ellas la observaron un momento, sin saber qué decir. De repente, se echó a llorar.


  Todas se lanzaron a abrazarla. Amy dejó escapar sus propias lágrimas.


  —Entremos —con suavidad, Kath se separó para dirigirlas dentro del apartamento.


  —Creía que necesitaba estar sola, pero he oído tu voz fuera y lo he sabido: os necesito.


  —Y estamos aquí —Joan la arrastró hasta el sofá y se sentó a su lado, manteniéndola abrazada.


  —¿No lo sabéis? Lo he estropeado todo.


  —Cálmate. Nos ha dicho Nicky que has terminado con Kyle, pero Charlie no quiso entrar en detalles.


  —Soy un monstruo.


  —Eso lo dudo mucho, cielo.


  —No sabes lo que ha pasado.


  Kath sonrió.


  —Pero te conozco y sé que nunca harías daño a alguien de forma premeditada. Amy, ¿por qué no traes unas copas de vino?


  La más joven se dio prisa en ir a buscar una botella y las copas. Le sirvieron a Rachel, que se quedó un rato mirando la copa como si no fuera consciente de que la estaba sujetando.


  —Os he estado ocultando una cosa bastante grave. Parece que alguien me está siguiendo.


  Las demás se miraron, perplejas.


  —¿Siguiéndote? ¿A qué te refieres?


  —He recibido fotos mías en distintas situaciones. No sabía si era una broma, así que, en vez de avisar a la policía, y en vista de que Kyle estaba recuperándose en casa de su lesión en las costillas, llamé a mi ex.


  —¿Llamaste al desgraciado de Kevin?


  Kath le hizo una seña a Joan para que se calmara y así Rachel pudiera continuar la historia, pero ella no pareció ser consciente de la interrupción.


  —Kevin primero me dio a entender que podía ser Kyle. Le dije que no y me dijo que él me iba a seguir a distancia para asegurarse de que no me pasaba nada, pero que lo mejor era pasar por mi casa, coger unas cosas e irme unos días a casa de Kyle. Y, mientras, hablaría con una inspectora de su comisaría para que investigaran. El otro día Kyle apareció en mi despacho con unas fotos mías que le habían hecho llegar saliendo de mi apartamento con Kevin. Intenté explicarle que no era lo que él pensaba, que me estaba ayudando con un posible acosador y eso le cabreó más. Me acusó de no confiar en él y me dijo que debía haber confiado en él, aunque estuviera lesionado. Que Charlie y él ya estaban al tanto. Yo me enfadé porque él no me había dicho nada de lo que sabía. Así que, como veis, parece que ninguno de los dos confió en el otro. Él no quería preocuparme y yo no quería preocuparle a él. Y creo que ya os lo he contado todo —la vieron servirse más vino blanco mientras ellas permanecían con la boca abierta —. Por favor —escondió la cara entre las manos—. No os quedéis calladas. Decidme algo.


  Las otras mujeres se miraron entre ellas. Por fin, Nicky reaccionó.


  —A mí me parece que algo de razón tenías al ocultarle lo que pasaba, pero ¿no había nadie más al que pudieras acudir?


  —Sí, a alguno de los compañeros de Kyle, pero se lo hubieran contado.


  —Eso es verdad. Charlie es incapaz de guardar un secreto, es un libro abierto.


  —Tampoco nos lo contaste a nosotras —Kath se sentía un poco herida con semejante noticia—. Sé que era para protegernos, pero nos hubiera gustado intentar ayudarte. No puedo imaginar el miedo que habrás pasado pensando que estabas sola en esto. Y eso, como amiga, me duele. Puedo entender cómo se siente Kyle.


  —¿Vosotras también me odiáis?


  —¡Rachel! —Kath la abrazó, enfadada consigo misma—. No quería decir eso. Hablo de impotencia. Tampoco creo que él te odie. Estará dolido, nada más.


  —No lo viste. Sus ojos eran fríos como el hielo. Parecía otro hombre totalmente distinto.


  La voz rota de su amiga les partió el corazón.


  —Va a necesitar tiempo para calmarse un poco —Joan rellenó la copa de Rachel—. Y a ti también te va a venir bien tranquilizarte un poco.


  —Eso es cierto, Rachel —la voz de Nicky sonaba triste—. Kyle está muy afectado. Han intentado evitarlo de todas las formas posibles, pero al final ha conseguido el alta voluntaria.


  —¿Cómo? —Rachel apartó la cara del hombro de Kath—. Aún no está recuperado para ese tipo de trabajo. ¿Qué clase de médico le da el alta en esas condiciones?


  Nicky se dio cuenta de que había hablado más de lo que debería.


  —Bueno, por lo que me ha dicho Charlie bajo la promesa de no decirte nada, el médico ha valorado más el beneficio a nivel psicológico que le va a producir trabajar, que el perjuicio que le podría provocar a nivel físico.


  —He destrozado su vida —empezó a sollozar—. Soy un monstruo. Me dijo que su vida sentimental había sido normal, sin traumas, y llego yo y le hago esto.


  —Ya basta —el tono duro de Amy hizo que todas la miraran, sorprendidas—. Rachel, tú no eres un monstruo. Has cometido un error. Pero estabas en una situación muy estresante e hiciste lo que creías que era mejor. Tu única intención era protegernos a todos, y eso dice mucho de ti. Así que llora lo que tengas que llorar para desahogarte y, cuando te encuentres mejor y más calmada, ve a por Kyle, porque es tu príncipe azul.


  —Amy, te lo agradezco mucho, pero no quiere saber nada de mí. Él es mi príncipe azul, pero yo no soy su princesa, soy la bruja malvada del cuento.


  El tono lastimero de Rachel hizo sonreír a sus amigas.


  —Ahora mismo no puedes pensar con calma, es normal. Tienes helado, ¿verdad? —Rachel asintió y Joan se dirigió a la nevera—. Oh, vaya, veo que has comprado por si se termina el mundo —eligió entre todos los sabores disponibles—. Chicas, vainilla con caramelo.


  Nicky se levantó para ayudarle a servir el helado en cuencos.


  —Yo no quiero.


  Joan sacudió la cabeza.


  —Rachel, esto es terapia en grupo, así que come.


  Desganada, cogió una cuchara y jugueteó con el helado.


  —El helado sana el alma —las demás mujeres asintieron, mostrando su conformidad con las palabras de Kath.


  —¿Y cuando se pierde al hombre de tu vida?


  La voz de Rachel pasaba de la tristeza a la derrota.


  —Tú no has perdido a Kyle, sólo tienes que darle algo de tiempo.


  —Lo que más me duele es que no le dije que le quiero. Se piensa que ha sido un entretenimiento para mí, cuando en realidad se ha convertido en la persona más importante de mi vida. Y ya no lo va a saber jamás.


  Kath la acunó de nuevo contra su pecho y sonrió. Jamás era demasiado tiempo, pero Rachel en ese momento sólo necesitaba que la dejasen desahogarse.


  ***   ***   ***


  —Ha jugado conmigo. Llevo días dándole vueltas y aún no puedo creerme lo imbécil que he sido —Kyle apuró de un trago lo que le quedaba en la jarra—. Gracias por acompañarme a tomar una copa.


  Chad sonrió, sin humor.


  —Yo también necesitaba un trago.


  Charlie los miró, divertido.


  —Soy único eligiendo buenas compañías.


  Chad y Kyle sonrieron al oírle.


  —Es verdad, perdona. Hemos salido a pasarlo bien.


  —Kyle, si no te apetece sonreír, no lo hagas. Si lo que quieres es desahogarte, Chad y yo te vamos a escuchar.


  —Por supuesto, pero si nos vamos a poner dramáticos, yo necesito más alcohol.


  Chad se levantó y fue a la barra a pedir otra ronda. Mientras esperaba que le atendieran, volvió a mirar su móvil.


  —¿Quieres lo mismo?


  Sobresaltado, miró a la camarera.


  —Sí, perdona.


  —Siento haberte asustado.


  —No es culpa tuya, estaba distraído —le sonrió a la camarera y volvió a mirar su móvil.


  Llevaba horas esperando una respuesta de Kath. Le había alegrado mucho que ella le preguntara por el resultado del partido. Eso significaba que se había acordado.


  —¿Quieres algo más? —volvió a mirar a la camarera, que le sonreía—. ¿Tal vez un chupito?


  —No, gracias —le ofreció la tarjeta de crédito—. Cóbrame, por favor.


  Sorprendido la vio perder la sonrisa y coger su tarjeta. Las mujeres y su humor cambiante. Su mente giró de nuevo hacia Kath. Tal vez no le interesaba, pero se había sentido en la obligación de preguntar porque él le había invitado y ella había querido ser educada. Pero ya había cumplido preguntando. Ponerse pesado no iba a hacer que se interesara más por él. Al contrario, podía terminar cogiéndole manía.


  Sonrió a la camarera educadamente cuando le devolvió la tarjeta, pero ella se giró sin hacerle ni un gesto de despedida.


  —Aquí están las cervezas, chicos.


  Se sentó y le dio un gran trago a su jarra. De repente, se dio cuenta de que ambos le estaban mirando.


  —¿Tengo algo en la cara?


  —¿Te encuentras bien?


  Sorprendido por la pregunta de Kyle, asintió.


  —Sí, ¿por qué?


  —Porque esa camarera estaba intentando darte su número de teléfono y has pasado de ella.


  —Pero ¡qué dices! No estaba interesada en mí para nada. Sólo ha sido educada. Igual desde lejos parecía otra cosa, pero no había ningún interés por su parte.


  —Si tú lo dices...


  Al pensar en la situación de Kyle, se sintió ridículo por estar así porque Kath no le había escrito un mensaje en horas. Mejor olvidarse de ella y volcarse en su amigo, que le necesitaba.
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  Capítulo 12


  
     
  


  Kath dejó el teléfono en la taquilla con una sonrisa. Después de la confesión de Rachel en su casa, les había llamado al día siguiente para decirles que Kyle y ella lo habían arreglado. Y se notaba. Estaba muy activa en el grupo, se le veía feliz. Y ellas no podían estar más contentas por ella. Salió al pasillo y su compañera se acercó.


  —Traen un herido, Kath.


  —¿Grave?


  —No, una caída y sospechan que se ha roto la tibia.


  —Que vayan preparando la sala de rayos para ver la avería. Con un poco de suerte, no será necesario operar y podremos seguir teniendo un día tranquilo.


  La otra enfermera sonrió.


  —Da gusto trabajar en urgencias los días así, ¿verdad?


  —Son los mejores días. Que un celador vaya a buscarlo a la entrada con una silla. Y crucemos los dedos.


  Con una sonrisa cómplice, se despidió con la mano de su compañera y fue al cuarto de enfermeras.


  —¿Café, jefa?


  Kath dejó sobre la mesa las historias que llevaba y asintió.


  —Doble, por favor.


  Las otras tres enfermeras sonrieron.


  —Estos días tan tranquilos cansan el doble.


  Kath sonrió.


  —Parece mentira que sea así. Debería de ser al contrario.


  —Nos hace falta la adrenalina de la urgencia. Nos acostumbramos a trabajar bajo presión y los días tranquilos nos aburrimos.


  —Pero es genial aburrirse de vez en cuando.


  —Eso no te lo discuto —la más joven levantó su taza en un gesto de brindis—. Por más días así.


  Las otras rieron e imitaron su gesto.


  El pitido de la megafonía las puso tensas, hasta que oyeron que llamaban a Kath a dirección.


  —Ni los días tranquilos me puedo tomar un café.


  —Luego te invitamos a otro y nos cuentas qué está pasando.


  Kath dejó el café y se levantó.


  —Ya os he dicho que, aunque haya habido un par de reuniones de los jefes con los bomberos, no creo que sea por ninguna queja sobre nuestro trabajo —cogió las historias que había dejado y les sonrió—. Sois las mejores y lo defenderé siempre.


  En cuanto salió de la sala se puso seria. No había mentido, estaba segura de que nadie podía reprochar a las enfermeras una mala actuación, aunque era cierto que el par de reuniones que había habido en el hospital entre los jefes y los responsables de los paramédicos de los bomberos habían puesto en alerta a todo el personal de urgencias.


  —Mia —la mujer que estaba tras el mostrador la miró—, ¿sabes si debo coger alguna historia concreta para ir a dirección?


  —No me han dicho nada —cogió las que ella le ofreció—. Relájate, no parecía tenso.


  —Eso no me tranquiliza demasiado.


  —Ve, no le hagas esperar.


  Cruzó el pasillo hacia el ascensor mientras se aseguraba de llevar perfecto el uniforme. Cuando llegó a la quinta planta, inspiró profundamente. Odiaba que la convocaran al despacho sin decirle el motivo.


  Aunque la puerta estaba abierta, se detuvo delante y golpeó la madera con los nudillos.


  —Hall, pasa por favor.


  Entró y observó que no había nadie más, ni siquiera el jefe de urgencias. No sabía si eso le tranquilizaba o le ponía más nerviosa.


  —Me han dicho que querías hablar conmigo.


  —Siéntate —ella obedeció—. En realidad, hace unos días que quiero reunirme contigo, pero han sido jornadas complicadas en urgencias.


  —Sí, llevábamos una temporada de locos. ¿Se trata de alguna actuación?


  —No, no —el hombre lo pensó un momento—. No exactamente de una actuación concreta. Hay cierto malestar entre el cuerpo de paramédicos. Creen que, a veces, el personal de urgencias no entiende la manera, casi siempre en condiciones complicadas, en las que tienen que realizar su trabajo. Y llegan a sus oídos comentarios sobre lo mal hechos que están los vendajes o que no saben coger bien una vía... Cosas así.


  —Entiendo su malestar si eso es cierto, pero nunca he escuchado ese tipo de comentarios de mis compañeras. Siempre han sido muy respetuosas con el trabajo del cuerpo de paramédicos.


  —Hall, esto no es una caza de brujas. No te he llamado buscando nombres. De hecho, ni siquiera ha sido una queja dirigida en concreto hacia este hospital. Cuando se nos comunicó ese malestar por parte de un colectivo que consideramos que hace una de las labores más importantes para los ciudadanos de esta ciudad, decidimos actuar a pesar de que, al igual que tú, pongo la mano en el fuego por mi equipo. Hemos impulsado una serie de actividades de cara a que todos los hospitales las aceptaran y lo hemos conseguido. Consideramos que lograr un hermanamiento total es más importante que buscar y castigar a los culpables.


  A pesar de que los jefes no necesitaban su aprobación para nada, Kath sabía que les gustaba contar con su beneplácito para asegurarse un mayor compromiso por parte de los empleados.


  —Me parece una buena idea que haya una mejor comunicación entre los departamentos.


  El hombre le dedicó una amplia sonrisa de satisfacción.


  —Sabía que podía contar contigo. Siempre estás dispuesta a colaborar en cualquier cosa que ayude al hospital. Y, en este caso, vas a ser clave, porque las actividades que hemos propuesto van enfocadas al colectivo de enfermería —cogió un papel que tenía sobre la mesa y se lo deslizó delante—. Ante todo, quiero dejarte claro que esto sólo es un borrador con las ideas que hemos tenido. Dije en la reunión que su aceptación y la forma de llevarlas a cabo pasaban obligatoriamente por ti —esperó un momento a que ella leyera las primeras líneas—. Como puedes ver, hemos propuesto una reunión de enfermeras con un paramédico en el que expondrán el material existente en la ambulancia que, lógicamente, es limitado. Así, cuando llegue un herido, sabrán los materiales de los que han dispuesto para poder estabilizarlo y trasladarlo.


  Volvió a guardar silencio, esperando su reacción.


  —Supongo que, para que las enfermeras no tengan que venir en su día libre, se puede hacer dentro de una ambulancia en el garaje en grupos pequeños y así también verán lo claustrofóbico que puede ser trabajar en un sitio tan pequeño.


  —Eso incrementaría el tiempo que tendría que estar aquí el paramédico.


  —Es cierto —Kath se mordió el labio pensativa—. Tal vez podrían traer la ambulancia, explicarme a mí los materiales y dónde están y a los siguientes grupos se lo explicaría yo.


  —Eso evitaría tener que llamar a las enfermeras en sus días libres. ¿Supone un problema para ti? Porque para el resto de turnos tendrás que venir en tus días libres.


  —Si lo organizamos con tiempo, puedo cambiar los turnos con las responsables de cada uno y así no se me deberá nada. Porque luego cuesta mucho cuadrar los horarios cuando hay imprevistos.


  —Te agradezco mucho tu implicación, Hall.


  —Me parece buena idea que se mejore la relación con los paramédicos. Todos trabajaremos más cómodos.


  —Otra de las ideas que hemos barajado puede que te guste menos.


  Un poco preocupada, Kath volvió a prestar atención al papel que le había dado. Efectivamente, no le estaba gustando absolutamente nada lo que estaba leyendo.


  —Hemos pensado que una experiencia inmersiva puede beneficiar muchísimo a nuestro personal. La experiencia nos ha demostrado que los médicos que han trabajado como paramédicos o en campamentos militares son altamente resolutivos, tardan menos en reaccionar a situaciones de catástrofes y gestionan muy bien el estrés. Sin embargo, es cierto que les cuesta seguir los protocolos establecidos en los hospitales. La idea que tenemos es que las enfermeras más veteranas estén una semana trabajando en una ambulancia. A cambio, como puedes ver a continuación en el siguiente punto —Kath miró el papel de nuevo—, contaremos con la presencia de miembros del cuerpo de paramédicos en urgencias.


  Kath se aclaró la garganta antes de preguntar:


  —¿Se ha elegido ya a las enfermeras?


  —No, eso se hará contando con tu criterio —antes de que Kath pudiera suspirar aliviada, continuó—. Por supuesto, queremos que tú seas la primera en estar una semana en la ambulancia.


  —¿Yo?


  —No creas que no nos va a resultar difícil sustituirte, pero creemos que aumentará aún más tus capacidades y darás ejemplo al resto del personal.


  —Te agradezco la confianza.


  —Planearemos una reunión con el resto del personal cuando tengamos el listado de enfermeras que vamos a intercambiar. Así ya les podremos dar toda la información completa —le ofreció una carpeta—. Aquí tienes todo desarrollado. Cuando hayas decidido los días de formación de material y los nombres, avísame, lo revisaremos juntos y organizaremos la reunión.


  Kath asintió con la cabeza mientras cogía la carpeta.


  —Lo prepararé en casa. Así evitaré la curiosidad de las compañeras.


  —Perfecto. En cuanto lo tengas, avísame. Y muchas gracias por volcarte en esto.


  Forzando una sonrisa, cogió todos los papeles y se levantó.


  —Gracias por dejarme participar.


  —Como te he dicho, eres un pilar fundamental en el hospital.


  Manteniendo la sonrisa, salió del despacho. Fue hacia las escaleras y se sentó un momento en ellas, fuera de miradas curiosas. Se puso una mano en la cara, preocupada. Le gustaba mucho su trabajo, pero porque trabajaba en un entorno controlado y siempre bajo las mismas condiciones. Seguían protocolos establecidos y pocas veces encontraban un caso que no se adaptara a ninguno de ellos. En una ambulancia todo era distinto y eso le preocupaba. ¿Y si no estaba a la altura?


  Sacudiendo la cabeza, se levantó. No servía de nada preocuparse. Cuando llegara el paramédico con la ambulancia y el material, aprovecharía para aprender bien cómo lo tenían todo organizado. Al menos, llegado el caso, sabría dónde encontrar el material que le pidieran.


  ***   ***   ***


  —Henry no viene —Mark bloqueó su teléfono y dio un trago a la cerveza.


  —La idea de tomar una cerveza esta tarde fue suya. ¿Qué ha podido surgirle?


  —El jefe quería comentarle algo y no cree que vaya a salir de buen humor —miró a Chad con sorna—. Cualquiera diría que te molesta quedarte a solas conmigo.


  —Lo que me molesta es quedarme solo. Hoy no me apetece estar sentado bebiendo cerveza mientras tú ligas.


  —¿Estás celoso? —al ver la mirada torva de su amigo, levantó ambas manos, sonriendo—. Está bien. Te prometo que voy a pasar de las mujeres si me cuentas qué te ocurre. Llevas días insoportable.


  —No me pasa nada.


  —Bueno —Mark miró alrededor—, esa rubia es muy guapa.


  Chad miró sin interés.


  —Adelante, tienes mi permiso.


  —Estaba pensando que podríamos ir los dos y te ayudo a romper el hielo con ella.


  Chad rio sin humor.


  —Debo estar peor de lo que creía para que me hagas esa oferta.


  —Te juro que no entiendo lo que te ocurre. ¿Es por esa mujer, la enfermera?


  —No —sacudió la cabeza—. Sí. No lo sé. Es todo demasiado complicado, hasta cuando parece que empieza de forma fácil. Siempre hay algo que lo complica.


  —La vida no es fácil, por eso es interesante.


  Miró a su compañero arqueando las cejas.


  —¿Eso es todo lo que puedo esperar de ti? ¿Frases de mierda? —dio un trago al botellín—. Vete a por la rubia.


  Mark lanzó una carcajada.


  —Estás exagerando. Las relaciones no son tan complicadas. Mira a tu compañero de piso.


  —¿Qué pasa con Kyle?


  —También tuvo problemas al principio, pero ahora parece bastante contento con...


  —Rachel.


  —Eso, Rachel. Por lo que parece, ha encontrado a la mujer perfecta para él.


  —¿Por qué no hablamos de su amiga Joan?


  Mark hizo una mueca exagerada de dolor.


  —Menudo golpe más bajo.


  —Tienes razón, perdona. Ha estado fuera de lugar.


  —Pagas la siguiente ronda.


  —He pagado también ésta.


  —Pero me has ofendido —oyó pitar su móvil y lo miró—. Al final parece que Henry se anima.


  —No ha debido ser una noticia tan mala la que le han dado. Somos todos unos exagerados. Nos llaman al despacho del jefe y creemos que es para algo malo.


  —Yo sigo prefiriendo no entrar. El jefe tiene la costumbre de comunicarnos lo bueno en el salón —Mark apuró su cerveza—. Ve a por otra ronda y acuérdate de Henry. No tardará.


  Su amigo cogió los botellines vacíos y se dirigió hacia la barra. Mark le miró mientras su mente volaba hacia Joan. No le había sentado mal que se la nombrara porque no necesitaba ayuda para recordarla. A pesar de haber vacilado a Chad con ello, lo cierto es que no tenía ganas de entablar conversación con desconocidas. No era pereza, era falta de interés. Y sí, la culpa era de Joan.


  Sonrió al ver que su amigo le miraba enseñándole un pequeño vaso vacío. Asintió con la cabeza, mostrándole dos dedos. Chad sonrió antes de volver a girarse hacia la camarera.


  —Por su gesto, veo que al final van a ser cuatro chupitos, ¿verdad?


  Él le devolvió la sonrisa a la camarera.


  —Serán seis chupitos y tres cervezas. Ahora llegará Henry.


  —Chad —un hombre se acercó a él y le tendió la mano—, hacía tiempo que no te veía.


  —La culpa es tuya, Daniel. Nosotros seguimos viniendo a menudo, eres tú el que no suele estar.


  —Y yo soy testigo de que es cierto —la camarera sirvió los chupitos y se acercó al arcón a por las cervezas—. Los bomberos son muy fieles.


  Dejó los botellines sobre la barra con una sonrisa dirigida a Chad y se alejó.


  —¿Qué le has hecho? —sonrió por el tono de sorna con el que ella había pronunciado la palabra fieles.


  Daniel negó ante la pregunta de su amigo mientras observaba a la mujer alejarse.


  —Creo que nada —parecía confundido—. A veces se comporta así y, si le pregunto si le pasa algo, me dice que está perfectamente. Y no te imaginas el tono tan frío que usa cuando no le pasa nada.


  Chad lanzó una carcajada.


  —Cuando hemos llegado nosotros estaba muy sonriente. Parece que el que le ha estropeado el día has sido tú.


  —No puedo hacer nada. La experiencia me dice que, por mucho que le pregunte, no conseguiré nada. Bueno, algo sí, ponerla aún de peor humor —miró los botellines delante de él—. No creo que haya puesto esta cerveza para mí.


  Chad volvió a reír.


  —Henry viene para acá.


  Daniel sacó otro botellín y otros dos vasos.


  —Lleva las cervezas y ahora llevo yo los chupitos. Me tomaré una con vosotros —miró alrededor—. Hay gente, pero está tranquilo. Ella puede encargarse.


  —Te gusta el riesgo.


  Ambos se echaron a reír.


  —Eso lo tenemos en común.


  Chad volvió a la mesa y dejó los cuatro botellines.


  —¿Daniel se anima?


  —Sí. Por lo visto, prefiere estar a este lado de la barra, es menos peligroso.


  Mark rio.


  —Tiene un don para sacar lo peor de las mujeres.


  —Lo invitaré a mi club.


  Su amigo enarcó una ceja, divertido.


  —¿Tienes un club secreto y no me has invitado a mí?


  —Tú no encajas en él —dio un trago mientras pensaba—. O tal vez pueda darle una vuelta de concepto a mi club.


  —¿Qué club? —Daniel apoyó la bandeja sobre la mesa y los otros hombres le ayudaron a descargar los vasos de chupitos.


  —Uno que voy a crear.


  —¿Con alcohol y mujeres?


  —¿En qué año crees que estamos? —Chad sacudió la cabeza—. Será un club secreto en el que no podrán entrar mujeres.


  —¿Tienes 13 años? —Daniel se rio.


  —Nos reuniremos una noche al mes y beberemos alcohol.


  —Apúntame.


  Chad sonrió.


  —Ya contaba contigo. Y alguna noche invitaremos a Mark para que nos dé una conferencia sobre cómo tratar con mujeres sin ponerlas de mal humor.


  —Me gusta la idea —Mark levantó su botellín y los otros dos le imitaron—. Por el nuevo club de caballeros.


  Riendo, los otros dos chocaron sus botellines y bebieron.


  La camarera salió de detrás de la barra para recoger una mesa.


  —Brooke —Daniel levantó la bandeja—, ¿te importa llevarla a su sitio?


  —¿Dónde?


  —Debajo del mostrador, a la izquierda.


  —Si sabes dónde se dejan, puedes llevarla tú.


  Sin añadir nada más, se dio media vuelta y volvió a la barra, dejando a los tres hombres boquiabiertos.


  —Le has tenido que hacer algo.


  —De verdad que no recuerdo haberlo hecho.


  —Dame —Mark cogió la bandeja y se levantó—. Es mejor que tú no te acerques a la barra.


  Daniel le vio ir hacia la joven con una sonrisa. Tras intercambiar un par de palabras con ella, la oyeron reír a carcajadas.


  —¿Cómo lo hace? —Daniel le dio un trago a su cerveza, sin quitar los ojos de ella.


  —Es esa maldita seguridad en sí mismo que tiene.


  —Tengo que hacerle una oferta para que trabaje de relaciones públicas en mi local.


  —También te podría servir de enlace con las camareras.


  Volvió a observar cómo Brooke se reía de algo que le había contado Mark.


  —No tengo claro que me guste la idea de que esté entre ella y yo.


  Conteniendo una sonrisa, Chad le palmeó la espalda.


  —Es muy guapa y, cuando no estás tú cerca, es encantadora y muy divertida. Y, por ti, aquí siempre hay bomberos. ¿Cuánto crees que tardará en sucumbir a los encantos de alguno?


  Daniel pareció sorprendido, como si no se le hubiera ocurrido hasta entonces, pero acto seguido sacudió la cabeza.


  —Espero que se enamore pronto, a ver si se le dulcifica el carácter.


  Con una sonrisa, Chad miró hacia la barra.


  —Es tu día de suerte. Está besando a Mark.


  —¿Cómo? —Daniel casi volcó la mesa al girarse. Mark y Brooke seguían charlando de una forma relajada—. ¿Por qué me has mentido?


  Chad lanzó una carcajada.


  —Porque tú me has mentido a mí. Ella te gusta.


  —Claro que me gusta. Mírala. Pero no quiero complicaciones en el trabajo. Ni aquí, ni en el parque.


  —Eso lo entiendo —miró hacia la puerta. Ya llega Henry. Y, por su cara, no parece que el jefe tuviera buenas noticias.


  Cogió uno de los botellines y lo levantó. El recién llegado lo cogió y le dio un trago antes de sentarse.


  —Gracias.


  —¿Tan mal te ha ido? —Chad le hizo un gesto a Mark para que volviera a la mesa.


  —¿Qué tal la reunión con el jefe? —Mark le dio una palmada en el hombro a Henry antes de sentarse.


  —Quieren que haya un hermanamiento entre paramédicos y personal de urgencias.


  —¿Hermanamiento? —Chad sonrió—. ¿Os vais de acampada?


  —Ojalá, eso suena mucho más divertido. Quieren que les enseñemos el material del que disponemos en las ambulancias.


  —No parece tan grave.


  —Es que eso no es todo. Algunos de nosotros pasaremos una semana trabajando en urgencias. A cambio, varias enfermeras harán lo mismo en las ambulancias. Y, cómo no, uno de los elegidos para el intercambio soy yo.


  Daniel lo miró, extrañado.


  —¿Por qué es eso malo?


  —Porque no quiero que me saquen de mi ambulancia y me tengan una semana entera con una persona detrás criticando todo lo que haga.


  —Estás dando por hecho que no lo vas a hacer bien.


  —No, estoy dando por hecho que mi forma de trabajar no les va a gustar.


  —Míralo de otra forma —Henry miró con escepticismo a Daniel, pero él continuó—. Seguro que tú les ayudas a mejorar algún protocolo y ellos también te enseñarán cosas nuevas a ti.


  —¿Has hablado con el jefe?


  Daniel rio.


  —No, pero de verdad creo que va a ser una experiencia increíble.


  Henry lo pensó un momento.


  —No estoy demasiado seguro de que los médicos de urgencias reconozcan que alguno de sus protocolos pueda tener fallos. Pero tienes razón en que, profesionalmente, es una experiencia interesante.


  —Claro que sí —Mark cogió uno de los chupitos y el resto le imitó—. Por el hermanamiento.


  Se los bebieron de un trago. Chad cogió su cerveza para quitar el sabor del chupito. No dejaba de pensar en la posibilidad de que una de las enfermeras que fueran al parque fuese Kath. ¿Por qué su corazón daba un salto ante la posibilidad de verla en el parque durante una semana?
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  Capítulo 13


  
     
  


  Miró preocupada los informes del paciente.


  —Kath, los padres han dado autorización.


  Levantó la mirada y asintió al médico que le hablaba.


  —Me alegro mucho. Es muy difícil que salga, pero es la única opción de este niño. Hay que intentarlo.


  —Y, gracias a ti, los padres lo han entendido y han dado su consentimiento.


  Inspiró hondo para evitar las lágrimas.


  —¿Crees que servirá de algo?


  El hombre la miró fijamente antes de hablar.


  —Tanto si operamos como si no, estamos hablando de un milagro. Sabes que es muy complicado, pero vamos a hacer todo lo que esté en nuestras manos.


  —¿Cuándo es la operación?


  —No podemos retrasarla, van a prepararlo ya.


  —Me gustaría estar presente en quirófano.


  —Lo siento, pero el hospital no acepta horas extra si no es por causa de fuerza mayor. Es una pena que la operación no haya sido a la mañana.


  —Está bien. Me encargo de la preparación.


  Esbozando una sonrisa, entró en la estancia.


  —Me acaban de informar de que vamos a operar a este campeón.


  El niño le sonrió.


  —Me han dicho que van a ver mi corazón. ¿Podré verlo yo?


  Sonrió ante el entusiasmo del niño y le revolvió el pelo.


  —No, vas a estar dormido.


  —¿Por qué?


  —Porque si estás despierto, vas a desconcentrar a los cirujanos con esos chistes tan malos que cuentas.


  El niño lanzó una carcajada y sus padres sonrieron.


  —Va a venir otra enfermera a ayudarme para ponerte una vía. Ya sabes que no te va a doler porque...


  Esperó un momento a que el niño acabara la frase.


  —Porque soy muy valiente.


  —Eso es —entró su compañera y les hizo una seña a los padres para que salieran con ella—. Está en buenas manos, pero quiero asegurarme de que lo tenéis claro.


  Los dos se miraron el uno al otro antes de asentir.


  —Sí, y te agradecemos lo clara que has sido. Y lo cariñosos que sois siempre con él.


  —Cuando terminen de prepararlo, os dejaremos un rato a solas con él.


  La madre asintió e inspiró profundamente.


  —¿Cómo se hace esto?


  Kath sacudió la cabeza, con tristeza.


  —No hay más secreto que abrazarlo fuerte y decirle lo mucho que lo queréis —al ver salir a su compañera, les hizo una seña para que entraran—. Dentro de un rato vendrán a por él.


  Ambos se apresuraron a entrar y ella cerró la puerta de cristal para darles privacidad. Se acercó al mostrador de enfermería.


  —8 años, la vida es horrible —sacudió la cabeza y miró a la mujer tras el mostrador—. Pide al psicólogo de guardia que venga para que esté con los padres mientras operan al niño.


  —¿Qué esperanzas hay de que salga?


  —Muy pocas. Pero sin la operación, no tiene ninguna.


  —¿Vas a entrar?


  —No, lo he pedido, pero me han dicho que me vaya cuando se acabe mi turno. No quieren horas extra a menos que haya un motivo de peso.


  Observó a esos padres despidiéndose de su hijo a través del cristal y sintió las lágrimas en sus ojos. Parpadeó rápidamente para mantenerlas alejadas. No podía llorar, ese niño era un valiente y sus padres estaban demostrando ser muy fuertes también. Cuando el celador llegó para llevárselo, ella se acercó a la puerta. Vio cómo el niño le daba su peluche a su madre para que lo guardara.


  —Te guardaré un enorme helado para cuando despiertes, ¿de acuerdo?


  —De chocolate.


  —Lo sé, conozco perfectamente tu preferencia en helados.


  Le guiñó un ojo y dejó pasar la camilla. Sujetó a la madre del brazo.


  —Os acompañaré hasta la sala donde podéis esperar. He pedido que os acompañe el psicólogo del centro. De esa forma, podréis hacerle preguntas si os surge alguna y os ayudará a gestionar las horas de espera.


  La siguieron por los pasillos, tras la camilla, hasta llegar a una puerta que franquearon con el niño, dejándolos a ellos detrás. Un hombre les esperaba.


  —Él se quedará con vosotros hasta que termine la operación. Estáis en buenas manos.


  —Muchísimas gracias por todo, Kathleen.


  La mujer la abrazó, llorando.


  —Son los mejores cirujanos. Si necesitáis cualquier cosa, café, té, lo que sea, pedidlo, ¿de acuerdo?


  Ambos asintieron y se sentaron en las sillas, dispuestos a pasar las horas más largas de sus vidas.


  ***   ***   ***


  Kath estaba muy preocupada y pendiente del móvil, pero Rachel quería estar con ellas. Estaba encerrada en casa por su seguridad hasta que localizaran al responsable del acoso al que estaba siendo sometida. No se había podido negar a la petición de que la visitasen, así que había ido a casa de Kyle para estar juntas. Intentó distraerse de lo que la preocupaba. Se rio con una historia de Rachel, pero no estaba prestando demasiada atención hasta que oyó el nombre de Chad.


  —Kyle me ha dicho que Chad y Mark llevan tiempo raros, como enfadados con el mundo. Igual es por esa dificultad por encontrar compañía.


  —Son bomberos y guapos, no creo que ellos tengan muchos problemas. Será su carácter habitual.


  En ese momento recordó que no había respondido al mensaje de Chad para felicitarle por haber ganado el partido. Ese día Rachel había sido su preocupación. Al día siguiente le había sorprendido con la noticia de su romántica reconciliación y después el trabajo, que a veces era muy duro. ¿Estaría enfadado como habían dicho sus amigas por su culpa? Igual le había molestado que no le felicitara. Cuando le viera, lo aclararía con él y se disculparía.


  —Me encanta comer helado cuando el motivo es una celebración —Amy comió una cucharada de helado de chocolate—. Sabe mucho mejor que el del otro día. Y ha sido una reconciliación de cuento de hadas.


  Rachel sonrió ante la clara indirecta de su dulce amiga.


  —Está bien, ¿quieres que te diga que tenías razón y que existe el príncipe azul?


  —No me hace falta, me basta con verte feliz.


  —Y hay que ver lo que te ha mejorado el cutis, qué envidia —Kath no pudo evitar el comentario malicioso.


  —Kath, no le hagas sonrojarse.


  —Os estáis portando fatal conmigo. Y pensar que quería que os quedarais a cenar.


  —No queremos molestar a Kyle. No creo que le haga gracia volver a su casa y ver que la hemos invadido.


  —No te preocupes, Amy, la idea ha sido suya cuando le he dicho que ibais a venir. Sabe que llevo fatal el confinamiento y no quiere que mi vida social se resienta. Así que decidme que os quedáis a cenar. De todas formas, Charlie iba a venir con Kyle para recoger a Nicky, así que ya cenamos todos juntos.


  —Visto así, no te vamos a dejar sola. Pedimos unas pizzas y listo. Invito yo.


  Kath miró a Joan, cuya sonrisa delataba lo feliz que la hacía lo que fuera que quisiera celebrar.


  —¿Tienes algo importante que celebrar? ¿Y no nos lo has dicho hasta ahora?


  —Rachel, lo primero era que nos contaras cómo lo habías arreglado con Kyle. Hemos estado todas muy tristes por ti. Y ahora que te vemos feliz, os cuento mi noticia: una cadena de televisión local ha seguido mi trabajo en el torneo y me han ofrecido un puesto como corresponsal. Y lo mejor es que en el periódico me han ofrecido una sección fija en el dominical, para que pueda compaginar ambos trabajos.


  —¿En serio?—abrazaron en grupo a Joan—. Enhorabuena.


  —Vas a ser famosa.


  —Necesitamos más alcohol.


  —Si molestamos, podemos venir más tarde.


  La enfermera se giró hacia esa voz y su sonrisa de bienvenida se amplió al ver a Chad en la puerta con Kyle y Charlie.


  —Kyle, a Joan le han ofrecido ser corresponsal de una televisión local.


  —¡Enhorabuena! —le sonrió a la mujer.


  —¡Qué buena noticia! —Chad dejó su bolsa de deporte en la entrada—. ¿Vas a tener que viajar?


  —No, me encargo de las noticias locales. Es muy buena oportunidad y se lo debo a vuestro torneo.


  —Creo que esa noticia se merece tus famosos margaritas, Chad.


  Rachel aplaudió entusiasmada ante la propuesta de Kyle.


  —Es cierto, tenéis que probarlos, le salen riquísimos.


  —Voy a mirar si tengo lo necesario —Chad se metió en la cocina y abrió los cajones para reunir lo que necesitaba. Cuando cogió los limones, se dio cuenta de que no tenía suficientes.


  —Bajo un momento a la tienda, no tengo suficientes limones —cogió su cartera de la bolsa de deporte.


  —Tampoco queremos causarte molestias.


  —No es molestia, Nicky. La tienda está justo aquí al lado. Es subir y bajar.


  Salió mientras los demás terminaban de apuntar sus preferencias en pizza. Kath no reunió la suficiente valentía para ofrecerse a acompañarle, así que se quedó mirando cómo se marchaba. Cuando la puerta se cerró, echó un vistazo alrededor. Los CDs le llamaron la atención y se acercó. ¿Serían de Chad? Sería interesante conocer sus gustos musicales.


  —¿Estos CDs son tuyos, Kyle? —Kath repasó los intérpretes apilados en dos filas.


  —Los de arriba sí, los otros son de Chad. Pero puedes poner el que quieras, como si estuvieras en tu casa.


  —A ver —Amy se acercó a mirar—. Oh, Sixpence none the richer, me encanta. ¿Ponemos eso?


  Nadie se negó y Kath asintió también, mientras observaba la música de la fila de abajo. Había un poco de todo, no parecía decantarse por un género concreto, aunque había bastante rock. El sonido de su móvil le hizo dar un respingo.


  —Es del trabajo. Salgo fuera un momento.


  Descolgó en cuanto llegó a la escalera.


  —Soy Hall.


  —Kath, me dijiste que te llamara cuando hubiera noticias.


  La voz de su compañera no sonaba alegre y tragó saliva antes de preguntar:


  —¿Ha salido bien?


  —Ya sabes que era a todo o nada. Su corazón ha aguantado la operación —Kath cerró los ojos y se apoyó contra la pared al oírlo—. Los cirujanos han sido muy cautos a la hora de dar la noticia a los padres, porque aún no está fuera de peligro, pero hay más posibilidades que antes de que salga bien, Kath.


  —Mañana no trabajo, pero iré a primera hora a verlos. Muchísimas gracias por llamarme.


  Colgó y se deslizó por la pared hasta sentarse en el suelo. Se tapó la cara con las manos y empezó a llorar. No oyó los pasos subiendo por la escalera, por eso se sobresaltó cuando Chad le preguntó si estaba bien. Levantó la cara y, cuando vio las lágrimas, Chad se alarmó.


  —¿Qué te ocurre?


  —Nada, yo...


  Los sollozos volvieron cuando intentó hablar y Chad se arrodilló a su lado y la abrazó. Ella se aferró a él y dejó salir todo el miedo que había sentido esos días por ese pequeño paciente. Cuando se calmó, se separó de él, sonriendo.


  —Muchas gracias, lo necesitaba.


  —¿Vas a contarme qué te ocurre?


  —Acaban de llamarme del hospital para decirme que el pequeño al que han operado hoy tiene alguna esperanza de salir adelante.


  —Eso son buenas noticias.


  —Yo hablé con los padres para decirles que operarle era la única posibilidad que tenía de vivir, aunque era remota. Ellos se tuvieron que despedir de su pequeño antes de la operación como si no lo fueran a ver más. Si llega a morir...


  —No hubiera sido culpa tuya, pero entiendo cómo te sientes.


  Volvió a abrazarla durante unos minutos, hasta que la notó más relajada. Se puso en pie y la ayudó a ella.


  —Quería disculparme por no haberte felicitado por haber ganado el partido. Cuando recibí tu mensaje estaba con Rachel. Nos estaba contando lo de su acosador. Nosotras no sabíamos nada y nos asustó bastante. Supongo que todo lo demás se me fue de la cabeza.


  —No tienes que disculparte. No pasa nada.


  Se quedaron quietos, mirándose a los ojos. A través de la puerta entornada, les llegó la música de la canción Kiss me. Chad miró sus labios. Pero cuando Kath pensaba que iba a besarla, él cogió la bolsa con los limones que había dejado en el suelo.


  —Será mejor que entremos ya.


  —Sí, claro.


  —Ya estoy de vuelta —Chad entró con su deslumbrante sonrisa, seguido de Kath—. Necesito ayuda en la cocina. ¿Amy, te apuntas?


  —¿Puedo decorar los margaritas cortando los limones en forma de corazón?


  Chad lanzó una carcajada.


  —Puedes decorarlos como quieras.


  Dando saltos, lo siguió hasta la cocina.


  —Kath —Rachel se acercó a ella y bajó la voz—, ¿está todo bien? Me han dicho que tenías una llamada del trabajo y pareces alterada.


  —No era nada, un cambio de turno. Es que hace un poco de calor y ya sabes que lo soporto muy mal —sonrió—. Pero está todo bien, en serio —al notar la mirada escéptica de Rachel, se dio por vencida—. Está bien, tú ganas. Prometo contarte todo otro día, pero ahora no es el momento.


  Estaba preocupada por su paciente, aunque hubiera ganado la primera batalla y tuviera posibilidades de ganar la guerra. Y la actitud de Chad le había descolocado. Estaban compartiendo algo muy íntimo y, en vez de besarla, se había alejado de ella. Pero Rachel estaba pasando un mal momento encerrada en casa y se merecía un poco de diversión.


  —¿Sabes? Tengo la sensación de que, en este último tiempo, Joan y tú me estáis ocultando cosas —Kath no pudo evitar sonrojarse—. Desde el día de la barbacoa, más concretamente.


  —Te prometo que te contaremos todo.


  —Entonces yo tenía razón, ocurre algo.


  —Pero es una tontería. No es nada de lo que preocuparse.


  —Supongo que no soy la persona más adecuada para echaros en cara que no me hayáis contado algo.


  —Rachel —el tono de su amiga le dio ganas de llorar de nuevo—, no te hemos contado nada porque es una tontería, pero no estamos enfadadas porque no nos contaras lo de tu acosador, entendemos perfectamente que no lo hicieras. Pero sabíamos que algo te preocupaba y no queríamos agobiarte con lo nuestro.


  —Os quiero un montón.


  —Lo sabemos —sonriendo, Kath le dio una palmada en la mano.


  ***   ***   ***


  —¿Cómo puedo ayudarte?


  —Eres la encargada de los limones —Chad empezó a hacer la mezcla—. Quiero hacerte una pregunta.


  Amy le miró, sorprendida.


  —¿A mí?


  —Supongo que te puedes imaginar lo que quiero.


  —Puedo tener una idea. Pero no sería lista si no te dejara que me lo contaras tú.


  Sonriendo, Chad se apoyó en la encimera y cruzó los brazos.


  —Se trata de Kath.


  —Te escucho.


  —Estoy un poco confundido. El día que os conocimos, me dio la sensación de que no es una mujer que se deje impresionar por palabras bonitas y vacías. Las veces que hemos coincidido, esa sensación se ha reafirmado. Me parece una mujer sencilla y directa a la que no le gustan los juegos ni las complicaciones.


  Amy asintió con la cabeza.


  —Creo que la has descrito perfectamente.


  —Sin embargo, no oculta que se siente atraída por otro hombre. No le conozco, pero le oí hablar sobre Kath con otro en el hospital y, por lo que dijo, me dio la sensación de que es un vende humo profesional. Si puede sentirse atraída por alguien así, ¿debería intentar ser como él? Igual así tengo alguna oportunidad con Kath.


  Amy sonrió.


  —¿Podrías ser como él?


  Chad se quedó un momento pensativo.


  —No lo sé. Puede que no se me diera mal decir palabras bonitas a las mujeres. No lo he intentado nunca.


  —Supongo que eso es ensayar.


  —Cierto —Chad retomó el cóctel—. Echa la sal en esa tabla y pasa las copas por ella.


  —Esto es divertido.


  Chad oyó el timbre y asomó la cabeza.


  —¿Ya ha llegado la cena? Porque entonces meto las jarras en la nevera y los tomamos después bien fresquitos.


  —Es una buena idea.


  Kyle le respondió y él volvió a entrar y cogió las jarras.


  —Hazme otro favor, Amy —le quitó una de las copas de las manos y se puso frente a ella, sujetándole ambas manos—. Dime si lo haría bien —antes de que ella pudiera reaccionar, le sonrió y bajó la voz—. Tus ojos brillan tanto hoy, que soy incapaz de mantenerte la mirada.


  Amy sintió que se le secaba la boca. Chad la soltó.


  —¿Qué te ha parecido?


  Totalmente sonrojada, Amy respondió:


  —No ha estado nada mal. Me ha gustado mucho.


  Chad sonrió.


  —De todas formas, creo que no podré hacerlo. No me siento cómodo. Si Kath prefiere al otro, lo aceptaré, aunque me duela.


  Salió de la cocina seguido de Amy, que seguía sonrojada.
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  Capítulo 14


  
     
  


  Llevas días demasiado seria.


  Kath miró a Brett.


  —Hola —le saludó distraída.


  —Veo que nadie me ha echado de menos por aquí.


  —Perdona, Sullivan. Claro que te hemos echado de menos, pero han sido días bastante duros. Estamos vigilando a nuestro paciente preferido. Ya te habrán contado que le operaron hace unos días. Parece que todo invita al optimismo, pero hemos estado todos muy preocupados.


  —¿Y esos papeles que te tienen tan absorta?


  —Estoy cuadrando los nuevos horarios.


  —¿Por el intercambio? —ella asintió sin mirarle—. ¿Sabes que yo podría librarte de esa semana en ambulancia?


  El cirujano sonrió cuando ella por fin le miró con interés.


  —No hables aquí de eso.


  Nerviosa, miró a los lados para asegurarse de que nadie los había oído. Le sujetó del brazo y tiró de él. Abrió la puerta del almacén de la limpieza y le empujó dentro.


  —¿No crees que exageras un poco? —Brett se apoyó contra la puerta, cruzando los brazos—. No te quiero comprar droga.


  —Lo sé, pero aún no se ha dicho nada al personal y el director me pidió que guardase el secreto.


  —Ya lo tienen todo preparado, lo dirán hoy.


  Kath relajó los hombros.


  —Debo parecer una paranoica —sonrió, un poco avergonzada—. Es fácil mantener un secreto como éste cuando no se trabaja codo con codo con las afectadas. Todo el personal saber que va a ocurrir algo y no dejan de preguntarme si yo sé de qué se trata.


  —El director siempre ha tenido buen ojo respecto a en quién confiar. Tú nunca fallas.


  —No digas esas cosas, me creas aún más presión.


  Brett notó por su tono que estaba realmente agobiada y decidió aprovechar.


  —Entiendo que no te apetezca estar en una ambulancia. He dicho en serio que yo puedo librarte de eso.


  —No, no puedo hacerlo. No estaría bien.


  —He visto el planning que habéis preparado. Vas a estar varios turnos fuera de urgencias para enseñar el material de la ambulancia. Sólo tengo que oponerme a perderte otra semana. Soy un cirujano reputado. Me escucharán.


  —No quiero un trato de favor.


  Brett se separó de la puerta para acortar el espacio entre ellos.


  —Puedo pedir que los cirujanos también vayamos en las ambulancias, con vosotras.


  Kath soltó una carcajada.


  —Va a parecer un autobús.


  —Dejaríamos al paramédico en el hospital.


  —La idea es que nosotras aprendamos cómo hacen ellos su trabajo. Ya sé cómo trabajas tú.


  —Puede que tenga que buscar otra cosa que no conozcas de mí.


  Inmediatamente, Kath fue consciente de lo pequeña que era esa sala.


  —Será mejor que salgamos de aquí antes de que nos encuentre alguien y piense lo que no es —esperó unos segundos, pero él no se movió de su sitio—. Si no te mueves de ahí, no puedo pasar.


  —Sé que esto es muy infantil —lució su sonrisa traviesa—, pero no puedes negarme que hay algo muy excitante en esta situación —le rodeó la cintura—. El cirujano y la jefa de enfermeras pillados en situación comprometida en un almacén. En este hospital, eso es un clásico.


  Esa frase hizo que Kath se pusiera tensa y él maldijo su estupidez al decirlo. La soltó con una sonrisa de disculpa y se apartó de la puerta.


  —No se oye a nadie, creo que puedes salir. Yo esperaré unos minutos.


  —Muchas gracias, Brett —cogió un paquete grande de servilletas y le dedicó una sonrisa cómplice con la que rompió la tensión—. Me llevo esto a la sala de enfermeras.


  El cirujano la vio salir y se apoyó contra la pared, cubriéndose la cara con las manos. Nunca era tan torpe. ¿Qué le estaba pasando con Kath? Ese maldito bombero le ponía nervioso. No quería perder contra él. Pero haciendo estupideces como la que acababa de cometer, lo iba a tener difícil.


  Kath entró en la sala de enfermeras y se acercó al armario donde tenían la cafetera. Aún quedaban muchas servilletas, así que metió el paquete dentro del armario. Se apoyó en la pared, intentando calmarse. Había empujado a Brett dentro del cuarto de la limpieza en un acto espontáneo para evitar que nadie pudiese escucharlo. Llevaba días tensa por tener que guardar el secreto a sus compañeras. Y ahora, en frío, comprendía su estupidez. Como había dicho Brett, no sería la primera vez que alguien descubría en una actitud comprometida a la jefa de enfermeras con un cirujano. En ese momento la maquinaria de recursos humanos se había puesto en marcha y animaron a la enfermera a aceptar una oferta de trabajo en otro hospital. Era verdad que el escándalo se debió a que él estaba casado y el hospital quiso buscar la forma de que las aguas volvieran a su cauce y consiguieron una buena oferta para ella. Pero todas las compañeras declararon lo injusto que les parecía que la hubieran castigado a ella. Kath acababa de empezar a trabajar en el hospital cuando eso sucedió. Durante semanas hubo mucha tensión entre las enfermeras y los médicos y cirujanos. Hasta que su antigua jefa intervino y les dijo lo contenta que estaba en su nuevo destino. Desde que Kath había ocupado el puesto de jefa de enfermeras, la sospecha de que esa intervención de su jefa había sido orquestada por la dirección del hospital se había convertido en una certeza.


  Y ella se había puesto en una situación parecida de la forma más estúpida. Aunque en su caso ambos eran solteros, no quería que nada empañara su carrera en el hospital. Estaba muy orgullosa de sus logros y del buen concepto que tenían de ella tanto sus compañeras como los jefes y no quería que hubiera ninguna duda respecto a cómo lo había conseguido. Sabía que su forma de tratar a los médicos le había granjeado fama de mujer fría, mantenía las distancias con ellos, pero a la hora de desempeñar su labor se adaptaba sin problemas a la forma de trabajar de cualquiera de ellos.


  Y, aunque Brett había parecido creer en serio que le hacía un favor al ofrecerle librarse del intercambio, a ella no le había gustado el ofrecimiento. No le apetecía nada estar una semana fuera de su zona de confort, pero él debería conocerla lo suficiente para saber que no aceptaría un trato de favor.


  Cerró los ojos, pensando en una semana entera en una ambulancia, llegando a los sitios sin saber exactamente qué iba a encontrarse. Le dijo su jefe que ella no estaría en turnos de 24 horas, como ellos. Para que aprovecharan mejor esa semana, haría turno de noche. Más concretamente de 20:00 a 5:00. Después el hospital le devolvería las horas. Suspiró pensando en lo duro que iba a ser. De repente, la imagen de Chad se le vino a la cabeza. Lo más probable es que coincidiese allí con él en alguno de sus turnos.


  No habían vuelto a verse desde la noche en su casa. Aún recordaba el abrazo que le había dado en la escalera del edificio, cuando a ella le llamaron para decirle el resultado de la operación. Apenas había hablado, le había dejado desahogarse a ella. Sin embargo, no la había besado. ¿Se estaba enfriando su interés por ella? Sacudió la cabeza para despejar sus pensamientos. Brett acababa de volver de las vacaciones. En el tiempo que había estado fuera, no había pensado en él. En cambio, Chad no se le iba de la cabeza.


  Oyó la megafonía pidiendo que el personal disponible acudiera al mostrador de recepción, iban a hacer el anuncio.


  ***   ***   ***


  Rachel les abrió la puerta y sonrió al ver las bolsas.


  —Decidme que es del japonés que está al lado de casa de Joan.


  —Por supuesto —la periodista la abrazó—. Para nuestra confinada, lo mejor.


  —Entrad y sentaos, iré a por cubiertos.


  Sus amigas entraron y dejaron las cosas cerca de la entrada.


  —Yo he traído vino —Kath enseñó la botella como si fuera un trofeo.


  Fue a la cocina con Rachel a abrir la botella y coger copas. En cuanto se sentaron y empezaron a repartir la comida, dejó caer la bomba.


  —Tengo noticias —sus amigas la miraron, esperando a que continuara—. Las direcciones de los hospitales han decidido que haya una especie de hermanamiento entre el cuerpo de paramédicos y urgencias. Y, entre otras medidas, algunas enfermeras pasaremos una semana entera en una ambulancia, en el turno de noche.


  —¿En una ambulancia? ¿Tú?


  Kath asintió con la cabeza y sus amigas rieron.


  —No te imagino metiéndote en un agujero entre escombros para atender a un herido.


  —Joan, eso no se hace en la vida real, sólo en las películas.


  —Y aunque se hiciera —Amy sujetó su mano y la miró muy seria—. Tú no hagas nada que te pueda poner en peligro.


  —Ni meterte en edificios ardiendo.


  —Tenéis que dejar de ver ese tipo de series.


  —De eso nada —Joan sonrió—. Se aprende mucho sobre cómo actuar en un incendio.


  —Ya sabes cómo actuar —Kath la miró con sorna—. Sales tranquilamente y sin detenerte por la puerta más cercana.


  —Pero este tipo de series son un recordatorio constante para que no se me olvide.


  —Te lo digo en serio, Joan. De mayor quiero ser como tú.


  Joan miró a Rachel y elevó una ceja.


  —¿Eso significa que me pasas a Kyle?


  —Noooooooo.


  El resto rieron por la vehemencia en la respuesta de la abogada.


  —Sabía que no hablabas en serio —Joan hizo un gesto con su botellín de cerveza hacia ella.


  —Yo sí quiero ser como tú —todas se sorprendieron al oír a Kath.


  —¿Tú? ¿En serio? —la enfermera asintió con la cabeza—. ¿Y qué puedo enseñarte yo a ti?


  —A acostarme con dos tíos distintos sin sentir que estoy engañándolos.


  Nicky lanzó un suspiro.


  —¿Por qué no tengo yo un problema como ése?


  Las demás volvieron a reír.


  —Porque tú tienes claro que estás con el hombre de tu vida —Kath le guiñó un ojo y Nicky sonrió.


  —Si no ha cambiado nada desde la última vez que hablamos, tú no estás saliendo con nadie, ¿no? —al ver que su amiga negaba con la cabeza, Joan continuó—. Sólo los estás conociendo.


  —Sí, pero Chad no cruza la línea más allá de unos besos porque le he dicho que estoy indecisa y a mí me da miedo dar el primer paso y que me rechace. Y no me dejo llevar con Brett porque siento que llegar muy lejos con él me cerraría cualquier posibilidad con Chad.


  En el momento en que lo dijo en voz alta se dio cuenta de lo que había confesado su subconsciente y se sonrojó por las carcajadas de sus amigas.


  —Y ahí está, señoras —Joan levantó las manos—, el resultado cuando se habla sin pensar —miró fijamente a Kath—. Parece que el tímido bombero gana al engreído cirujano. Menuda sorpresa.


  —Brett no es un engreído —al ver que Joan elevaba una ceja, Kath continuó—. Es un gran profesional que trata a todos en el hospital con el mismo respeto.


  —No hablo de él como profesional, Kath. Tú no quieres salir con el bombero o el cirujano, si no con el hombre cuando se quita el uniforme. Y Brett es un engreído acostumbrado a conseguir lo que quiere.


  Esas palabras de Joan reavivaron sus inquietudes. Tanto Brett como Chad sabían de la existencia del otro. Desde entonces, Brett había redoblado sus esfuerzos y su interés en conquistarla. Y tenía dudas sobre si ese interés era por ella o por ganar una competición contra otro hombre.


  —Siempre se ha dicho que la mejor forma de conocer a alguien es en la cama —Rachel elevó las cejas de forma cómica haciendo que sus amigas rieran.


  —¡Rachel! —Amy intentó parecer escandalizada, pero la risa se lo impedía—. Ésa es una frase típica de Joan, no tuya.


  —Sin embargo —Nicky sonrió con picardía—, tiene mucha razón. Kath, no puedes pretender conocerlos sin pasar ciertas líneas. No tienes nada serio con ninguno de ellos, deberías dejarte llevar cuando estás con ellos. Escucha a tu cuerpo, ahí está la clave.


  —Yo creo que la clave ya la ha dado ella —todas miraron a Joan, la experta en hombres—. Se resiste a los avances de Brett mientras desea los de Chad. Cuando un hombre me atrae, soy incapaz de resistirme ni pensar más allá de ese momento. Me juego una cena a que, si es el bombero el que lo intenta, te lanzas de cabeza sin pensar en el cirujano.


  —Él no lo va a intentar.


  —Lánzate tú. No creo que te rechace.


  —No puedo, me da vergüenza sólo de pensarlo.


  Joan lanzó un suspiro teatral.


  —Está bien, lo has conseguido. Os daré una lección rápida para llevaros a un hombre a la cama de forma tan sutil que crea que ha sido idea suya.


  Sonrió ante las carcajadas de sus amigas.


  —¿Tú has hecho algo alguna vez con sutileza?


  La periodista se encogió de hombros.


  —Bueno, puede que no sea demasiado sutil —observó la mirada dudosa de las demás y sonrió—. Estoy a punto de dejaros sin la lección magistral.


  —No, por favor —Kath le sujetó la mano sobre la mesa—. Ayúdame.


  —Vale. Este truco sólo sirve en bares con música un poco alta. Cuando estéis hablando con el hombre en el que estáis interesadas, usad la excusa del ruido para acercaros a su oído a hablarle. De forma casual, rozad sin querer su lóbulo con el labio. Si él no se aparta, tenéis vía libre para atacar.


  —Yo tengo mucha curiosidad —Nicky dio un trago a su cerveza—. Cuéntanos alguna de las ideas más directas.


  —¿Seguro? —todas asintieron—. Cuando os reunáis con el hombre al que queráis seducir, preferiblemente en un bar, restaurante o cualquier otro lugar público, le dais de forma discreta el tanga. Eso le dejará claro lo que esperáis de esa noche.


  Nicky parecía muy confundida.


  —¿Darle un tanga es alguna clave secreta en el mundo de los solteros?


  —No, darle un tanga no. Tienes que darle EL tanga —Joan enfatizó el artículo y Kath rio por la expresión escandalizada de Nicky.


  —¿Tú has sido capaz de...?


  Nicky no pudo terminar la pregunta y se ruborizó.


  —Sólo he dado una idea, no he dicho en ningún momento que yo haya hecho eso.


  —Es cierto —Rachel dio un golpe sobre la mesa—. Mi cliente se declara inocente. Pero, sólo por imaginárnoslo, de haberlo hecho, ¿le hubieras dado el tanga directamente sacado del cajón o te lo hubieras quitado en el baño del bar mientras le esperabas?


  La estruendosa carcajada de las mujeres hizo que Joan sacudió la cabeza, sonriendo.


  —Lo importante es saber si esta charla ha surtido efecto —miró directamente a Kathleen—. ¿Vas a lanzarte a por el bombero?


  Con una sonrisa, ella levantó su botellín.


  —De cabeza.
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  Capítulo 15


  
     
  


  Estaba claro que era más fácil decir las cosas que hacerlas. Llevaba un par de semanas esquivando a Brett a pesar de que había decidido que hablaría con él en cuanto volviera al trabajo y pensando en cómo dejarle claro a Chad de forma sutil su deseo de dar un paso más en su relación. Joan lo hacía parecer todo muy fácil, pero no lo era. Le había dado muchas vueltas a la idea de la ropa interior, pero no terminaba de convencerle. No creía que esos juegos pudieran interesar a Chad. Tal vez fuera mejor ser directa con él. Se cubrió la cara con las manos. ¿Cómo iba a hacerlo si no era capaz de pensarlo sin sonrojarse?


  Lo mejor sería ir paso a paso. Y, sin duda, el primero era quedar con él. Dio vueltas a su móvil, pensativa. Necesitaba una excusa, pero no se le ocurría nada. ¿Tan difícil podía ser conseguir una cita?


  Cuando sonó su móvil lo dejó caer al suelo del susto. Miró la pantalla con el corazón acelerado, pero se calmó cuando vio que era Joan. Sonrió sintiéndose un poco tonta.


  Lo cogió y descolgó.


  —Dime.


  —¿Estás disfrutando ya del cuerpo de ese guapísimo bombero o sigues evitándolo?


  —Yo no estoy evitando al bombero.


  —¿Y a quién evitas?


  Dudó un momento, pero decidió que era mejor ser totalmente sincera con ella.


  —Al cirujano.


  —Vaya, esto se pone interesante —oyó que su amiga se estaba poniendo cómoda y sonrió—. Cuéntame qué está ocurriendo en esa vida amorosa tuya tan ajetreada.


  —¿Ajetreada? El bombero no da señales de vida y al cirujano intento evitarlo. ¿Eso te parece ajetreado?


  —Bueno, es bastante ajetreado esquivar a una persona con la que sueles coincidir en el trabajo. Y estresante, me atrevería a decir. No he dicho que tu vida amorosa fuese satisfactoria.


  —Tienes razón.


  —¿No has vuelto a ver a Chad desde la cena en casa de Kyle?


  Sacudió la cabeza negando, antes de darse cuenta de que no podía verla. Definitivamente, no podía decirse que estuviera muy despierta.


  —No. Y no le he llamado porque allí fue extremadamente cariñoso conmigo y me abrazó cuando le dije que estaba preocupada por la evolución de un niño. Pero cuando creí que me iba a besar, entró en el apartamento. Y yo estaba receptiva, te lo puedo asegurar. Me ayudó a levantarme y me perdí en esos increíbles ojos azules que tiene. Creo que está perdiendo el interés y por eso no me besó ese día y no me llama para quedar.


  —Yo creo que el problema fue que estabas demasiado receptiva.


  —¿Desde cuándo estar demasiado receptiva es un problema? A ti te funciona muy bien.


  Oyó a Joan reírse.


  —No estamos hablando de lo mismo. Me refiero a que dices que le dejaste ver tu preocupación. Creyó que estabas vulnerable, no receptiva. Y, para mí, ha ganado muchos puntos por no intentar aprovecharse de la situación.


  —¿Crees que es eso y no falta de interés?


  —Yo no estaba, pero conociendo lo que conozco de él, no parece el tipo de hombre que se aprovecha de la vulnerabilidad de nadie ni el que pierde interés por algo tan deprisa. Ha estado quedando contigo a pesar de saber lo del cirujano. Te puedo asegurar que interés, tiene. Si fuera por capricho, ya te hubieras acostado con él, no le importaría nada más.


  —¿Cómo puede sonar todo lo que dices tan razonable?


  Joan se rio.


  —Porque lo es. También es cierto que es más fácil ver las cosas desde fuera. Así que, ¿cuándo vas a quedar con ese pedazo de hombre y darte un buen homenaje?


  —Estaba buscando una excusa para poder llamarle, pero no se me ocurre nada.


  —¿Una excusa? ¿Tenemos 15 años? —oyó bufar a Joan—. ¿Quieres que vaya a darle una notita de tu parte?


  Kath no pudo evitar una carcajada.


  —Voy a ser muy sincera contigo. El problema es que no quiero llamarle y quedar con él, porque puede pensar que significa que lo de Brett no va más allá y me he decantado por él. Y no quiero que llegue el momento de la despedida y vuelva a rechazar mi oferta cuando sepa que no es así.


  —Una pregunta que me parece importante, ¿a qué estás esperando para dejar ya de perder el tiempo con el cirujano?


  —Aún no he encontrado el momento de hablar con él.


  —Lógico. Has dicho que llevas dos semanas esquivándolo. Así es imposible encontrar ese momento.


  —No lo entiendes.


  —Sí, lo entiendo perfectamente. Quieres hacer las cosas bien. Por otro lado, tienes pánico a dejar a uno definitivamente y descubrir que has cometido un error.


  —¿Y si me equivoco?


  Joan suspiró.


  —Es imposible que te equivoques si sigues lo que te dice el corazón. Y tu corazón te ha hablado muchas veces a través de tu subconsciente y te pide que elijas a Chad. ¿Eso significa que será fácil o para siempre? Igual no. Pero eso no quiere decir que te equivoques por elegirlo. Ahora mismo, él es tu elección.


  Kath se quedó un rato callada, pensando en todo eso.


  —Supongo que ha llegado el momento de ser valiente y saltar al vacío.


  —Sí, porque lo de ser inteligente y acostarte con los dos no lo quieres ni valorar.


  —No —sonrió—. Muchísimas gracias, Joan. Me has hecho verlo todo más claro.


  —¿Y qué vas a hacer? ¿Voy y le digo que le gusta a mi amiga?


  La enfermera lanzó una carcajada.


  —Joan, no creo que eso lo hagan las quinceañeras de ahora. Estás un poco desfasada.


  —Me temo que hace mucho que no voy al instituto a ligar —Kath lanzó otra risotada—. ¿Y entonces?


  —En el hospital están poniendo la maquinaria en marcha para las acciones con los paramédicos. Tienen que traer una ambulancia al hospital y enseñarme el material y dónde lo tienen. Puedo averiguar cuándo va a estar Chad de guardia y pido permiso para ir ese día al parque para poder ver tranquilamente todo. Alegaré que no me importa ir en mi día libre y así tengo tiempo para aprenderlo bien para cuando traigan la ambulancia al hospital. Y, si en algún momento, conversando con Chad, sale la posibilidad de tomar algo algún día, me aseguraré de poner fecha y hora en ese mismo momento —se calló esperando que Joan hablara, pero como su amiga se mantenía en silencio, preguntó—. ¿Qué te parece?


  —Es un plan un poco retorcido, ¿no? Pensaba que, después de todo lo que te he dicho, ibas a decir que te ibas directa al hospital a decirle a Brett que no te interesa y presentarte en casa de Chad con el tanga en la mano para demostrarle lo receptiva que estás a sus avances.


  El ataque de risa le impidió hablar durante un rato.


  —Creo que mi forma de proceder te sorprenderá bastante. Oye, por cierto, ¿qué tal en tu nuevo trabajo? Hace tanto que no nos vemos, que no te he preguntado.


  —Bien, estoy de redactora ahora mismo, pero en la calle, con los corresponsales. Es muy divertido, la verdad. Quiero quedar con vosotras un día de éstos porque me van a mandar fuera un par de meses para formación y prácticas ante la cámara.


  —¿Dos meses? Eso es mucho tiempo.


  —No me marcho lejos, a Boston. Y tengo los fines de semana libres. No podré venir todos, pero os prometo que uno sí y otro no. Y cuando tengáis dudas sobre hombres, podéis llamarme por teléfono o hacer una videollamada.


  —Estarás feliz por esta oportunidad.


  —Mucho. Y el cambio de aires me vendrá muy bien. No digas nada, prefiero dar yo la noticia cuando quedemos todas.


  —Tranquila, ya sabes que puedes confiar en mí.


  —¿Y puedo confiar también en que, cuando vuelva, ya habrás enderezado tu vida amorosa?


  —Eso no puedo prometerlo porque no depende de mí.


  —Prométeme, al menos, que cuando trabajes en la ambulancia, no te meterás en un edificio en llamas detrás de Chad.


  —¿Me ves capaz de hacer una estupidez así?


  —Sí.


  No pudo estar segura, porque no tenía a Joan delante, pero su voz sonaba muy seria. ¿En serio estaba preocupada por eso?


  —Nunca entraría en un edificio en llamas.


  —Me quedo más tranquila. Voy a dejarte, que tengo que salir a hacer la compra. Escribiré más tarde en el grupo de WhatsApp a ver cuándo están disponibles las demás para una copa. También tenemos que celebrar que Rachel ya puede salir de casa.


  —Yo llamaré al trabajo para ver si está el jefe y proponerle ir yo un día al parque a ver la ambulancia allí.


  —¿Cómo vas a averiguar cuándo estará Chad?


  —Usando a Amy, por supuesto.


  ***   ***   ***


  Cuando habían solicitado por megafonía que la ambulancia acudiera a un atraco, Chad no le había dado importancia. Kyle estaba de servicio, pero era una situación que habían manejado muchas veces. El peligro real siempre era para los rehenes.


  Sin embargo, cuando por fin volvió la ambulancia, vieron la cara de Henry y Tom y supieron que algo había ocurrido.


  —Chad, deberías llamar a tu amigo.


  —¿A Kyle? ¿Qué ocurre? ¿Está bien?


  —Él sí. Pero una de las rehenes era su novia y la otra la prometida de su compañero.


  —¿Rachel estaba en la joyería? ¿Qué tal está?


  —Nosotros nos hemos tenido que marchar porque han disparado a la otra mujer y la hemos trasladado al hospital. Ha venido con nosotros su prometido. Y cuando hemos acabado el traslado, nos han dicho que no se nos necesitaba allí, que volviéramos a la base.


  —¿Ya han sacado al resto de rehenes?


  —Creo que sí.


  —Voy a llamarle ahora mismo.


  Chad se alejó e intentó comunicarse con su amigo, pero no le cogió el teléfono. Mark se acercó a él.


  —¿No responde?


  Chad sacudió la cabeza.


  —No, pero supongo que ahora estarán ocupados. Probaré a llamar más tarde.


  ***   ***   ***


  Las noticias apenas dieron información. Simplemente hablaban de una mujer herida en el atraco y que uno de los atracadores estaba en estado grave.


  Habían pasado ya horas y seguían sin noticias. Chad volvió a colgar sin obtener respuesta de Kyle.


  —¿Nada?


  —No, y empiezo a preocuparme —una idea se abrió paso en su cabeza—. Puedo llamar a Kath. Igual está trabajando o sabe algo.


  —Buena idea.


  Soltó el aire que estaba reteniendo sin darse cuenta cuando oyó la voz de Kath responder.


  —Hola, Chad.


  —¿Qué ha ocurrido? Kyle no coge el teléfono.


  —No lo tenía encima. Rachel está bien. Nicky recibió un disparo y ha salido ya del quirófano.


  —¿Está bien?


  —No nos han dicho mucho los médicos, pero parece que del balazo se va a recuperar. Lo malo es que estaba embarazada y ha perdido al niño.


  —No, dime que no es cierto.


  El dolor en la voz de Chad le rompió el corazón.


  —Nadie lo sabía, ni siquiera Charlie. Enterarse así... No me puedo ni imaginar cómo estará.


  —¿Estáis en el hospital?


  —No, ya estamos en casa. Nicky necesitaba descansar y sólo podía entrar a verla la familia. Y Kyle se ha llevado a Rachel a casa. Ha sido un día muy duro y está destrozada.


  —Entiendo. Muchas gracias, Kath, en serio. Nos estábamos volviendo locos sin noticias.


  —De haber sabido que estabas intentando localizar a Kyle, te hubiera llamado yo antes.


  —No pasa nada. Descansa.


  Colgó con un suspiro.


  —¿Qué te han dicho?


  Mark apenas esperó a que Chad colgara el teléfono, para preguntar. Estaba igual de preocupado que él.


  —Kyle no tenía el teléfono. Rachel está bien. Nicky, la novia de Charlie...


  Inspiró profundamente para poder seguir hablando.


  —¿Está...?


  —Está en el hospital. Recibió un disparo. Acaba de terminar la operación y dicen que se recuperará, pero por lo visto, estaba embarazada y lo ha perdido.


  —Oh, dios, no puedo imaginarme por lo que están pasando. ¿Quieres ir al hospital? Seguro que el jefe nos lo permite.


  —No, me ha dicho que ellos se van ya a descansar y que sólo puede verla la familia.


  —Iremos mañana al hospital, en cuanto salgamos.


  ***   ***   ***


  Kath observó cómo dormía Amy, antes de apagar la luz y salir del cuarto. La joven estaba tan afectada, que cuando habían dejado a Rachel y Kyle, le había dicho a Joan que ella se llevaría a Amy a su casa. No había conseguido convencerla para que cenara algo, pero se tomó el chocolate caliente que le había puesto. Ella volvió a la sala. Oír la voz de Chad por teléfono le había hecho ser consciente de lo mucho que lo echaba de menos. Cuando él estaba cerca, era capaz de ponerla nerviosa sólo por estar en la misma estancia que ella y de calmarla con un abrazo. Pero había descubierto que su voz también podía ponerle la carne de gallina, aunque fuera por teléfono.


  Se sentó en el sofá, con una taza de café en las manos. Joan tenía razón, hacía mucho tiempo que había elegido. Y no se iba a equivocar, aunque luego no funcionase. Si la relación te hacía feliz el tiempo que durase, era un triunfo. Y estaba segura de que con Chad iba a ser feliz. Y debía actuar ya para no perderlo. Se acabó el miedo a tomar decisiones. Se acabó esa sensación derrotista de que cada vez que tomaba una decisión se equivocaba. Había cosas en la vida por las que merecía la pena arriesgarse y Chad era una de ellas.


  Aprovechando el valor que sentía en ese momento, cogió el móvil. Sabía que Chad estaba trabajando, así que prefirió no llamarle por si coincidía que él estaba en una salida. Sería mejor un WhatsApp.


  Sintiendo los dedos un poco temblorosos, escribió:


  “Sé que está siendo una época un poco de locos, pero espero que podamos vernos un día y tomar algo o ir al cine. Cuídate.”


  Lo releyó antes de enviarlo. No había puesto que lo echaba mucho de menos, pero se podía intuir y con eso le bastaba por ahora. Lo envió antes de arrepentirse. Sorprendida, vio la respuesta apenas un minuto después.


  “Está siendo un turno movidito y eso me ayuda a no darle vueltas a la cabeza. Estoy deseando tomarme algo contigo, así que cuando quieras. Por cierto, pregunté hace poco por tu pequeño paciente a mi compañero y me dijo que se estaba recuperando y ya estaba en planta. Me alegro mucho por él, por su familia y por ti. Sé que estabas muy preocupada y me alivia que tenga un final feliz. Siempre tengo cuidado, pero gracias por preocuparte.”


  Lo leyó varias veces, emocionada. Se había tomado la molestia de preguntar por un niño al que no conocía. La reacción de Brett al enterarse de que subían al niño a planta porque la operación había obrado el milagro fue un simple comentario diciendo que se alegraba.
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  Capítulo 16


  
     
  


  Kath salió de la ducha y se enrolló el pelo en una toalla. Se miró en el espejo, haciendo un gesto al ver su reflejo. Respiró profundamente. Estaba cansada por el exceso de trabajo en el hospital. Y el poco tiempo libre que había tenido, se lo había dedicado a sus amigas. Ahora que Joan estaba fuera, se apoyaban más las unas a las otras.


  Se secó y se puso loción corporal. Todo eso había hecho que dejara a un lado su vida personal. No, sacudió la cabeza. Tenía que ser sincera al menos consigo misma. El exceso de trabajo y sus amigas le habían servido como excusa para no hacer frente a lo que tenía que hacer. Pero ver el dolor de Rachel le dejó claro que ella debería luchar por Chad. Si tenía una oportunidad de conseguir lo que Rachel había tenido, merecía la pena.


  Lo primero era pedir al jefe que le dejaran ir al parque a ver la ambulancia y hablar con Brett. Y luego, haría lo más difícil, confesarle a Chad lo que sentía por él.


  ***   ***   ***


  Brett estaba esperando fuera del despacho del jefe. Sabía que Kath había pasado unos momentos un poco estresantes, pero ya era hora de lanzarse a por todas. Era, con diferencia, la mujer que más difícil se lo había puesto. Y, si no había tenido tiempo para él, tampoco lo habría tenido para el bombero, así que debía aprovechar la cercanía con ella para mover ficha ya.


  Cuando la vio entrar en el despacho del jefe, decidió esperarla fuera. Sabía perfectamente el plan que le iba a ofrecer. Una cena en su casa, una copa y, al contrario que la otra vez, no se ofrecería a llevarla a su casa. Esta vez lo iba a apostar todo.


  La vio salir y le alegró verla contenta. De esa forma estaría más receptiva a ir a su casa.


  —Hall.


  Ella se sobresaltó al oírle y se llevó la mano al pecho.


  —Qué susto, no te esperaba en la puerta.


  Él sonrió.


  —Me gusta sorprenderte.


  —Me has quitado 10 años de vida.


  —Puedo intentar devolvértelos.


  —No veo cómo.


  —Tengo un plan al que no vas a poder negarte —le sujetó una de las manos y la miró a los ojos, mientras bajaba la voz—. Cena, copa y un masaje con estas manos milagrosas.


  Kath desvió la vista. Había llegado el momento de ser sincera, pero no iba a resultarle nada fácil.


  —No es buena idea.


  —No puedes negarte. Es una proposición única.


  Ella apartó la mano con delicadeza.


  —Me siento muy halagada de que alguien como tú se haya fijado en mí. Y tengo que reconocer que me gustabas desde la primera vez que te vi aquí —se sonrojó—. Sin embargo, fui muy sincera cuando te dije que había conocido a otro.


  —Al bombero.


  Kath le miró, enarcando una ceja.


  —No te dije nada sobre su profesión.


  —Soy observador.


  —Sí, es bombero. Pero eso no es importante. Es un hombre de gustos sencillos y que me entiende sin necesidad de hablar. Cuando estoy con él, no pienso en nadie más. Y llevo tiempo sin hablar con él, no sé si sigue queriendo tener una relación conmigo, pero independientemente de eso, me he dado cuenta de que no siento lo mismo por ti que por él.


  —Creo que te estás precipitando.


  Ella rio.


  —Llevo tanto tiempo entre dos aguas, que no creo que nadie pueda decir de mí que tomo decisiones de forma precipitada.


  —Queda hoy conmigo y, si sigues pensando lo mismo, no insistiré.


  —No quiero hacerte perder el tiempo, Brett. Muchas gracias por la paciencia que has tenido y por haber sido tan encantador conmigo.


  —Si lo tienes tan claro, no te molestaré más con eso. Al menos, nos quedará el quirófano.


  Con una sonrisa, ella le apretó el brazo.


  —Sabes que me encanta verte trabajar. Cada vez que me necesites, entraré.


  En cuanto Kath dobló la esquina, Brett dejó de sonreír. No esperaba eso en absoluto. Y él no perdía nunca.


  ***   ***   ***


  Chad estaba recogiendo el equipo cuando se acercó Henry.


  —Chad, tú conoces a Kathleen Hall. ¿verdad?


  Sorprendido, lo miró.


  —Sí, hemos quedado alguna vez. ¿Por qué?


  —Porque yo apenas he hablado con ella las veces que he ido a urgencias a dejar pacientes. Y, las pocas veces que hemos intercambiado alguna palabra, me parece una mujer educada pero fría y distante. Sus compañeras hablan maravillas de ella, pero con nosotros no tiene demasiado trato. Dime que es simpática, por favor.


  —Es muy simpática, inteligente y divertida.


  —Eso me tranquiliza.


  —¿Qué interés tienes en ella?


  Henry sonrió.


  —No es lo que crees. Va a venir un día al parque para que le enseñe el material de la ambulancia y su ubicación. Habíamos quedado en que se lo enseñaría el día que llevara allí la ambulancia, pero ha hablado con los jefes para decirles que prefiere venir ella un día con tranquilidad y tener tiempo para prepararse todo antes de enseñárselo a sus compañeras.


  —¿Va a venir al parque? ¿Cuándo?


  —Aún nos tenemos que poner de acuerdo en el día. Quieren que sea yo el que esté con ella. ¿No te lo ha contado?


  —Hace mucho que no hablamos.


  —Pensé que teníais una relación, por eso te preguntaba.


  —No, yo... No sé exactamente lo que tenemos.


  Henry le dio una palmada en el hombro y se fue hacia la ambulancia. Chad se quedó pensativo. ¿Qué estaba haciendo? Una cosa era darle su espacio a Kath y otra no demostrar el mínimo interés. Ella tampoco le había llamado, era cierto, pero puede que tuviese él la culpa. Cuando ella se había aferrado a él en la escalera de su casa, la había visto tan vulnerable, que no se le había pasado por la cabeza aceptar la clara invitación de ella.


  —¡Chad! —sobresaltado, miró a su teniente—. ¿Cuánto tiempo necesitas para recoger esa manguera?


  Al momento, se puso de nuevo en marcha. La mirada socarrona de Mark no le pasó desapercibida.


  —¿Dónde estabas? —se acercó a ayudarle.


  —Dándome cuenta de lo idiota que soy.


  —Te lo he dicho un montón de veces.


  —Tú no cuentas, eres peor que yo.


  Mark parpadeó.


  —¿Peor? ¿Yo?


  —Mucho peor. Yo me doy cuenta de que he metido la pata y pienso solucionarlo.


  —¿A qué te refieres?


  —Cuando lo tenga claro, te lo contaré.


  Metió la manguera en el compartimento y se subió al camión.


  ***   ***   ***


  Kath se bajó del coche y caminó hasta el parque. Cuando lo tuvo a la vista, cerró los ojos, intentando calmar los nervios que sentía. Se había puesto unos pantalones blancos y una blusa rosa claro, con unos zapatos con tacón. Se había preparado a conciencia porque sabía que iba a ver a Chad. Y después del tiempo que hacía, quería provocarle una buena impresión. Sin embargo, a la vista del parque, tuvo sus dudas. No era una cita, iba allí para estar dentro de una ambulancia y ver su equipamiento. Unos vaqueros, una camiseta y unas deportivas hubieran sido lo más adecuado. Iba a hacer el ridículo. ¿En qué estaba pensando? Miró el reloj, no podía volver a casa a cambiarse.


  Reanudó el camino. El garaje estaba abierto, así que entraría por ahí. Se paró al lado de los camiones y los observó. Nunca se había detenido a mirarlos de cerca. Eran francamente grandes.


  —¿Quieres una vuelta?


  Reconoció esa voz, la hubiera reconocido en cualquier sitio. Sin darse la vuelta, pasó una mano por el lateral del camión.


  —Sólo estaba admirándolo de cerca.


  Sintió cómo el bombero se acercaba a ella.


  —Puedes subir si quieres. A los niños les hace mucha ilusión.


  Sin poder evitarlo, rio.


  —Pasaré una semana aquí. Tal vez entonces acepte esa oferta —se giró para enfrentarse a Chad—. Hoy no vengo con el calzado adecuado.


  —Ya lo veo. Supongo que tendrás una cita después.


  A Kath le pareció la excusa perfecta para ir así vestida, pero no quería que él creyera que había quedado con otro. Ahora que estaba decidida, no quería que ningún malentendido se interpusiera entre ellos.


  —No, no tengo ninguna cita, ni vengo de ninguna —se sonrojó—. Estaba nerviosa por venir y quería verme bien, pero no pensé en lo que venía a hacer realmente.


  —¿Por qué estabas nerviosa?


  —Por verte.


  Le salió solo, no lo pensó siquiera y ambos se sonrojaron.


  —Si querías verme, podías haberme llamado un día.


  —No me atrevía, la verdad. Y viniendo aquí te veo con el uniforme.


  Él se rio.


  —Si quieres, me pongo el chaquetón para que disfrutes más.


  Kath lanzó una carcajada.


  —No, ya tendré tiempo de verte con él puesto.


  —¿Quieres que avise a Henry de que estás aquí?


  —No tengo prisa.


  Ella se apoyó contra el camión y le sujetó por la camiseta. Le atrajo hacia ella y le besó. Desde luego, Chad no esperaba eso. Había estado pendiente para verla llegar y ser el primero en salir. Su esperanza había sido charlar con ella y tal vez quedar un día para tomar algo juntos. Pero Kath estaba siendo muy directa. Y él no pensaba ponérselo difícil. Se pegó a ella mientras profundizaba el beso.


  —Si molesto, puedo venir más tarde.


  Chad oyó la voz de Henry y ni si molestó en soltar a Kath.


  —Sería de agradecer, sí.


  —¡Chad! —totalmente sonrojada, Kath le empujó para separarse de él—. Hola, debes ser Henry. Hemos hablado por teléfono, pero creo que no hemos coincidido apenas en el hospital.


  Le tendió la mano y el paramédico la estrechó.


  —Apenas habíamos intercambiado alguna palabra. ¿Quieres ver la ambulancia?


  —Por supuesto. He traído cuaderno y boli para tomar apuntes. Estoy un poco nerviosa con todo este asunto. Me parece una responsabilidad enorme —se volvió hacia Chad—. ¿Te veo cuando acabe?


  —Estaré esperando.


  Metiendo las manos en los bolsillos del pantalón, Chad se acercó a la puerta. No podía quitar la enorme sonrisa de su cara.


  ***   ***   ***


  —Como ves, no es tan complicado. El material que tenemos es más limitado que el que tenéis disponible vosotras.


  —Es cierto que esto es un poco agobiante. Hay muy poco espacio.


  —Y ahora no hay ningún paciente en la camilla.


  —¿Qué tal se lleva este espacio tan limitado?


  —Muy bien, es cuestión de compenetrarte con tu compañero. Es como un baile que tenemos tan ensayado, que nos sale de forma automática.


  —¿Y el día malo que tenemos todos y que te molesta que te hablen?


  Henry lanzó una carcajada.


  —Esos días apenas nos hablamos y cuando llegamos a base cada uno se va a un sitio e intentamos no encontrarnos.


  Kath se echó a reír.


  —Estás consiguiendo que, en vez de miedo, tenga ganas de venir a trabajar aquí.


  —No eres la única con reservas.


  —¿No quieres trabajar en urgencias?


  —Me temo que voy a ser incompatible con los médicos.


  —No te preocupes, yo te ayudaré. Te diré a cuáles es mejor evitar.


  —¿Sabes? También me preocupaba que vinieras aquí para que te enseñara yo el material.


  —¿Por qué?


  —Bueno, estoy seguro de que sabes la fama que tienes porque no te molestas ni en sonreírnos cuando vamos.


  —Soy una bruja.


  —No, no he dicho eso. Yo...


  Se interrumpió cuando la vio reír.


  —Es broma. Sé perfectamente la imagen que doy. Me siento cómoda trabajando así. Mis compañeras me conocen y saben que pueden confiar en mí para lo que sea. Pero mantengo las distancias con los médicos. Y me temo que con vosotros también. Me centro mucho en lo importante de mi trabajo.


  —Bueno, me alegro mucho de haberte podido conocer mejor. Y no te preocupes, seguiré diciendo que eres una bruja.


  Riendo, Kath le golpeó el hombro.


  —Bueno, no te molesto más. Muchas gracias por tu tiempo.


  —No ha sido ninguna molestia, estoy de servicio. ¿Por qué no entras y nos tomamos un café? Y así conoces al resto —la vio dudar—. ¿Tienes prisa?


  —No, no es eso.


  —Entonces entra. Hacemos un café muy bueno.


  Apoyó la mano sobre la espalda de ella para guiarla dentro.


  Llegaron a la sala común y Kath entró. Se encontraba totalmente fuera de lugar. Se tomaría un café rápido y se marcharía.


  —Kath —Mark se levantó del sofá y se acercó a darle un abrazo—. ¿Qué tal te ha tratado Henry?


  —Muy bien, no puedo quejarme.


  —Necesitamos un café —Henry se acercó a la cafetera y llenó dos tazas—. ¿Leche?


  Ella asintió.


  —Soy Tom —un hombre se acercó y le ofreció la mano—. Soy el conductor de la ambulancia. Hubiera salido a saludarte, pero tenía que terminar unos informes.


  —Encantada. Estoy deseando trabajar con vosotros.


  La carcajada de Henry hizo que Kath se sonrojara.


  —Tiene el mismo miedo al intercambio que yo.


  —¿Nos tienes miedo?


  La sonrisa socarrona de Mark la hizo sonrojarse aún más.


  —¿Por qué me hacéis esto? Os voy a coger manía.


  Mark rio.


  —Vamos a solucionar eso con un buen trozo de bizcocho.


  Chad le hizo una seña para que se sentara a su lado y ella se acercó a la mesa con la taza de café, mientras Mark le ponía delante un trozo de bizcocho.


  —¿Estás más tranquila ahora que has visto la ambulancia?


  —No es la ambulancia lo que me asusta, es ir a un sitio sin saber qué me voy a encontrar.


  —Eso es lo que hace este trabajo tan emocionante.


  Miró a Chad.


  —Creo que la emoción está sobrevalorada.


  Él rio y cogió un trozo de su bizcocho.


  —Después de una semana trabajando aquí, no querrás irte.


  Ella lo miró y su sonrisa casi la hipnotizó.


  —No creo que fuera la emoción del trabajo lo que me decantaría a quedarme.


  Los ojos de Chad se oscurecieron al escucharla. Kath nunca había jugado con él. Sin embargo, esta actitud de ella era muy directa. Le dijo que no quería llegar a mayores por el cirujano, pero ahora parecía que estaba dando pasos adelante. Eso tenía que significar que se había decidido. ¿Podía ser verdad? ¿Podía haberle elegido a él? Su corazón dio un salto y se obligó a calmarse un poco, a pesar de que el cuerpo le pedía abrazarla con fuerza.


  —Ya os he molestado demasiado —Kath se levantó—. Será mejor que me marche ahora, antes de que tengáis un aviso.


  —Te acompaño fuera.


  Ella asintió con una sonrisa, se despidió de los bomberos que estaban allí y le siguió hasta el garaje. En cuanto salieron, ella pasó su mano por el brazo de él.


  —Supongo que mañana estarás demasiado cansado para quedar.


  —Kath —el bombero se detuvo y se puso frente a ella—, si mañana quieres quedar, sólo dime dónde y a qué hora.


  —¿A qué hora sales?


  —A las 8:00.


  —Si quieres, podrías venir a mi casa cuando salgas y te invito a comer. No soy mala cocinera.


  —¿A tu casa?


  Ella asintió, sonrojada.


  —Sabes que estaría encantado. Sin embargo, no quiero ponerte en una situación de la que luego te puedas arrepentir.


  Sonrió, ese hombre pensaba siempre en ella primero. Sujetó su cabeza y se puso de puntillas para besarle. Lo hizo con mucha suavidad, un beso delicado y dulce.


  —Te enviaré la dirección por WhatsApp.


  —Recuerdo perfectamente tu dirección. Mándame el piso. A las 8:30 estoy allí —la besó—. Va a ser una guardia muy larga.


  La sujetó de la mano mientras ella se alejaba muy despacio de él, sonriéndole. Cuando al fin la soltó, ella se despidió con un gesto de la mano y salió del garaje.


  Chad se quedó allí un rato, quería estar solo. Se sentó en el escalón de uno de los camiones. Al verla irse, había sentido vértigo. Lo que tanto había deseado, estaba a punto de suceder. No lo había hablado directamente con ella, pero si le había invitado a su casa, significaba que iba a dar el paso que no había querido dar hasta estar segura.


  —¡Chad!


  Oyó la voz de su amigo y respondió.


  —Estoy en el camión.


  Mark apareció y lo miró, apoyándose en el camión de la escala.


  —¿Ya se ha ido? —su amigo asintió—. ¿Y estás bien?


  —Sí, claro. Me ha invitado a ir mañana a su casa.


  —Enhorabuena. Entonces ha dejado al cirujano.


  —No me lo ha dicho de forma directa, pero sabe que no quería que pasara nada entre nosotros hasta que ella se decidiera.


  —¿Y qué haces aquí, con esa expresión tan seria?


  —Estoy asimilando todo lo que me ha dicho. ¿Crees que es raro sentir expectación en vez de alegría?


  Mark lo pensó un momento.


  —Llevas mucho tiempo esperando a que ella diera un paso adelante con alguno de los dos. Y, como siempre, has pensado que al final elegiría al otro en vez de a ti. Que aparezca de repente y te deje claro que te ha elegido a ti, ha debido resultar un shock. Y, conociéndola, aunque no te haya dicho nada de él a ti, seguro que primero lo ha dejado cerrado con el cirujano. No me la imagino no siendo honesta.


  —Yo tampoco. Por eso tampoco he visto la necesidad de preguntarle directamente.


  —Ahora lo que tienes que hacer es disfrutar. Lo que no creías que iba a suceder, ha sucedido. Vas a necesitar un tiempo para hacerte a la idea, por eso estás con esa sensación de expectativa.


  —Es verdad —se puso en pie—. Ha terminado esta incertidumbre —abrazó a su amigo—. Gracias, siempre me haces ver las cosas más claras.


  —Para eso están los amigos.
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  Capítulo 17


  
     
  


  Estaba terminando de encender velas alrededor de la bañera cuando el timbre la sobresaltó. Inspirando profundamente, Kath se acercó al portero. Sin preguntar, apretó el botón para abrir la puerta. Había madrugado mucho para prepararlo todo. Se había puesto ropa cómoda y se había maquillado un poco. Cuando oyó golpear la puerta, tuvo que contenerse para no ir corriendo a abrir.


  En cuanto abrió la puerta, Chad no se molestó ni en saludarla. La sujetó por la cintura y la besó. El corazón de ella se desbocó. Respondió a su beso con la misma urgencia. El bombero empujó la puerta con el pie para cerrarla y, sin dejar de besarla, la levantó del suelo. Kath rodeó su cadera con las piernas, sintiendo la fuerza de ese hombre.


  —Llevo horas pensando en este momento —deslizó la cara hacia el cuello de ella y habló contra su piel, provocando escalofríos en Kath—. Me va a costar mucho ser delicado.


  —Yo no voy a poder serlo contigo.


  Kath metió la mano entre los dos cuerpos para tirar de la camiseta de él y sacarla por su cabeza. Chad le ayudó a deshacerse de la prenda. Durante un momento, se quedó mirando ese pecho, extasiada. Los músculos bien definidos atrajeron a sus manos, que se deslizaron sobre ellos, haciendo que se contrajeran por su contacto. Echó la cabeza hacia atrás para que él pudiera volver a besar su cuello, mientras ella empezaba a tirar del cinturón.


  —En esta posición tengo alguna dificultad para poder quitarte los pantalones.


  Él dejó su cuello para mirarla, con un brillo de deseo inconfundible en los ojos.


  —Sería una pena no poder solucionarlo —sin soltarla, miró alrededor—. ¿Tu cama?


  Ella señaló la puerta y él se dirigió hacia allí volviendo a besarla.


  —Te había preparado un baño por si venías cansado.


  Entró en la habitación y la dejó en el suelo.


  —¿En serio creías que el cansancio iba a evitar que te saltara encima en cuanto abrieras la puerta?


  Lanzando una carcajada, Kath volvió a tirar de su cinto. En cuanto lo soltó, le bajó los pantalones.


  —Madre mía —observó su cuerpo, sólo con los calzoncillos ese hombre era un espectáculo.


  —Creo que tienes demasiada ropa.


  Chad empezó a desvestirla, despacio, sin la urgencia que había mostrado hasta ese momento. La miraba mientras iba deshaciéndose de sus prendas. Kath notaba cómo su cuerpo se iba calentando al contacto con las manos de él. Cada vez que dejaba una parte de su cuerpo al aire, lo acariciaba pasando las manos con mucha suavidad. Le sonrió, esa maldita sonrisa suya, y a Kath casi se le doblaron las piernas. Antes de quitarle la ropa interior, se alejó un paso de ella y, mientras observaba su cuerpo, se quitó él lo único que le quedaba. Kath pudo ver lo mucho que la deseaba y eso la encendió más. Sin apartar la vista, como si le estuviera retando, ella también se quitó la ropa interior. Los ojos azules de él se oscurecieron. Estuvieron quietos un momento, mirándose, hasta que ella extendió la mano y la apoyó sobre el vientre plano de Chad. Él ya no aguantó más y la sujetó del brazo, atrayéndola hacia él. El contacto de los dos cuerpos desnudos estuvo a punto de hacerle perder la cabeza. Por fin estaba con Kath como había soñado, los dos fundiéndose en uno solo. Cuando ella entrelazó las manos alrededor de su cuello para pegarse totalmente a él, Chad la levantó del suelo y la apoyó contra la pared. Metió la mano entre ambos para acariciar los húmedos pliegues de su feminidad. No le sorprendió encontrarla tan preparada, ambos llevaban mucho tiempo esperando ese momento.


  El gemido de ella hizo que la penetrara aún más, moviendo el dedo en lentos círculos que la estaban volviendo loca. Adelantó la cadera para buscar un mayor contacto, sin embargo, él retiró la mano, riendo.


  —¿Qué haces? —su voz sonaba ronca—. Sigue, por favor.


  —Si sigo con esto, voy a correrme viéndote y eso me parece de adolescente inexperto.


  —Tengo preservativos en la mesilla, en el segundo cajón —él la soltó y ella se quedó apoyada contra la pared para mantener el equilibrio—. Date prisa.


  Con una sonrisa, él cogió uno de los preservativos, lo abrió y volvió a su lado.


  Kath intentó acariciarle mientras él se lo ponía.


  —Pórtate bien si quieres que siga.


  —¿Me estás amenazando? —lo miró con los ojos entrecerrados—. No te necesito.


  Con una sonrisa burlona, ella llevó su mano hacia su palpitante centro, pero él la sujetó por la muñeca.


  —Si no quieres matarme, no hagas eso.


  La besó y la levantó para poder penetrarla. Con un largo gemido, se hundió en ella, que permanecía con la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados. Estuvo unos minutos quieto, disfrutando de la sensación de estar enterrado en ella, hasta que Kath empezó a hacer ligeros movimientos con la cadera. No podía moverse mucho más, porque estaba atrapada entre el cuerpo del bombero y la pared. Sujetándola con fuerza, Chad salió despacio y volvió a entrar con un movimiento seco. El gemido de ella le estaba poniendo difícil no perder el control. Fue aumentando la velocidad de los movimientos a medida que su necesidad de ella iba creciendo. Kath se movía también contra él lo poco que le permitía el espacio. Apretando los dientes, cambió a movimientos más profundos.


  —Kath, me vuelves loco.


  Ella sonrió, apoyando la cara contra su cuello y le mordisqueó el lóbulo de la oreja.


  —Chad, voy a correrme.


  Eso fue suficiente aliciente para él. Aceleró sin preocuparse de mantener el control. Cuando ella se dejó llevar, él ya había perdido la partida con su propio cuerpo y se corrió, sintiendo las contracciones de ella sobre su miembro.


  Se mantuvo quieto, dentro de ella, con el pelo de Kath húmedo por el sudor sobre sus hombros. Tenía una sonrisa estúpida en la cara y lo sabía, pero no le importaba. La abrazó con fuerza, como si pudiera esfumarse de repente, hasta que ella se removió.


  —Perdona —la soltó con delicadeza—, no quería hacerte daño.


  —No me has hecho daño. Es que estaba un poco acalambrada.


  Chad acarició su mejilla.


  —Tal vez deberíamos haber intentado llegar a la cama.


  Kath soltó una carcajada.


  —Hubiera sido más cómodo —le puso una mano sobre el pecho y bajó la voz—, pero no hubiéramos estado tan pegados el uno al otro.


  —¿Quieres repetir en el mismo sitio?


  Ella rio.


  —No, me cuesta mantenerme en pie. Podíamos aprovechar el baño que te había preparado. El agua estaba muy caliente, así que no creo que le haya dado tiempo a enfriarse.


  —Me gusta la idea —la abrazó y la besó—. Me encanta tenerte desnuda contra mi cuerpo, así que cualquier plan que signifique no vestirse, me parece perfecto.


  ***   ***   ***


  Kath nunca creyó que pudiese estar tan relajada en compañía de Chad. También ayudaba estar dentro de una bañera llena de agua caliente. Estaba sentada delante de él, apoyando la espalda contra el cuerpo masculino. Las fuertes piernas de él rodeaban las suyas.


  —He descubierto cómo quiero que me sorprenda el fin del mundo.


  Sintió la carcajada del bombero en su cuerpo antes de oírla.


  —Esto es muy relajante, pero podría serlo aún más.


  —¿Tú crees? —pasó una mano por la rodilla de él, de forma perezosa—. No veo cómo.


  Sin decir nada más, Chad puso con delicadeza las manos sobre su cuello y empezó a masajearlo. Soltando un suspiro, Kath dejó que su cuerpo se relajara más contra él. Chad recorrió su cuello con los labios, dejando besos en su camino hasta el lóbulo de la oreja.


  —¿Más relajada?


  Con los ojos cerrados, Kath asintió. Al notar las manos de él sobre su vientre, abrió los ojos.


  —¿Qué haces?


  Bajó las manos por su vientre muy despacio.


  —Si no lo sabes, es que no lo estoy haciendo bien —con un brazo la sujetó por la cintura para evitar que se moviera y con la otra mano buscó la tierna carne de su entrepierna—. Ábrete para mí, cariño.


  Con un jadeo al notar su mano y oír su voz grave, casi un susurro, dobló las rodillas y separó las piernas, poniéndolas encima de las suyas. Sentirse tan expuesta la excitó aún más.


  Verla darle acceso tan rápidamente hizo sonreír a Chad. Sus dedos juguetearon un poco con los pliegues, haciendo que Kath se retorciera. Intentaba contener los gemidos mordiéndose los labios, pero alguno escapaba. Y era el sonido más sexy que había escuchado él nunca.


  —Por favor, Chad.


  Sonrió cuando oyó la súplica e introdujo un dedo dentro de ella. Un grito ahogado por la sorpresa salió de la garganta femenina, poniendo la carne de gallina a Chad. Tuvo que tragar saliva para continuar dándole placer, mientras sentía cómo su miembro se iba endureciendo. Intentó moverse un poco, para separar el culo de ella de su entrepierna. Si no tenía un contacto tan estrecho, tal vez podría controlar su erección. Sin embargo, Kath aprovechó el movimiento de él para acomodarse mejor contra Chad. Al sentir que su miembro se apretaba contra el culo de ella, cerró los ojos, intentando centrarse en hacerla disfrutar a ella. No quería pensar en que estaba tan cerca que, con un ligero movimiento, se enterraría dentro de ella. Y Kath no parecía pensar en nada más que en sus dedos dentro de ella, porque no se había separado al notar su erección. Y tenía que haberla notado.


  No sabía si la humedad que corría por su espalda era el agua de la bañera o sudor, pero poco importaba. Aumentó el ritmo de sus dedos, combinando el movimiento de penetración con los circulares que ya había descubierto antes que la volvían loca. Las contracciones musculares de ella sobre sus dedos húmedos le hicieron saber que se estaba corriendo, sin necesidad de que ella dijera nada.


  Con un largo suspiro de satisfacción, Kath giró la cabeza para darle un beso en la barbilla. Cuando vio la cara tensa de él, preguntó:


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, claro.


  Con una sonrisa maliciosa, Kath movió el trasero contra él, haciendo que se le escapara un gruñido.


  —¿Seguro?


  —He sido bueno contigo. ¿Por qué me castigas?


  La sujetó de la cadera para separarla un poco, pero ella se resistió.


  —Estoy muy cómoda aquí.


  Le apartó las manos y cayó sobre él. Chad cerró los ojos y se mantuvo completamente quieto cuando notó que su miembro se había deslizado y apoyado contra el culo de Kath, presionando la entrada.


  —Sepárate, Kath.


  Su voz sonó entrecortada, como si le doliera. Ella apoyó las manos sobre los muslos del bombero, para evitar caer más sobre él, pero no se separó. Se mantuvo quieta, como él. Echó la cabeza hacia atrás para apoyarse en su hombro.


  —¿Estás tan relajado como yo?


  Al oír la pregunta, Chad rio y Kath sintió su miembro aún más apretado.


  —Será mejor que salgamos ya de aquí, Kath.


  —El agua aún está templada.


  —Por favor, me estás matando. Necesito que te quites de encima o voy a reventar.


  Muy despacio, Kath flexionó los brazos, para caer un poco más sobre él. Se mordió el labio superior cuando la erección de Chad se abrió paso dentro de ella. Sólo un poco, lo justo para que Chad apretara los dientes y gruñera. No podía hablar por el esfuerzo de contenerse. Ni para pedirle que parara. Kath se separó un poco, pero antes de que él pudiera respirar, volvió a dejarse caer. Controlaba los movimientos para que no entrara demasiado, pero le excitaba demasiado tener ese poder sobre él. Hizo que sus movimientos fueran más fluidos y, aunque Chad no se movió absolutamente para nada, consiguió que se corriera. El joven la sujetó por fin de la cadera para separarla de él cuando ya no pudo contenerse más.


  Con una sonrisa, Kath se giró hacia él y lo abrazó, dándole un largo beso.


  —Puede que sea buena idea salir ya de aquí. El agua se está enfriando.


  Chad se puso en pie y ella observó cómo el agua resbalaba por su bien formado cuerpo. Aceptó su mano para ayudarla a levantarse también y salieron de la bañera. Ella cogió una toalla y se envolvió en ella. Chad se secó con otra la parte superior del cuerpo y se la ató alrededor de la cadera.


  —¿Has desayunado?


  Chad asintió.


  —Desayunamos en el parque. Pero si vas a ofrecerme un café, me vendrá muy bien.


  Abrazándolo por la cintura, fueron hacia la cocina.


  —¿Solo?


  Él asintió.


  —Y doble.


  Con una sonrisa, Kath sirvió dos tazas y le dio una a él.


  —¿Hoy tienes que ir al hospital?


  Kath negó con la cabeza.


  —No, hoy tengo libre. Y mañana también.


  —Casualmente, yo también estoy libre.


  —¿Y tienes algún plan?


  Chad dejó la taza sobre la mesa y la abrazó.


  —Tengo un par de ideas en mente para aprovechar el día.


  ***   ***   ***


  Chad la pegó aún más contra su cuerpo. Ella, completamente dormida, se amoldó a él. La espalda de Kath se curvaba contra su pecho. Aún no se podía creer que Kath estuviera dormida en sus brazos, desnuda, pegada a él. No habían salido para nada del apartamento de la enfermera. Ni siquiera había mirado su móvil. Habían alternado placenteras sesiones de sexo con charlas en la cama. Habían pedido pizza para no tener que cocinar. Y ahora, después de todo el día juntos, seguía sosteniéndola con miedo a dormirse por si se despertaba y todo había sido un sueño. Sonrió, pensando en lo estúpido que sonaba en su propia cabeza esa idea. Y, sin embargo, no le importaba parecer estúpido, porque se sentía el hombre más feliz del mundo en ese momento. Kath era especial, lo había sabido desde el principio. Y ahora, por fin, estaban juntos.
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  Capítulo 18


  
     
  


  Se encontraba muy cómoda entre sus brazos. No se había movido cuando se había despertado para no molestarle. Se limitó a observar su cara. Totalmente relajado, sus rasgos eran aún más atractivos. Los labios se curvaban ligeramente, haciendo que Kath deseara besarlos. Con mucha delicadeza, pasó un dedo por su mejilla. No habían salido de su apartamento desde que él había ido por la mañana el día anterior. Y, si por ella fuera, se quedarían ahí mucho tiempo, lejos del mundo.


  De repente, los ojos azules del hombre se abrieron y la miraron como si no recordara quién era. Ella sonrió al ver lo desorientado que se despertaba.


  —Buenos días.


  Chad sonrió.


  —Buenos días. ¿Llevas mucho tiempo despierta?


  —No, unos minutos —no pensaba decirle que se había quedado observándolo, podía pensar que eso era raro.


  —¿Qué hora es?


  —Es temprano.


  Cogió el despertador de la mesilla y se lo enseñó. Sonrió al ver que Chad fruncía el ceño para poder enfocar mejor los números.


  —Dijiste que hoy no trabajabas, ¿verdad?


  —No —ella sonrió, perezosa—. ¿Vas a ofrecerme algún plan interesante?


  Chad rio.


  —Me has dejado seco esta noche. Estaba pensando en hacer algo fuera de tu cama.


  —Deberías ser un poco más específico, porque ayer hicimos muchas cosas fuera de esta cama.


  —Fuera de esta cama y vestidos.


  —¿De verdad quieres eso?


  El tono juguetón de ella le hizo sonreír.


  —No, no es lo que quiero de verdad.


  —¿Y por qué vamos a salir entonces?


  La abrazó con fuerza antes de darle un beso en la cabeza.


  —Porque contigo lo quiero todo. Quiero disfrutar de nuestros momentos a solas y también quiero salir y divertirnos. Hacer cosas juntos.


  Kath se apoyó sobre el codo para poder mirarlo mejor.


  —Hace muy buen día. ¿Qué te parece si nos tomamos el día relajado?


  —¿Qué propones?


  —Hay una exposición de fotos antiguas sobre enfermería. Me gustaría verla. Es cerca de Bryant Park. Luego podemos comprar algo de comer y sentarnos en la hierba.


  —Parece un buen plan.


  La besó despacio, disfrutando. No tenían prisa.


  —Si no me sueltas, al final nos quedaremos con el plan A: no salir de casa.


  —Hemos madrugado mucho. Tenemos tiempo para todo.


  Pillándola desprevenida, giró y se colocó sobre ella.


  ***   ***   ***


  Acarició de forma distraída la mano de Kath mientras caminaban.


  —Me ha encantado la exposición.


  —A mí también —Chad la acercó aún más a su cuerpo y pasó el brazo por su hombro—. Una pena no verte con ese uniforme.


  La joven lanzó una carcajada.


  —El de ahora es mucho más práctico.


  —Y también te queda bien.


  Kath volvió a reír.


  —Eres un adulador.


  —Es la primera vez que me acusan de eso.


  La enfermera se detuvo al ver uno de los foodtrucks.


  —Mira, langosta. ¿Te apetece?


  Chad sonrió al ver su entusiasmo.


  —Claro.


  Pidieron un par de rollitos de langosta y unos botellines de agua. Fueron al parque y se sentaron en la hierba a comer.


  —Si te soy sincero, aún no puedo creerme esto.


  —¿Por qué?


  —Porque creí que nada podría hacerte cambiar de idea respecto a lo que pensabas de mí.


  —Bueno, reconozco que el hecho de que me salvaras de un vergonzoso plantón me predispuso a escucharte cuando me contaste el error de esa primera noche. Y Rachel nos contó que salvaste la vida de Kyle. Eso me hacía muy difícil odiarte, porque Kyle nos cae muy bien.


  —¿Kyle ha dicho que yo le salvé la vida?


  Kath parpadeó por el tono sorprendido de él.


  —No sé cómo se lo contó. Por lo que ella dijo, no entró en detalles, simplemente dijo que fue en un incendio. Obviamente, si fue en un incendio...


  Chad rio.


  —Me temo que yo no soy el héroe en esa historia. Ambos éramos novatos en nuestros trabajos. Nos llamaron por un incendio. Cuando llegamos, una patrulla ya estaba allí y, al ver que había gente dentro, entraron sin esperarnos, pero se quedaron cerca de la puerta. Se limitaron a gritar a la gente que fueran saliendo. Cuando entramos nosotros, había mucho humo y cometí el error de separarme de mi compañero. No me avergüenza decir que me asusté —sonrió, ligeramente sonrojado—. Grité, pero no me oían. Tuve la fabulosa idea de quitarme el casco para poder gritar más fuerte. Aspiré humo y empecé a toser. Perdí el conocimiento y no recuerdo más. Cuando desperté estaba en el hospital. Mis compañeros me dijeron que uno de los policías creyó oír algo y entró. Me sacó él. Al día siguiente vino a verme al hospital. Estuvimos hablando y me preguntó si mi familia vivía aquí. Le dije que mis padres habían muerto. Se quedó horas conmigo, charlando de todo y de nada. Durante la semana que estuve ingresado, vino todos los días a verme y se trajo a su familia. Nos volvimos inseparables y decidimos compartir piso. Quiero mucho a su familia.


  —Un policía salvando a un bombero de un incendio. No es lo habitual.


  —No, no lo es. Por eso, si Kyle sólo lo mencionó, entiendo la equivocación de Rachel.


  —Entonces no fuiste tú el héroe. ¡Qué decepción!


  El bombero sonrió por el tono guasón de ella.


  —En esa ocasión no, pero te puedo contar muchas historias en las que soy el héroe absoluto.


  —Cuéntame una.


  —Vale, te contaré el rescate en el que conseguí impresionar a una atractiva mujer.


  —¿Seguro que es una buena elección? ¿No es mejor una historia en la que rescates a una dulce ancianita de las llamas?


  —No, prefiero contarte mi rescate preferido.


  —Está bien, tendré que confiar en tu criterio.


  —Así me gusta. Bueno, una noche fui al hospital a ver a un compañero y al lado del edificio me encontré con una mujer guapísima que estaba muy nerviosa ante una cita.


  Kath lanzó una carcajada.


  —Vale, no hablabas en serio.


  —Claro que hablaba en serio. Has sido el mejor rescate de mi vida.


  Sonrojada, se acercó a él para besarle.


  —El otro día habían hecho tarta de queso.


  —¿En serio? Me gusta la tarta de queso.


  —Me dio la receta.


  Chad la miró, sorprendido.


  —¿Has conseguido una receta de Daisy? —ella asintió, sonriendo—. Que no se entere Mark.


  —A decir verdad, me la dio porque no es una de las recetas familiares.


  —Sabía que tenía que haber una explicación.


  —Tal vez me he convertido en su preferida.


  —No, lo siento, eso es imposible. Daisy nos adora.


  —Te lo tienes muy creído.


  —Vaya, es la primera vez que alguien me acusa de eso.


  Con una sonrisa, Kath volvió a besarle antes de moverse para quedar sentada delante de él y apoyar la cabeza en su hombro. Chad acomodó su pecho a la espalda de ella y la abrazó. Sonrió al notar cómo se relajaba.


  —¿Pasas miedo? —no le dio tiempo a responder antes de que ella misma continuara—. Claro que lo haces, qué tontería de pregunta.


  —No es una pregunta tonta. No paso miedo casi nunca. Cuando entramos, lo hacemos controlando la situación y siempre queda alguien fuera que nos avisa si la cosa se pone fea. En cuanto hay alguna señal de que se nos vaya a ir la situación de las manos, se nos da la orden de salir. No te negaré que hay accidentes y en esos momentos tenemos que mantener la sangre fría y no dejarnos llevar por el pánico, aunque al salir nos tiemblen las piernas. Pero eso ocurre muy pocas veces.


  —Yo creo que no podría entrar en un edificio en llamas.


  —Espero que no lo hagas.


  Ella rio.


  —Me refiero a si fuera bombera. No creo que pudiese hacerlo. Y, por supuesto, nada de subir por la escala. Me dan pánico las alturas.


  —Sin embargo, estarías muy sexy con el uniforme.


  Kath lanzó una carcajada.


  —Sí, esos pantalones oversize son muy sugerentes.


  —Hum, te estoy imaginando con ellos...


  Riendo, la joven se giró para golpearle en las costillas con el codo y él le sujetó el brazo, haciendo que cayera contra su pecho y la besó.


  —Creo que empiezo a tener fiebre y dolor de garganta —se llevó la mano a la frente, haciendo reír a Kath—. Tal vez mañana deba quedarme en cama. Tus expertos cuidados me vendrían bien.


  —Eres muy mal actor. Y yo mañana tengo turno de noche.


  —Eso significa que no madrugas.


  Elevó las cejas divertido.


  —¿Es una proposición?


  —¿Tú qué crees?


  —Acepto.


  ***   ***   ***


  Chad entró en la habitación, se sentó en la cama y la despertó con caricias.


  —¿Ya ha amanecido?


  Sonrió al oír su voz, ronca por el sueño.


  —Sí, pero es temprano.


  —¿Y por qué estamos despiertos?


  —Porque voy a marcharme ya.


  —¿Por qué? —se incorporó, sorprendida—. Pensé que hoy no trabajabas.


  —No, hasta mañana no trabajo. Pero tú estás de noche y necesitarás prepararte hoy para estar toda la noche sin dormir.


  —Luego me echaré una siesta. ¿No te la quieres echar conmigo?


  Rio y la besó.


  —No te dejaría dormir y durante la guardia me odiarías por eso. Te he dejado café preparado para cuando te levantes.


  —Eres un encanto.


  Le dio otro beso y estuvo a punto de quedarse. Haciendo un enorme esfuerzo, se levantó de la cama.


  —Te dejo descansar.


  Con una sonrisa, lo vio salir y volvió a tumbarse en la cama. Su sonrisa se amplió. Había sido un detalle pensar en ella y marcharse, aunque ya lo echaba de menos.


  ***   ***   ***


  Chad entró en casa sin hacer ruido. Realmente era muy temprano y no quería despertar a su compañero ni a Rachel si estaban en casa. Cerró con cuidado y fue hacia la cocina. Sobre la mesa había un juego de llaves, así que supuso que habían dormido ahí esa noche.


  Se acercó a la cafetera y la encendió. Mientras esperaba a que estuviera el café preparado, hizo unas tostadas. No le apetecía cocinar demasiado. Cuando por fin se sentó a desayunar, su mente fue hasta Kath. Acababa de salir de su casa y ya estaba deseando volver a verla. Al día siguiente saldría cansada del trabajo y el próximo él trabajaba 24 horas. Iban a ser dos días eternos.


  Decidido, envió un whatsapp a Mark para preguntarle si le apetecía salir a correr con él y después al gimnasio. Un poco de ejercicio le vendría bien y le distraería. Además, aún no sabían cuándo iban a hacerse las fotos, pero el jefe ya les estaba avisando de que se fueran preparando. No podían fallarle. Con la venta de calendarios era con lo que más dinero sacaban. Y que lo hubieran elegido a él para la portada era una gran responsabilidad. Había muchos calendarios con los que competir.


  La puerta de la habitación de su amigo se abrió y lo vio salir. Le sorprendió la mala cara que tenía.


  —Kyle —le puso un café delante—, ayer te dejaste las llaves encima de la mesa.


  —No son las mías, son las de Rachel.


  ***   ***   ***


  Kath se levantó y fue a la cocina a por el café prometido. Se sirvió una taza y encendió los datos del móvil. Debería enviar un mensaje a Chad para agradecerle el café. Distraída, miró la pantalla al oír las notificaciones de los mensajes entrando, mientras daba un sorbo al café. El grupo con sus amigas estaba demasiado activo a esas horas. Lo abrió con curiosidad. Le costó un poco entender lo que estaba sucediendo, hasta que se dio cuenta de que Rachel había roto con Kyle. Juraba que esa vez era la definitiva, que no eran compatibles, que no buscaban lo mismo para el futuro. Consternada, escribió ofreciendo tomar algo a la tarde, antes de entrar a trabajar. Justo en el peor momento, con Joan fuera de la ciudad. Sabía que, si alguien podía animar a Rachel, ésa era Joan. Tenían una estrecha relación desde que se conocieron en la universidad.


  Rachel escribió diciendo que no hacía falta, que estaba bien. Pero Kath sabía que estaba mintiendo. Amy y Nicky también insistieron hasta que, al final, Rachel acabó aceptando quedar con ellas.


  Satisfecha por haberlo conseguido, se fue a la ducha. Tenía que hacer cosas a la mañana y luego quería echarse una siesta, aunque fuera corta. Las noches en urgencias se hacían eternas a veces.
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  Capítulo 19


  
     
  


  Kath observó preocupada a su amiga Rachel. Ninguna hablaba, se limitaban a esperar a que ella les contara lo que había sucedido. Rachel se tomaba su tiempo. Los sollozos provocaban que se tuviera que detener en algunos momentos.


  —Será mejor que prepare una tila.


  Se levantó, aunque estaba segura de que Rachel ni siquiera le había escuchado. Fue a la cocina y puso agua a calentar. Apoyó la cadera en la encimera mientras esperaba. Sacó el móvil del bolsillo trasero de sus vaqueros y miró la pantalla. Sonrió con tristeza al ver que no había notificaciones, aunque ya se lo esperaba. La mañana en la que Chad se fue de su casa, Rachel y Kyle habían roto su relación y su amiga estaba destrozada. Habló por teléfono con el bombero para decirle que no podrían verse en unos días y él se mostró conforme. Por lo visto, Rachel no era la única que estaba mal. Kyle tampoco lo estaba pasando bien. Cuando no trabajaba, iba a casa de su amiga. Esa tarde habían podido juntarse todas. Joan había vuelto ese fin de semana para estar con ellas. Y estaba allí porque quería, quería apoyar a su amiga. Pero echaba de menos a Chad.


  Vertió el agua en la taza con la bolsita de la tila y volvió al salón.


  —Bébete la tila. Te sentará bien.


  Rachel cogió la taza, pero no hizo ni el amago de beber.


  —Seguro que me odia.


  Joan sonrió, mientras le sujetaba la mano que tenía libre.


  —No creo que te odie. A fin de cuentas, son cosas que pasan. A veces, las personas no tienen la misma visión de futuro. Y, en esos casos, es mejor dejarlo.


  —Puede que haya cometido un error.


  —¡No! —Amy, la defensora a ultranza de los romances de cuentos de hadas, les sorprendió—. No has cometido ningún error. Tenéis puntos de vista radicalmente opuestos respecto al futuro. Pero ninguno de los dos habéis cometido un error. Habéis sido muy valientes al haber tomado esta decisión.


  —¿Y por qué me siento tan mal?


  —Porque, a veces, hacer lo correcto no es lo que nos hace felices. Os queréis y eso no va a desaparecer de repente.


  —Rachel, estamos aquí para que te desahogues. Por desgracia, no podemos hacer nada más.


  —Lo sé —sonrió a Joan—. Y os lo agradezco. Me siento mejor cuando estoy con vosotras. Siento no ser una buena compañía.


  —No digas eso —Kath le señaló con la cabeza la taza que tenía en la mano—. Bebe la tila antes de que se enfríe.


  Rachel la miró, como si no recordara que la estaba sujetando y se la acercó a los labios. Kath sintió su móvil vibrar y lo sacó del bolsillo. Al ver que era una compañera del trabajo, lo volvió a guardar.


  —¿A quién esperabas?


  Sorprendida, miró a Joan.


  —¿Qué?


  —Está claro que el mensaje no era de la persona que esperabas. Has puesto cara de decepción.


  —¿Estás esperando el mensaje de alguien? —Rachel la observó, con curiosidad—. Si tienes que irte a algún sitio...


  —No, no es nada importante —todas la observaban, así que suspiró—. Esperaba que fuera Chad.


  —¿Chad?—Joan no disimuló su sorpresa—. No hablas del cirujano, hablas del bombero, ¿verdad? No he escuchado mal.


  —Has escuchado perfectamente.


  —¿Al final no le importa que dudes entre ambos?


  Kath sonrió.


  —No, porque ya no dudo. Le dije a Brett que no íbamos a llegar a ningún lado.


  —¿Cuándo ha sucedido eso? Porque no nos lo habías dicho.


  —Antes de ir al parque a que me enseñaran el material de la ambulancia, hablé con Brett. Ya lo tenía claro. Cuando vi a Chad en el parque, supe que no me había equivocado, porque el corazón se me puso a mil.


  —Kath, ¿por qué no nos lo has contado antes? —Rachel la miró sonriendo.


  —Porque justo coincidió con tu ruptura y tú necesitabas desahogarte.


  —Pero también quiero saber que a vosotras os va bien. ¿Por qué no quedas con él?


  —Está muy pendiente de Kyle. Pero tal vez pueda escribirle hoy para quedar algún día.


  —Claro que sí —Joan dudó un momento—. ¿Viste a Mark?


  —Sí, estaban de guardia. Bueno, para ser sincera, me aseguré de coincidir con el turno de Chad para ir al parque.


  —¿Cómo fue la conversación con Chad? —Amy adelantó el cuerpo, mostrando muchísimo interés.


  —Corta, muy corta. Nos encontramos en el garaje. Lo vi con el uniforme puesto, le sujeté por la camiseta y le besé.


  Sus amigas abrieron la boca sin poder hablar, sorprendidas. Kath sonrió. Dejar a sus amigas sin habla era un gran logro.


  —¿Te lanzaste a besarle? —Joan se echó a reír—. Lo que no consiga ese uniforme...


  —Le pregunté si quería ir a mi casa cuando acabase el turno a la mañana y vino. Estuvimos juntos hasta el día siguiente. Comimos langosta de un foodtruck en el parque.


  —¿Salisteis de casa?


  —Por supuesto. No fue sólo sexo —sonrió con picardía antes de añadir—. Aunque reconozco que esa parte estuvo muy, muy bien.


  La carcajada de sus amigas le hizo reír. Rachel se secó los ojos.


  —Hablas demasiado por teléfono con Joan. Te está contagiando.


  —¿Y vas a pasar una semana entera en el parque viendo a ese guapísimo hombre con uniforme enfrentándose al fuego?


  —No, yo no voy a estar en su turno. Ellos trabajan 24 horas y libran 48. Yo voy a trabajar por las noches para aprovechar mejor el tiempo. Así que coincidiré con él un par de veces probablemente. Pero no pasa nada. Prefiero disfrutarlo fuera del trabajo.


  —Coge el teléfono y escríbele ahora mismo.


  ***   ***   ***


  Chad recogió la cocina y miró hacia el sofá. Kyle estaba sentado, mirando hacia un punto, totalmente abstraído.


  —¿No te sentirías mejor si te quitaras ese pijama ya? Una ducha y un poco de aire fresco te vendrán bien.


  —Estoy bien aquí.


  Su amigo se acercó al sofá.


  —No, no estás bien. Llevas días así. Sólo te levantas del sofá cuando tienes que ir a trabajar. Sales del trabajo y vuelves aquí. Charlie ha llamado para decir que estaba preocupado por ti.


  —No sé por qué, estoy bien.


  Chad se cruzó de brazos.


  —No, no lo estás. Por más que lo repitas, no vas a engañarnos. Es normal que estés así después de lo que ha sucedido. Pero tienes que empezar a dar pasos para salir de ese pozo en el que te has hundido.


  —¿Cómo?


  El bombero parpadeó. No esperaba esa pregunta.


  —Empieza dándote una ducha. Te ayudará a despejar la cabeza. Y cuando acabes, te pones unos vaqueros y una camiseta y nos vamos a tomar algo tranquilos. Necesitas salir un poco, pensar en otra cosa.


  —No puedo pensar en nada más que en Rachel. He sido un estúpido.


  —Queríais cosas distintas. Llegados a ese punto, poco podéis hacer.


  Kyle se levantó.


  —Voy a la ducha.


  Sorprendido, Chad le vio ir hacia el baño. Con una sonrisa, sacudió la cabeza. Parecía que se le daba bien dar consejos. Cogió el móvil y escribió a Charlie para avisarle de que había conseguido que Kyle saliera. Les sentaría bien a los tres juntarse para tomar una copa. Cuando oyó el pitido de su móvil, lo miró, creyendo que era la respuesta de Charlie. Al ver que era Kathleen, el corazón se le detuvo por un momento.


  Se sentó y abrió el mensaje.


  “Estaba pensando que podíamos vernos un día. Te echo de menos.”


  Parpadeó al leer las últimas palabras. Kath era muy sincera y directa. Tenía que responderle, pero no sabía qué poner. ¿Cómo se respondía a eso que le había dicho sin morirse de vergüenza?


  “Yo no he dejado de pensar en ti estos días, pero no quería agobiarte. Me imagino cómo estará Rachel. Pero no hay nada que me apetezca más que verte. Tengo muchas ganas de volver a estar contigo.”


  Decidió enviarlo sin volver a leerlo. Notó que se sonrojaba y se sintió como un adolescente con su primera novia. A pesar de sentirse ridículo, sonrió. Se quedó mirando la pantalla, esperando la respuesta, nervioso.


  —¿Qué haces?


  Se sobresaltó al oír a su amigo.


  —Nada, es sólo un mensaje.


  En cuanto sonó su móvil se apresuró a leerlo, haciendo que Kyle levantara una ceja. Al ver que Chad respondía rápidamente, sonrió.


  —Veo que hay algo que no me has contado.


  —No es nada importante.


  —Sí lo es, esa sonrisa de tonto te delata.


  —Es Kath.


  —¿La amiga de Rachel?


  Chad asintió con la cabeza.


  —La misma. Vino al parque por trabajo y cuando me vio, me besó.


  —¿Te besó? ¿Sin decir nada?


  —Bueno, nos saludamos y luego me besó.


  Kyle soltó una carcajada.


  —No se puede decir que no sea educada. ¿Y qué pasó?


  —Yo estaba trabajando, pero me preguntó si quería ir a su casa por la mañana, cuando acabase el turno.


  —¿Fuiste? —Chad asintió—. No me contaste nada.


  —No pisé esta casa durante 48 horas y no te diste cuenta. Cuando volví, Rachel se había ido.


  —Vaya. Podías habérmelo contado. Sabes que me alegro por ti.


  —Lo sé, pero necesitabas desahogarte.


  —¿Significa eso que ya se ha decantado?


  —No lo hemos hablado. Pero me dijo que no quería dar más pasos con ninguno hasta que lo tuviera claro. Fue muy sincera desde el principio. Si me invitó a su casa, es porque me ha elegido a mí.


  —Me alegro mucho por ti. Si quieres quedar con ella hoy, podemos ir a tomar algo otro día.


  —No, hoy salimos los dos. Puedo quedar con ella otro día —miró el nuevo mensaje que había recibido—. Acaba de responder Charlie a la invitación.


  —¿Viene Charlie?


  —Sí. Ha estado muy preocupado por ti.


  —Siento haberos tenido así, en serio. No pretendía que os preocuparais por mí.


  —Somos tus amigos. Si estás mal, nos preocupamos. Saca un par de cervezas mientras esperamos a Charlie.


  Kyle fue al frigorífico y cogió dos botellines. Le dio uno a su amigo y se sentó en el sofá con él.


  —¿Qué plan tienes?


  —Ya te lo he dicho. Una copa en algún sitio tranquilo. Buena música y un poco de charla intrascendente.


  —¿Ya has respondido a Kath?


  —Sí. Hemos quedado pasado mañana. Hoy soy todo tuyo.


  ***   ***   ***


  —No quiero que te vayas.


  Chad rio.


  —No me he ido todavía.


  Kathleen se incorporó sobre un codo para poder mirarle.


  —Podemos apagar los móviles.


  —Si no aparezco en el turno y no me localizan en el teléfono, mis compañeros vendrán y tirarán tu puerta pensando que nos ha ocurrido algo.


  —Pagaré la nueva puerta. Merece la pena.


  Chad volvió a reír.


  —Me pones muy difícil negarme a ese plan. Pero —la besó— tengo que ser responsable.


  —Aburrido.


  Él le sujetó los brazos por la muñeca con una mano y con la otra empezó a hacerle cosquillas. Kath se retorció entre carcajadas.


  —Retira eso que has dicho.


  —Nunca —apenas podía hablar, sofocada por la risa—. Está bien, lo retiro.


  Chad volvió a besarla.


  —Tengo que marcharme ya o se me va a hacer tarde.


  Se levantó de la cama y ella lo observó acercarse a la bolsa que había llevado el día anterior para sacar un calzoncillo y desaparecer en el baño. Ella se estiró para ahuyentar la pereza y se levantó. Se puso una camiseta y fue a la cocina. Eran las 6:45, demasiado pronto, pero Chad tenía que entrar temprano. Le prepararía el café para llevar. Le había dicho que desayunaban allí, pero seguro que agradecía un poco de café para el camino. Cuando estuvo listo, sirvió una generosa cantidad en un vaso térmico y también sirvió una taza para ella. Se sentó a la mesa de la cocina para esperarle.


  Un cuarto de hora tardó en aparecer, ya con la mochila en la mano.


  —Creí que seguirías en la cama.


  —Quería prepararte café para el camino.


  —Muchas gracias —se acercó a ella y la besó—. No tenías que haberte molestado. Es demasiado pronto.


  —No es molestia. Ahora volveré a la cama.


  Chad observó la mirada de ella, algo triste.


  —¿Qué te ocurre?


  —Nada.


  —No me marcho hasta que me lo digas.


  —En serio, no es nada. Es que no sé cuándo vamos a volver a vernos. Van a ser un par de semanas de horarios de locos. Tengo que cambiar de turnos para ir enseñando a todo el personal de urgencias el material de las ambulancias.


  —Pero después estarás una semana en mi parque —la sujetó del brazo para levantarla de la silla y abrazarla—. Y ahí estaremos juntos.


  Ella le miró, con una enorme sonrisa.


  —Tienes razón. Y seguro que, con los cambios de horario, se me pasa el tiempo más rápido.


  —Antes de que te des cuenta, volveré a esta cama.


  Sonriendo, la besó.
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  Capítulo 20


  
     
  


  Kath sujetó con fuerza su bolsa mientras entraba en el parque con toda la confianza que podía reunir. Casi estaba temblando. Unos días antes le habían proporcionado un uniforme de paramédico y se lo había probado en casa. Se veía rara, muy rara.


  En el garaje se dio cuenta de que no estaban la ambulancia ni uno de los camiones. Al llegar a la puerta inspiró profundamente. Abrió con energía. En el salón había dos hombres que la miraron sonriendo.


  —Supongo que eres la enfermera.


  —Sí, me llamo Kathleen Hall.


  Uno de ellos se levantó y le tendió la mano para saludarla.


  —Te llevaré hasta el vestuario. Puedes usar una de las taquillas que están vacías.


  —Muchas gracias —le siguió—. ¿Han tenido un aviso?


  —Sí, está siendo una guardia movida. Espero que vengas con mucha energía.


  —Vengo con algo de miedo.


  —Eso está bien. La adrenalina te ayudará.


  —Espero que me ayude y no me deje paralizada.


  —Si te paralizas, alguno de nosotros te dará un empujón.


  Kath sonrió.


  —Gracias, eso me alivia.


  Abrió una puerta y entraron en una sala con taquillas en las paredes y bancos de madera en el centro.


  —Elige cualquiera de las que están abiertas. Al fondo tienes la puerta que da al baño y las duchas.


  —Muchas gracias.


  El hombre la dejó sola y ella sacó el uniforme y se cambió. Dobló su ropa y la metió en una de las taquillas. Se sentó un momento y se tapó la cara con las manos. Rezó para no quedarse bloqueada.


  Cuando salió, oyó ruido de voces que llegaban desde el garaje. Se apresuró a ir a la sala.


  —¿Ya ha vuelto la ambulancia?


  —Sí, acaban de llegar.


  En ese momento, sonaron las sirenas y todos se pusieron alerta. Cuando una voz movilizó a todos los vehículos, todos dejaron lo que estaban haciendo y se dirigieron rápidamente al garaje. Kath les siguió y en el garaje vio a los recién llegados que volvían a ponerse los pantalones, las botas y los chaquetones que se acababan de quitar. Corrió hacia la ambulancia.


  —Bienvenida —Henry abrió la puerta y la dejó pasar primero—. Creo que vamos a tener una noche movida.


  Ella entró y se sentó. Miró cómo Tom, el conductor, se movía entre el tráfico. Kath se puso tensa, temiendo que algún coche no se diera cuenta y provocara un accidente.


  —¿Estás nerviosa?


  Kath miró a Henry.


  —Si te digo que no, ¿te lo creerías?


  Los dos hombres se echaron a reír.


  —Lo que creo es que, si no fueras sentada en medio, te tirarías en marcha de la ambulancia.


  —Has descrito perfectamente cómo me siento.


  El conductor sonrió.


  —Así nos sentimos todos el primer día. Henry no encontraba los guantes.


  —¿Por eso ahora dejáis la caja en el salpicadero?


  —No, ya estaba ahí cuando entramos nosotros.


  Kath se echó a reír.


  —Al menos yo sí los he encontrado —levantó ambas manos en un gesto triunfal.


  —Y tienes experiencia en urgencias. Eso hará que te muestres segura y cómoda al atender a las víctimas.


  —Además —Tom miró por el retrovisor antes de aminorar para girar—, viene el camión. Si hay que sacar a alguien, lo hacen ellos. Eso nos quita trabajo a nosotros.


  Kath sonrió, más nerviosa aún por ese recordatorio. Chad iba en el camión, por delante de ellos. Iba a verle en acción. Y, si la situación se ponía peligrosa, iba a verle jugarse la vida. Cerró los ojos rezando para que no fuera una situación grave.


  —Joder, una parte se ha derrumbado.


  Al oír a Tom, abrió los ojos. El camión ya estaba parando a la altura de un edificio de dos plantas. Por algunas de las ventanas se podían ver las llamas que lo estaban devorando. Uno de los laterales había cedido y presentaba un boquete por el que salía un espeso humo.


  Antes de que Tom detuviese la ambulancia, vio cómo los bomberos bajaban, el jefe daba las órdenes y todos se dirigían a sus tareas con mucha seguridad. Vio cómo Chad se colocaba la botella a la espalda y, acto seguido, se ponía la máscara y el casco.


  —En cuanto paremos, saca la camilla y el tablón espinal. Yo me encargo del botiquín.


  —Entendido.


  Kath aspiró con fuerza. Al menos sabía cómo sacar la camilla.


  En cuanto Tom detuvo el vehículo, Henry saltó y corrió a la parte de atrás. Kath le siguió y, en cuanto abrió la puerta, sacó la camilla. Luego cogió el tablón y lo colocó encima. Fueron hasta donde estaba el jefe dando órdenes y se quedaron a la espera.


  Chad escuchó las órdenes y se preparó para entrar. Estaba tranquilo, en parte porque sabía que, estando ellos allí, Kath estaría a salvo. Apenas la había mirado cuando había bajado de la ambulancia y, aún a esa distancia, pudo ver que estaba asustada. Le hubiera gustado poder acercarse y darle un abrazo o decirle una palabra de ánimo.


  —Chad —Mark le dio un golpe en el hombro—, tenemos permiso para entrar. ¿Estás listo?


  Se limitó a asentir con la cabeza y sujetó con más fuerza el hacha, antes de seguir a su compañero.


  Dentro, el humo apenas dejaba ver. Empezaron a gritar mientras revisaban la planta baja. Al no encontrar a nadie, avisaron por radio de que iban a subir.


  Pisaron las escaleras con cuidado y fueron subiendo despacio. El humo se volvía más denso y apenas veían nada a un metro de distancia. Al llegar al primer piso, Mark hizo una seña a dos bomberos para que se quedaran y él siguió subiendo, seguido de Chad. Por radio oyeron a un bombero informar de que no había nadie atrapado en los escombros del derrumbe de los balcones.


  En cuanto llegaron a la segunda planta, Chad se acercó a una de las puertas.


  —Somos bomberos. Si hay alguien, grite.


  Se mantuvieron quietos un instante sin hacer ruido, atentos a cualquier sonido.


  —Vamos a adentrarnos un poco.


  Se movieron deprisa, buscando posibles víctimas inconscientes.


  —No hay nadie —Mark le tocó el hombro para asegurarse de que le oía—. Nos quedan dos habitaciones más.


  Se dirigieron a la siguiente puerta, que estaba entreabierta y en la que se podían ver llamas. Se asomaron y no vieron a nadie. Iban a retirarse cuando Chad gritó para asegurarse de que su amigo podía oírle.


  —Allí hay una puerta. Seguro que es un baño.


  Mark dudó un segundo, mientras miraba el resto de la habitación.


  —Las llamas están avanzando muy rápido.


  —Somos bomberos —Chad avanzó un paso para poder escuchar cualquier sonido que pudiera venir de allí—. ¿Hay alguien ahí dentro?


  Ambos aguantaron la respiración de forma inconsciente esperando una respuesta. De repente, un ruido en la puerta llegó hasta ellos.


  —Hay alguien.


  Se adentraron, sorteando las llamas.


  —Apártense de la puerta, vamos a abrir.


  Chad puso la mano sobre la manilla y la giró. Con cuidado, abrió la puerta y se asomó. Un perro empezó a ladrar mientras retrocedía en el baño hasta el lugar donde yacía una mujer con un bebé en brazos.


  —Mira a ver si está viva, Yo me encargo del perro.


  Mark se acercó al animal, que no dejaba de ladrar y girar por el nerviosismo. Lo acarició intentando calmarlo y, en cuanto el perro se detuvo, lo cogió en brazos.


  —Está viva y el bebé también —Chad apretó el botón de la radio—. Tenemos dos víctimas y un perro en la segunda planta.


  —Nadie en la primera —oyó la voz a través del altavoz del talkie—. Subimos a ayudaros.


  —Tened cuidado, el fuego se está extendiendo muy rápido.


  —Las escaleras están muy mal —la voz de su compañero no expresaba la preocupación que sentía, sonaba tranquilo—. Será mejor que vayáis colocando la escala en la ventana.


  Al oírlos, Mark salió del baño con el animal bien sujeto para que no se escapara y, con dificultad por el fuego, se acercó a la ventana para que supieran cuál era. En cuanto vio a sus compañeros, les señaló la puerta.


  —Están ahí dentro.


  Chad separó con delicadeza al bebé de brazos de su madre. No parecía respirar con dificultad y eso le alivió. Sus compañeros entraron.


  —Coged a la mujer.


  Se abrió el chaquetón y metió al pequeño.


  —Vamos detrás de ti.


  Sujetando con firmeza el bulto contra su pecho, se dirigió hacia la ventana. Dio un rodeo pegado a la pared para evitar un posible desplome del suelo en la parte central. En cuanto Mark los vio, cruzó al otro lado de la ventana para empezar a bajar con el perro. Le había atado una cuerda en el collar para evitar que se escapara.


  —Voy a bajar y os mandaremos el tablón por la escalera.


  Uno miró hacia atrás y sacudió la cabeza.


  —No podemos esperar aquí. La sacaremos y la bajaremos por la escala en brazos.


  —De acuerdo.


  Con una mano, Chad se agarró al marco de la ventana mientras con la otra seguía protegiendo al bebé. Pasó una pierna, la apoyó con firmeza en el peldaño de la escala y giró el cuerpo para apoyar la otra. Uno a uno fue bajando con cuidado. Por encima de su cabeza, un compañero se colocó también en la escala y el otro le pasó a la mujer por la ventana y la colocó apoyada en sus brazos. Hasta que el último de ellos no estuvo fuera, Chad no soltó el aire que estaba reteniendo.


  —Las mangueras a esa ventana. ¡Ya!


  La voz del jefe se escuchó de forma nítida en la noche.


  Henry le dio un codazo a Kath.


  —Vamos, es nuestro turno.


  Kath empujó la camilla siguiendo a Henry. Se pararon al lado del camión, esperando a que los bomberos bajaran. Uno de los policías estaba ayudando a Mark a bajar al perro.


  —Nos encargaremos nosotros de él.


  En cuanto el policía se lo llevó, Mark volvió a subir al camión para ayudar a sus compañeros a bajar de la escala. Puso una mano en la espalda de Chad para que supiera que estaba allí. Su amigo abrió su chaqueta y sacó al bebé para que lo sujetara. Mark se apartó un poco con el pequeño para que Chad pudiera bajar hasta el suelo y se lo devolvió.


  —Traed el tablón.


  Un policía lo cogió de la camilla y lo elevó para que Mark pudiera cogerlo.


  Con una sonrisa de oreja a oreja, Chad se acercó a Kath y Henry.


  —Parece que respira sin problemas.


  Kath estiró los brazos y Chad le dio al bebé. No le miró a los ojos, no podía. No quería que viera en ellos el miedo que había sentido al verle entrar sin dudar en el edificio en llamas.


  Henry le auscultó y sonrió.


  —Parece que no ha respirado humo —le dio un golpe en el hombro a Chad—. Buen trabajo.


  —Vamos a dejar sitio para que bajen a la madre.


  Con delicadeza, Chad sujetó por el codo a la enfermera, que seguía con el bebé en brazos, y la guio hasta la parte trasera de la ambulancia.


  —¿Estás bien?


  Al notar la preocupación en su voz, Kath le miró y sonrió.


  —Creo que debería ser yo la que preguntara eso. A fin de cuentas, soy yo la que he estado aquí fuera, a salvo, mientras tú entrabas...


  No pudo continuar porque su voz se quebró recordando el miedo que había pasado por él. Desvió la cara para que él no viera las lágrimas que amenazaban con escapar, pero Chad le sujetó la barbilla para evitar que esquivara su mirada.


  —Como puedes ver, estoy bien. Tomamos todas las precauciones posibles en estas situaciones.


  —A veces hay accidentes.


  —Sí, los hay —le sonrió—, pero para eso estáis vosotros. Confiamos plenamente en la capacidad de nuestros compañeros y en la del personal de urgencias. Sois nuestros ángeles de la guarda —le acarició la mejilla con un dedo—. Saber que estabas aquí me ha tranquilizado mucho.


  Se inclinó despacio, pero ella no se apartó. Colocó una mano rodeando su nuca y la besó. Un beso suave, apenas una caricia. Y, sin embargo, lo suficiente para hacer que el cuerpo de ella perdiera toda la tensión acumulada.


  —Vamos, parejita —Henry apareció con la camilla—. Nos vamos al hospital.


  Con movimientos precisos encajó la camilla en la bancada y empujó. El conductor corrió a ocupar su puesto al volante y Henry le ofreció su mano desde arriba a Kath para que pudiera subir sin soltar al bebé. Chad cerró la puerta trasera y dio dos golpes para que Tom arrancara.


  —Kath parecía muy nerviosa.


  Chad se giró y miró a Mark.


  —Supongo que es lo normal la primera vez que ves a un grupo de locos meterse en un edificio en llamas.


  —O cuando ves hacerlo a alguien que te importa mucho.


  Chad lanzó un suspiro.


  —Sólo espero no tener que verla nunca en una situación peligrosa.


  ***   ***   ***


  Kath se quitó los guantes de látex mientras el personal de urgencias se hacía cargo de la mujer y el bebé. Sonrió, se sentía extraña dejando el trabajo en el punto en el que se convertía en responsabilidad suya.


  —Hemos acabado con esto —Henry le puso un brazo por encima de los hombros—. ¿Cómo te sientes?


  —Se me hace muy raro. Éste es justo el momento donde suele empezar mi trabajo.


  —Ahora tu trabajo es preparar la ambulancia para el siguiente aviso. Vamos, te enseño.


  Kath lo siguió y pusieron una sábana limpia sobre la camilla.


  —Rellenaré el informe porque soy el responsable, pero te enseñaré cómo lo hacemos, aunque ya conoces el formato.


  Ella escuchó con atención sus indicaciones.


  —La verdad es que solemos escribir muy rápido, pero te prometo que, a partir de ahora, intentaré hacer la letra más legible.


  Kath soltó una carcajada.


  —Te lo van a agradecer mucho en urgencias.


  —Tu primer día en una ambulancia y ya hablas como si no trabajaras en urgencias —Brett apareció con una sonrisa—. ¿Te planteas pedir el traslado y abandonarnos?


  —Hola, Sullivan —Kath le sonrió—. Por ahora, sigo con intención de volver a urgencias, pero reconozco que la experiencia está siendo increíble. Y pensar que estaba muerta de miedo... Me están cuidando mucho.


  Dio un apretón amistoso a Henry en el brazo y el hombre sonrió.


  —A ver si hay suerte y al final de esta semana te quieres quedar con nosotros. Muchos bomberos prefieren verte a ti en lugar de a mí.


  Kath lanzó una carcajada sin percatarse de lo rígido que se había puesto Brett.


  —Antes de 15 días pedirían tu vuelta.


  —Me alegra mucho verte tan cómoda. ¿Puedo hablar contigo un minuto?


  —Te esperamos en la ambulancia.


  Henry se alejó con la camilla.


  —¿Qué ocurre?


  —¿Tú qué crees? —Brett miró un momento alrededor para asegurarse de que nadie podía oírle y bajó la voz—. Te he dejado tiempo para que te dieras cuenta de que te habías equivocado al no querer dar una oportunidad a lo nuestro.


  —Por favor, Sullivan...


  —No, Kathleen, déjame que hable. No puedo dejar de pensar en ti. No te me vas de la cabeza. Y no entiendo el motivo por el que has dado un paso atrás.


  —Ya te lo dije. Eres un hombre muy atractivo y te admiro mucho. Pero eso no es suficiente para una relación. Necesito otra cosa.


  —¿Y el otro te lo da?


  Kath le miró, sorprendida por el hecho de que Brett le hiciera esa pregunta. Él pareció darse cuenta de que se había excedido y sonrió, levantando las manos en señal de rendición.


  —No he dicho nada. Olvida esta conversación y sigamos como hasta ahora. ¿Te parece?


  —Claro. Y ahora tengo que irme, me están esperando.


  —Por supuesto. Espero que tengas una noche tranquila.


  —Eso hará que la vuestra también lo sea.


  Él se rio y le guiñó un ojo.


  —Me has descubierto.


  Con una sonrisa, Kath salió y Brett se giró para volver a la zona de quirófanos. Había intentado por todos los medios evitar que Kath estuviera una semana entera en el parque de bomberos. Pero la dirección se había opuesto a su petición. Quiso darse de cabezazos contra la pared. Había sido muy torpe al presionarla de esa forma. Debería haber esperado a una mejor ocasión para tener esa conversación. Y, desde luego, nombrar al otro había sido un terrible error. La presión por no perder contra el bombero estaba haciendo que cometiera errores estúpidos. Porque aún no daba nada por perdido, aunque pareciera que tenía todo en contra. Eso lo único que hacía que era luchara con más ganas. Por fin un buen desafío.


  ***   ***   ***


  —Esto tiene que molestarles.


  Tom sonrió.


  —Por eso lo hacemos.


  Kathleen se apoyó en la ambulancia, copiando la pose de sus compañeros y se metió un trozo de tarta en la boca.


  —¿Mark hace esta tarta tan rica?


  —No sólo hace tartas, cocina muy bien.


  Oyeron llegar los camiones. Los bomberos empezaron a bajar, antes de que el vehículo se detuviera del todo.


  —¿Habéis empezado sin esperarnos?


  —Ya sabéis que no se puede perder el tiempo. Nunca se sabe cuándo será la próxima salida.


  —Noooooo —Mark se llevó las manos a la cabeza—. No me creo que hayas sido capaz de decir algo así.


  —¿Qué pasa? —Kath estaba confusa—. ¿Qué ha dicho?


  En ese momento se oyó la sirena y por megafonía se solicitó la salida de la ambulancia. Los bomberos empezaron a aplaudir y Chad se acercó a la enfermera con una sonrisa guasona.


  —Yo te sujeto esto —le quitó el plato de las manos y le dio un rápido beso, lo justo para poder saborear sus labios—. Tranquila, te guardaré un trozo.


  Totalmente sonrojada, pero con una sonrisa, Kath se subió a la ambulancia.


  —Veo que has decidido recuperar el tiempo perdido con ella.


  Chad sonrió y miró a Mark con sorna.


  —Estás esperando que te diga que tú tenías razón en tus consejos.


  —Sería agradable que me lo reconocieras.


  —Vale. Tenías razón con tus consejos. A partir de ahora, no vacilaré en seguir cualquier consejo que me des. La pregunta es, ¿vas a seguirlos tú?


  —Si vas por donde creo que vas, ya te he dicho que no es lo mismo. A esa mujer le importas. No son situaciones comparables.


  —Si a Joan no le importas, ¿por qué termina en tu cama cuando coincidís?


  —Porque soy muy bueno —le guiñó el ojo—. Pero ya me he cansado de sus jueguecitos. Aunque me suplicase, no volvería a suceder nada entre nosotros.


  —¿Te imaginas a Joan suplicando por acostarse contigo? ¿Pondrá esa voz grave que tanto nos gusta en las mujeres?


  Lanzando un gemido, Mark le dio la espalda y se dirigió a la sala, dejando a Chad riendo en el garaje.


  ***   ***   ***


  —Tenemos con nosotros a una futura técnica sanitaria.


  Los bomberos sentados a la mesa, miraron a Henry, que entraba con los brazos extendidos y separados del cuerpo seguido de Kath y su compañero. Traía el uniforme manchado a la altura del pecho.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —El aviso simplemente decía que era una persona con problemas respiratorios —Chad escuchaba a Henry sin apartar los ojos de la enfermera, que estaba sonriendo—. Cuando llegamos, descubrimos que los problemas respiratorios en realidad eran un atracón en la cena familiar que estaban celebrando.


  —Estaban todos a su alrededor, agobiándole y sin dejar de repetirle que no se muriera —Kath rio—. Tom tuvo que separarlos a empujones para que nos dejaran trabajar. Intenté que se tumbara, para poder reconocerle, pero él sólo nos gritaba que le lleváramos a la ambulancia. Y sus familiares diciéndonos que estábamos dejando que se muriera. Casi tuvimos que pedir una patrulla cuando empezaron a empujarnos.


  —¿Os empujaron?


  —La peor parte se la llevaron Henry y Tom, a mí casi no me tocaron. Y, en el momento en el que el paciente quiso cogerme del brazo, moví la mano por instinto para que mantuviera la distancia. Pero, con la tensión que estábamos viviendo, calculé mal y le golpeé con demasiada fuerza en el estómago. Cuando vi la cara que estaba poniendo, me aparté rápido sin darme cuenta de que Henry se había colocado detrás de mí para ayudarme.


  —Esta señorita se ha apartado justo en el momento en el que ese hombre vomitaba por el golpe que ella le había dado en el estómago repleto de comida. Así que me ha dado a mí.


  —¡Qué asco! —Mark se deslizó en el banco, dejando un hueco entre Chad y él—. Te has ganado el derecho a sentarte con los guays.


  —Henry, vienes quejándote todo el camino —Kath se sentó en el hueco—. Pero sólo te ha manchado a la altura del pecho. Yo soy más bajita. Si no me hubiera apartado, me habría dado de lleno en la cara.


  —No, por Dios.


  —¡Qué imagen!


  Los bomberos pusieron cara de asco y Kath sonrió.


  —Ya he terminado de cenar —Mark apartó su plato—. Espero que estés contenta.


  Kath se sirvió carne estofada de la olla.


  —Para ser bomberos, tenéis un estómago muy delicado.


  —Lo nuestro sólo es fama. Si tuviera que ver yo la mitad de las cosas que tienes que ver tú en urgencias...


  —Serías paramédico —Tom se sentó frente a Kath y le guiñó un ojo.


  —Voy a darme una ducha rápida y a cambiarme —Henry se fue hacia el pasillo—. Dejadme algo de cena.


  Chad le pasó un cestillo con pan a la enfermera.


  —¿Os lo han puesto difícil?


  —Bastante —ella le sonrió mientras cogía un panecillo—. Ahora veo lo cómico de la situación, pero en el momento me he agobiado mucho. Menos mal que estaban Henry y Tom para controlar lo que estaba sucediendo. En el hospital es distinto. Gritas y aparece seguridad. Aquí hubiéramos tenido que esperar a que llegara una patrulla. Por eso es importante aprender a controlar a la gente antes de que llegue a mayores. Y eso es algo que quiero hacer. No quiero perder el control de la situación y tener que pedir ayuda. Deberían darnos cursos especializados para aprender a gestionar situaciones complicadas —se sonrojó al ver que Chad sonreía sin dejar de mirarla—. ¿Qué ocurre?


  —Me gusta ese brillo en tus ojos cuando hablas sobre tu trabajo.


  Lo dijo en voz baja, a pesar de que el resto estaban enfrascados en distintas y ruidosas conversaciones.


  —Me gusta mi trabajo.


  —Entonces descartamos que te quedes con nosotros para siempre.


  Se echó a reír al ver el gesto de pena de él al decirlo.


  —Tal vez pueda cambiar de opinión —se inclinó un poco hacia él al añadir—. ¿Qué ganaría con el cambio?


  —Un ambiente de trabajo capaz de poner tus nervios al límite pero que te hace sentir vivo.


  —Veo que a ti también te gusta tu trabajo. Ese ambiente también lo tengo en urgencias. ¿No hay nada más interesante que me puedas ofrecer?


  Le hizo gracia verlo sonrojarse.


  —Puede que hubiera algo, pero es una oferta exclusiva, no se la ofrezco a cualquiera.


  —Estoy deseando oírla.


  —Como te he dicho, no se la ofrezco a cualquiera. Aún tengo que asegurarme de que eres la persona idónea.


  —He controlado una multitud. ¿Qué más necesitas?


  —Has dicho que han sido Tom y Henry.


  —No he entrado en pánico.


  —Eso es lo mínimo que se pide a un paramédico —sonrió al ver su expresión ofendida—. ¿Qué te parece si luego te hago una prueba de aptitud a solas y entonces veo si mereces la oferta laboral?


  Kath rio, asintiendo con la cabeza.


  —Me parece justo.


  —¿Os apuntáis a una partida de cartas?


  Chad miró a la enfermera, antes de responder a la sugerencia de Mark.


  —Ahora que estamos tranquilos, voy a enseñarle el parque a Kath.


  Ella se sonrojó ante la mirada especulativa de Mark.


  —Es verdad, qué desconsiderados hemos sido —Mark sonrió con maldad—. Ha sido llegar y tener el primer aviso. Te ha dado el tiempo justo a ponerte el uniforme. Vamos a hacerte un tour para que sepas moverte por aquí.


  —Tampoco quiero ser una molestia —Kath no podía ponerse más roja—. Juega a las cartas, me basta con un guía.


  —No eres una molestia. Y son muchas horas aquí. Podemos hacerte de guías y luego jugar a las cartas.


  Ignorando las miradas asesinas que le estaba dedicando su amigo, se puso en pie. Ella le imitó.


  —Si insistes, acepto encantada.


  Sin poder reprimir un bufido, Chad también se levantó.


  —Empezaremos por la lavandería, que está en el sótano, y luego vamos subiendo.


  En cuanto salieron al pasillo, Mark sonrió.


  —Me debéis una cerveza.


  —¿Por haberte empeñado en venir cuando te estábamos dejando claro que no queríamos tu compañía?


  Agrandando los ojos, miró a Chad y se llevó una mano al pecho, a la altura del corazón.


  —¿No queríais mi compañía? Eso me duele.


  —No es que no queramos estar contigo —Kath sonrió—. Es que queríamos tener un rato a solas para hablar.


  —Y ahora, gracias a mí, podéis hacerlo sin que los demás se estén preguntando qué hacéis tanto tiempo por ahí solos. Somos muy cotillas —se metió las manos en los bolsillos del pantalón del uniforme—. Si me necesitáis, estaré haciendo la colada —les guiñó un ojo antes de alejarse por el pasillo.


  —Es buen tío.


  —Es como mi hermano. Consigue sacarme de quicio, pero sé que puedo contar con él para cualquier cosa —le cogió de la mano—. Sígueme.


  —¿Dónde vamos?


  —Voy a hacerte un recorrido muy rápido para que sepas dónde está todo. Luego hablaremos de la oferta.


  La llevó casi a rastras por todas las habitaciones, apenas dejándole ver cada sala.


  —Por último, los vestuarios —abrió la puerta y le dejó entrar primero.


  —Esto ya lo he visto. Justo me ha dado tiempo a cambiarme antes del primer aviso.


  —Pero no ha podido darte tiempo a verlo bien —sin soltar su mano, le llevó hasta el final de la zona de taquillas y giró—. Aquí están las duchas.


  Le soltó la mano y ella entró en el recinto. Era una enorme sala cuadrada con varias duchas en 3 de las paredes y el desagüe en el centro.


  —Poca intimidad tenéis cuando os ducháis.


  —Tras ese muro hay varias duchas individuales. Lo importante es que ahora es el lugar más íntimo de todo el parque —Kath se sonrojó. Él sonrió y se acercó a ella—. Supongo que estás deseando escuchar esa oferta exclusiva.


  Se humedeció los labios, esperando que eso le ayudara a responder. Como no funcionó, se limitó a asentir con la cabeza.


  El bombero la abrazó y posó sus labios sobre los de ella. Sus lenguas se encontraron y el suspiro de Kath se mezcló con el gemido de él. Kath apoyó las manos sobre sus hombros. Pero cuando el beso se hizo más profundo, las deslizó alrededor de su cuello para pegarse más aún a él. Notó cómo una de las manos del bombero bajaba hasta debajo de su culo y, sin esfuerzo, la levantaba. Inmediatamente ella rodeó su cadera con las piernas. Estaba loca. Estaban en un parque lleno de gente y en medio del servicio. Nunca se imaginó que sería capaz de hacer algo así. Pero la cercanía de Chad bloqueaba su capacidad para pensar. Era algo que no le había pasado nunca y le gustaba. Le hacía sentir viva.


  Chad separó los labios de los de ella y apoyó la cabeza en el cuello femenino, intentando recuperar el ritmo normal de la respiración.


  —Esto es una locura, pero te necesitaba cerca.


  —Me encanta cometer locuras como ésta.


  Sintió cómo él reía contra la sensible piel de su cuello y un escalofrío recorrió su espalda.


  —Sólo necesito unos minutos más así, sin movernos.


  —¿No peso?


  —No, nada.


  Sonriendo, ella acarició su pelo. Su sonrisa se amplió al oír su suspiro de satisfacción.


  —He tenido miedo en el incendio.


  Ella detuvo el rítmico movimiento de sus dedos al oír su confesión.


  —Eso es normal. Entráis en lugares de donde la gente escapa.


  —No, no por mí. He visto el temor en tu cara cuando has bajado de la ambulancia. Yo quería haberme acercado para dejarte claro que nunca iba a permitir que te ocurriera nada, pero no podía.


  —Chad —ella echó la cabeza hacia atrás para poder separarse y mirarlo—, yo no tenía miedo por mí. Era por ti. He tenido que contener mis ganas de correr hacia ti y sujetarte del brazo para evitar que entraras. Sin embargo, estar al lado del jefe viendo cómo vigilaba la situación por si tenía que ordenaros salir y ver lo resolutivos que sois, me ha dejado más tranquila. Sólo prométeme que, a pesar de la situación dentro, si el jefe dice que salgáis, serás el primero.


  —Tranquila, la cadena de mando es sagrada para nosotros.


  —Me alegra oír eso.


  Le dio un beso, pero cuando iba a profundizarlo, Chad echó la cabeza hacia atrás.


  —No empieces, que necesito calmarme un poco. Si vuelves a besarme, no querré detenerme.


  Ella sonrió con maldad.


  —Mi experiencia me dice que eso no sería malo.


  Antes de que él pudiera responder, sonó la alarma solicitando la salida del camión y la ambulancia.


  —Se acabó la tranquilidad —la soltó.


  Salió deprisa en dirección al garaje y ella le siguió. Lo vio centrarse al momento en lo que tenía que hacer, mientras ella aún sentía que temblaba por lo que acababan de compartir. 


  Con una sonrisa, se subió a la ambulancia.
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  Capítulo 21


  
     
  


  Le habían dejado una de las camas que estaban en esquina, pero, aun así, no había dormido demasiado. Habían vuelto a la 1:00 de la última salida y no había habido más avisos. Oía a sus nuevos compañeros roncar, pero no era eso lo que la mantenía despierta. Por un lado, estaba tensa por la posibilidad de que sonara la alarma. Por otro, a unos metros de distancia, estaba durmiendo Chad. Aunque no lo viera, la cercanía de ese hombre la mantenía alerta. Tampoco ayudaba que no pudiera dejar de darle vueltas a la conversación que habían tenido en las duchas.


  Miró el reloj y vio que eran casi las 6:00. Su turno había terminado a las 5:00, pero el de ellos no lo hacía hasta las 8:00. Se levantó haciendo el menor ruido posible. Dormir vestida también era un hándicap para conciliar el sueño. Se puso el calzado y fue a la zona de taquillas. Sacó su neceser y fue al baño a lavarse la cara y los dientes. Luego se dirigió a la cocina. Haría tortitas para el desayuno. Buscó por los muebles hasta conseguir lo necesario.


  —Has madrugado mucho.


  Sobresaltada se giró. Mark sonrió al ver su cara de susto.


  —¿Cómo puedes ser tan silencioso?


  —Supongo que es un don. ¿Con qué estás?


  —Voy a hacer tortitas.


  —Yo haré huevos revueltos y bacon.


  —Desayunáis fuerte.


  Mark sonrió.


  —Ni te lo imaginas —abrió la nevera para sacar los huevos y el bacon—. ¿Cuál es el balance de tu primer turno con nosotros?


  Kath lo pensó un momento.


  —Nunca pensé que pudiera estar tan tranquila. Henry y Tom me lo han puesto muy fácil y he aprendido muchas cosas en una sola jornada. Algo me dice que, a final de semana, me va a dar mucha pena irme.


  El bombero sonrió.


  —Somos todos muy buena gente.


  —Eso no lo dudaba.


  —¿Nunca lo dudaste?


  Kath se echó a reír.


  —Si lo hubiera dudado, no te hubiera propuesto lo que te propuse.


  —Es cierto —vigiló los huevos en la sartén—. ¿Qué tal está?


  Kath sonrió.


  —Muy bien. Está contenta, aunque dice que nos echa de menos. Estuvo aquí hace poco, un fin de semana, el tiempo justo de tomarse algo con nosotras. Ha estado preocupada por Rachel y quería verla para asegurarse de que estaba bien. Es muy protectora con todas, especialmente con Rachel. Se conocen desde hace mucho tiempo, desde la universidad —sacó las últimas tortitas de la sartén—. En tres o cuatro semanas estará de vuelta —le miró de reojo—. ¿Estás bien?


  —Sí, claro —miró las tortitas y silbó—. Cuando te dije que desayunaban fuerte te lo tomaste en serio.


  —¿He hecho demasiadas?


  —Tranquila, las que sobren se las comerán los del siguiente turno.


  —Buenos días —Chad apareció en la cocina y se acercó a Kath para darle un beso—. Sois muy madrugadores.


  —Más que madrugar, apenas he dormido. Tenía miedo de quedarme dormida y no escuchar la alarma si sonaba.


  Los dos hombres se echaron a reír.


  —Si la alarma y un montón de hombres corriendo no consiguen despertarte, me preocuparía mucho.


  El resto del equipo fue entrando y Chad les ayudó a poner las tortitas, los huevos y el bacon en las bandejas para que se sirvieran.


  —No tienes que cocinar sólo por ser la nueva —Henry se sirvió.


  —Lo he hecho para agradeceros lo bien que me habéis tratado —ella también se sirvió y se sentó a la mesa.


  No desayunaba demasiado, se limitaba a un café y fruta, pero esa mañana tenía hambre. La noche había sido larga y apenas había dormido.


  —¿Vas a casa a descansar?


  Miró a Chad, que se había sentado a su lado.


  —Sí, necesito una ducha y dormir unas horas. Tengo que volver esta noche. Pero no rechazaría compañía.


  —Y yo no puedo rechazar esa invitación.


  —¿Aunque sólo sea para dormir?


  —Aunque sólo sea para dormir.


  ***   ***   ***


  —¿Ya tienes todo? —Chad se apoyó en las taquillas, mientras Kathleen terminaba de meter la ropa en su bolsa.


  —Sí, ya está —cerró la taquilla y le sonrió—. ¿Ya está el otro turno?


  —Sí, podemos irnos.


  Con total naturalidad, el bombero le cogió la mano y tiró de ella para darle un beso. Acto seguido y sin soltarla se dirigió a la puerta. Kath iba con una enorme sonrisa. Saludaron a las personas con las que se cruzaban y, cuando llegaron al garaje, Chad le soltó la mano para rodearle el hombro con el brazo y pegarla a su cuerpo.


  —¿Viniste en coche?


  —No —él negó con la cabeza—, suelo venir con Mark. Tenía la esperanza de no irme a casa en su coche al final del turno.


  Ella lanzó una carcajada.


  —Eres un hombre afortunado —sacó las llaves del coche del bolso mientras se acercaban.


  Metieron las mochilas en los asientos traseros y entraron en el vehículo. Había mucho tráfico a esas horas.


  —Al final no ha resultado tan malo como esperabas.


  —No, ha sido muy interesante. Creía que me quedaría bloqueada, pero Henry y Tom me han hecho sentir segura —dudó un momento, antes de continuar—. A lo que no creo que me pueda acostumbrar, es a ver cómo te pones en peligro.


  —Siento que lo hayas pasado mal. Pero ya has visto que entramos en condiciones bastante seguras.


  —Lo sé, aunque no me gustaría volver a vivir algo así. Esta noche el turno va a ser más relajado. Por un lado, no te voy a ver poniéndote en peligro. Por otro, he aprendido mucho de Henry y Tom y ya sé que voy a saber actuar ante cualquier situación. Eso me quita un enorme peso.


  —Sin embargo, esta noche yo no voy a poder dormir sabiendo que vas a estar de guardia.


  —Voy en la ambulancia. No haré las locuras que haces tú.


  —En la ambulancia también se pueden complicar los avisos. Mira el de la indigestión. Se os podía haber ido de las manos.


  Kath le miró un momento, de reojo. ¿Realmente estaba preocupado por ella? Era muy tierno.


  —Voy a tener mucho cuidado y, en caso de problemas, usaré a mis compañeros de escudos humanos.


  Chad se rio.


  —Sé que lo dices de broma, pero eso me dejaría más tranquilo.


  —Me parece justo que tú también lo pases mal cuando estoy en la ambulancia. Piensa que yo estaré sólo una semana. Tú vas a seguir en el camión y yo pasaré miedo cuando te toque trabajar.


  Chad miró su perfil. Ella mantenía la vista fija en la carretera, no se atrevía a mirarlo a él porque temía ponerse a llorar. El joven sintió un escalofrío. Oírla hablar del futuro con él le puso un nudo en la garganta.


  Kath aparcó y cogieron las mochilas. Chad volvió a pasar el brazo por sus hombros, para caminar juntos. Ella apoyó la cabeza sobre él.


  —¿Estás cansada?


  —Sí, no he dormido nada.


  —¿Roncamos demasiado?


  Ella rio.


  —No ha sido sólo el ruido de los ronquidos. Pensar que podía sonar la alarma también me ponía tensa.


  —Te acostumbrarás. Esta noche dormirás algo más.


  —Eso espero. De lo contrario, voy a parecer un zombie a final de semana.


  —Y, aun así, seguirás estando guapa.


  —Con parecer viva me conformo.


  Con una sonrisa, le dio un beso en la cabeza.


  Cuando entraron en el piso de Kathleen, ella dejó caer la bolsa en el suelo.


  —Necesito una ducha.


  —¿No prefieres acostarte?


  —No.


  —¿Quieres que prepare café mientras te duchas?


  —No —se acercó a él y le cogió de la mano—. Quiero que te duches conmigo.


  Riendo, Chad se dejó llevar hasta el baño. Una vez allí, ella le besó, mientras metía la mano por dentro de su camiseta para poder acariciar su abdomen plano. Chad se sacó la prenda para que ella tuviera pleno acceso a su cuerpo.


  —Pareces tallado en piedra.


  Con una carcajada, el bombero se soltó los pantalones y se los quitó.


  —Y tú tienes mucha ropa.


  Ella se separó de él y se empezó a desvestir, mordiéndose el labio. Chad sintió que se le secaba la boca al ver los dientes contra la tierna carne. No esperó a que ella se acabara de quitar la ropa. Con un gruñido casi animal, terminó de desvestirla y la abrazó, bajando las manos hasta su culo y levantándola contra él. El jadeo de Kath se perdió dentro de la boca de él cuando volvió a besarla con hambre. Cargando con ella, se metió en la ducha y abrió el grifo. Al sentir el primer chorro de agua helada, Kath pegó un grito y escondió la cabeza en el hombro de él. Al momento el agua empezó a templarse y ellos se echaron a reír.


  —Esto nunca pasa en las películas —Chad sacudió la cabeza, sonriendo.


  —Supongo que eso habrá enfriado tu ardor.


  —Cariño —él la miró, con sorna—, la ducha fría tiene que ser mucho más larga para enfriar mi ardor por ti cuando te tengo desnuda contra mí.


  Sonrojada, ella le besó. Chad la apoyó contra el cristal y metió una mano entre ellos para poder acariciarla. Kath echó la cabeza hacia atrás y él pegó su boca al cuello femenino, haciendo que su lengua provocase escalofríos en ella.


  —Chad, me encanta eso que haces con los dedos —suspiró—. Pero necesito que entres ya.


  Sin hacerse de rogar, la penetró con un movimiento lento. Notar cómo su miembro se abría paso en ella le excitaba muchísimo. Levantó la cabeza para sofocar un gemido de satisfacción. Definitivamente, se necesitaba mucha agua fría para sofocar el fuego que esa mujer encendía en él.


  ***   ***   ***


  No tenía sueño, había dormido por la noche. Pero no quiso desperdiciar la oportunidad de tenerla desnuda entre sus brazos mientras ella dormía. Aspiró el olor de su pelo. Se lo había secado antes de acostarse, pero algunos mechones aún tenían algo de humedad. La acercó más a él y ella se acomodó. Dormía tan profundamente, que no creyó que se despertara, aunque él se levantara de la cama. Con una sonrisa, acarició su cabello. Se quedaría un rato más así, pegado a ella, y luego se levantaría para hacerle la comida.


  ***   ***   ***


  —Huele muy bien.


  Kath apareció en la cocina, totalmente despeinada y con cara de sueño.


  —Imaginé que despertarías con hambre —le enseñó lo que estaba sirviendo—. Verduras a la plancha y salmón.


  Ella se sentó y Chad le puso el plato delante.


  —Siento haber sido una compañía ausente.


  —Bueno, en tu defensa diré que me avisaste de que ibas a dormir. Y, aun así, lo de la ducha ha sido una grata sorpresa.


  Kath se sonrojó al recordarlo.


  —No hables de eso, por favor.


  —¿Consigo sonrojarte a pesar de todo?


  —Sí.


  —No me pidas que renuncie al placer de ver tu cara colorada.


  Kath soltó una carcajada.


  —Eres cruel.


  —Y tú preciosa.


  Otro sonrojo. Otra carcajada, esta vez de Chad.


  —¿Qué vas a hacer hoy?


  —Esta tarde iré al gimnasio, con Mark. Pronto sacaremos las fotos para el calendario, hay que trabajar un poco los músculos.


  —Debería tomarme en serio el gimnasio yo también. Pero, para mí, las clases de spinning son una excusa para echarme unas risas con mis amigas.


  —Tampoco es un mal planteamiento de entrenamiento. Dicen que reír activa muchos músculos a la vez.


  —En la mejor época de Joan, hemos terminado con agujetas en la tripa.


  —¿En la mejor época?


  —Sí, cuando tenía citas bastante... sorprendentes.


  —¿Ya no las tiene?


  —No, lleva una temporada muy tranquila. Supongo que es por...


  Se quedó callada y Chad sonrió.


  —¿Es por Mark?


  —No, no —al ver que él levantaba una ceja, sonrió—. Sí, creo que es por él. Pero yo no he hecho ningún comentario sobre esto.


  —Tranquila, soy una tumba. Aunque esa información me haría ganar muchos puntos con mi amigo.


  —Y tu silencio te hará ganar puntos conmigo —le miró, traviesa—. ¿Qué puntos crees que te dará más placer cambiar por premios?


  Sin poder contenerse, Chad se levantó y la sujetó del brazo, para que ella también se levantara de la silla. Se la cargó al hombro para llevarla a la habitación, mientras Kath reía.


  —Aún no he acabado la comida.


  —Ya aprenderás a no provocarme.
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  Capítulo 22


  
     
  


  Kath se colgó la mochila del hombro antes de sacar del coche la enorme bandeja con pasteles. Con una sonrisa, se dirigió hacia el garaje. Su cuarto día en la ambulancia. Cada vez estaba más cómoda, ya no le daba miedo que saltara la alarma. Y volvía a coincidir con Chad. Habían hablado mucho por teléfono y después de las guardias le había escrito para que supiera que estaba bien y que no había tenido problemas. Pero no se habían visto. Ella seguía durmiendo poco en el parque y se iba directa a casa a descansar para poder afrontar las noches.


  Entró empujando la puerta de la sala con el culo porque necesitaba las dos manos para sujetar la bandeja.


  —Adivinad qué traigo aquí.


  Los hombres que estaban en la sala la miraron.


  —Dime que no has traído nada dulce —Mark cruzó los brazos—. Nos estamos preparando para las fotos.


  —Vaya, ni se me había pasado por la cabeza.


  —Tranquila —uno de los veteranos le quitó la bandeja de las manos—. No todos estamos a régimen. Y seguro que a ellos no les importa que comamos —olfateó el aire—. ¿De chocolate?


  —Y de crema y nata.


  Mark soltó un gemido y Kath sonrió.


  —¡Chad! —sacó la cabeza por la puerta hacia el pasillo—. Mira lo que ha traído nuestra aspirante.


  Oyó los pasos acercarse y lo vio entrar, con una enorme sonrisa. Vio la bandeja y se echó a reír.


  —Antes de que digas nada —ella levantó las manos en un gesto de inocencia—, no lo he hecho para haceros sufrir.


  Chad cogió uno de los pasteles y se lo metió entero en la boca. Hipnotizada, Kath lo miró mientras él disfrutaba del bocado.


  —Está muy bueno —la sujetó de la mano y la acercó a él—. ¿Qué tal estás? ¿Has descansado?


  —Vengo en muy buena forma. Voy a cambiarme.


  —Te acompaño.


  Sin hacer caso de las risas y comentarios de sus compañeros, Chad salió con ella y, en cuanto salieron al pasillo, la abrazó.


  —Estaba deseando que llegaras. Me gusta tenerte en el parque.


  —Y yo estaba deseando volver a coincidir contigo. Los otros turnos han sido también encantadores —abrió la taquilla y se apresuró a cambiarse, por miedo a que sonara la alarma y la pillara a medio vestir—. Pero estaba deseando verte.


  En cuanto se cambió, Chad la abrazó para besarla.


  —Espero que sea una noche tranquila.


  —¿Qué tal ha ido el día?


  —Hemos tenido un par de salidas por accidentes de tráfico. Han sido justo a la hora de la comida. Espero que nos respeten la cena.


  —¿Aún no habéis cenado?


  —No, queríamos esperarte.


  —Vaya —ella le dio otro beso—, es un detalle. Casi me siento una más.


  —Ya eres una más. Henry y Tom quieren adoptarte para siempre.


  Lanzó una carcajada.


  —Parejita —oyeron el grito de Mark—. ¿Cenamos ya?


  —Vamos, que se impacienta.


  ***   ***   ***


  Se puso los guantes mientras veía el camión donde iba Chad delante de ellos. Se estaba acostumbrando a salir sin saber bien qué se iban a encontrar. Al menos esa vez les habían dicho que era un derrumbe parcial de un edificio. Los policías les hicieron señas, a pesar de que ya podían ver el desastre.


  —Tú botiquín y yo oxígeno. Tom descargará la camilla y el tablón.


  Kath asintió con la cabeza, preparada para saltar de la ambulancia en cuanto se detuviesen. Notaba correr la adrenalina por sus venas. Salió detrás de Henry y corrió al lateral de la ambulancia, para sacar la mochila que le había dicho Henry y se colocó al lado del jefe, para estar atenta a sus órdenes.


  La imagen la dejó sobrecogida. Una parte de un viejo almacén se había derrumbado.


  —¿Sabemos cuánta gente había dentro?


  Un policía negó con la cabeza ante la pregunta del jefe de bomberos.


  —Creemos que habían montado una fiesta, pero ignoramos el número de asistentes. Hemos ayudado a salir a algunos.


  —Está bien —se giró hacia sus hombres—. Entramos.


  Fue dirigiendo a los bomberos, que se pusieron el equipo a la espalda y entraron. En un gesto inconsciente, Kath se llevó una mano al pecho.


  —Vamos a ir llevando a los heridos a esa zona —los policías empezaron a ayudar a moverse a los que podían andar.


  Henry tocó el brazo de Kath para que fuera con él a ayudar a los que estaban en el suelo. Tenían que comprobar su estado y empezar a evaluarlos para cuando llegaran el resto de ambulancias. Ella se puso en marcha al momento.


  ***   ***   ***


  —Tenemos que conseguir quitar esto.


  Dos bomberos se acercaron a Chad para ayudarle a despejar la puerta, para que pudieran pasar sin problemas.


  —¿Está estable?


  Se miraron al oír la pregunta del jefe a través de la radio. Chad levantó los hombros.


  —No sé decirte —Evans respondió—. Estamos despejando la entrada para que los que puedan andar salgan sin problemas. Ahora mismo el agujero para pasar no es muy grande. En cuanto entremos, sabremos mejor cómo está la situación.


  —Si no lo veis claro, salid.


  Con esfuerzo, intentaron quitar los escombros, pero la gente al otro lado seguía intentando salir por el agujero que quedaba, lo que dificultaba el trabajo.


  —Así es imposible —Chad se quitó la botella de la espalda—. Voy a entrar para controlar que se separen un poco de la entrada.


  —Hay mucho humo. No te quites la máscara.


  —Con el equipo a la espalda no voy a caber. En cuanto esté dentro, me lo pasáis.


  Terminó de soltarse el equipo y pasó una de las piernas por el agujero. Era realmente estrecho. Se soltó el chaquetón para poder entrar. Una vez dentro, el humo apenas le dejaba ver. La gente que quedaba se agolpaba contra él, intentando llegar hasta la salida.


  —Apártense, por favor —estaba claro que no le escuchaban siquiera—. Necesitamos vuestra ayuda para que todos podamos salir de aquí —señaló a dos de ellos—. Vosotros, ayudadme a quitar estos escombros para que podamos hacer el agujero más grande —miró a otros—. Comprobad que los demás están bien y pueden andar. Si alguien tiene problemas, decídmelo.


  Con una tarea por hacer, los más cercanos se pusieron manos a la obra. No podían hacer mucho porque los cascotes eran muy grandes, pero Chad sólo necesitaba que no estuvieran saliendo, para no entorpecer el trabajo de sus compañeros. Tosió, el humo era bastante denso, aunque empeoraba hacia el fondo del espacio. Se alejó un poco para ver la situación y apretó el botón de radio.


  —Estoy dentro. Parece que todo el mundo está cerca de la salida. Una parte del techo derrumbado ha abierto un boquete en el suelo. Voy a acercarme para comprobar que no hay víctimas.


  Uno de los que estaban cerca de la puerta cogió la botella que le pasaban los bomberos y se la dio a Chad. En cuanto la tuvo puesta, se dirigió hacia el fondo. Andaba muy despacio, vigilando los ruidos que hacía el edificio, por si había otro derrumbe. Entre el humo le pareció ver algo.


  —¿Hay alguien ahí? —oyó un ruido y se acercó más—. ¿Puede oírme?


  —Estamos aquí.


  La voz sonó débil y Chad se acercó con rapidez. Una chica estaba tumbada en el suelo. Se arrodilló junto a ella.


  —¿Qué te ocurre? ¿Puedes moverte?


  —Estoy bien —la tos apenas la dejaba hablar—. Es mi amigo.


  Chad miró alrededor, pero no había nadie más.


  —¿Dónde está tu amigo?


  —Ahí.


  La mano de la joven señaló el montón de escombros donde se había derrumbado el suelo.


  —¿Está ahí abajo? ¿Seguro?


  Ella asintió y le miró, con los ojos enrojecidos por el humo.


  —He intentado llegar a él, pero me da miedo.


  —Necesito que te apartes y me dejes mirar.


  Chad se acercó más y vio un agujero, no demasiado grande. Ella cabría sin problemas, pero él no.


  —Has hecho bien en no entrar. Si está herido, no hubieras podido ayudarle —le sujetó del brazo para que le mirara mientras hablaba—. Ahora debes ir hacia la salida y, en cuanto la despejen, sales. ¿Entendido?


  Ella asintió con la cabeza y se marchó, mirando hacia atrás.


  —¿Puedes oírme? —gritó hacia el agujero y lanzó una maldición cuando le pareció oír una voz muy débil—. Hay una persona entre los escombros del fondo. El agujero es demasiado pequeño, vamos a necesitar abrirlo.


  —Anderson, estamos entrando ya.


  Aliviado, vio llegar a sus compañeros.


  —Es muy pequeño —Mark se arrodilló junto a él—. Necesitamos las herramientas —apretó el botón de la radio—. Que entren los sanitarios con el tablón.


  —Voy a por los puntales.


  Chad salió y se cruzó en la entrada con Kath, que le miró con el alivio reflejado en sus ojos. Le dio un apretón en el brazo y fue hacia el camión.


  Henry iba delante de ella. Cuando vio el agujero en el que estaba asomado Mark, se le secó la garganta.


  —¿Podemos acceder a él?


  —El agujero es demasiado estrecho. Nosotros no entramos. En cuanto lo abramos un poco...


  —¿Está vivo?


  Mark miró a Kath.


  —Creo que está llamando, se oye algo, pero...


  —Yo puedo entrar.


  Los hombres la miraron, pero Mark negó con la cabeza.


  —De ninguna manera.


  —Si pudiera entrar Henry, ¿le dejarías?


  —Sí, claro.


  —Vale.


  Queriendo mostrar una confianza que realmente no sentía, Kath cogió el botiquín y lo empujó a través del agujero. Sujetó la linterna a la correa de la radio y se tumbó, pero Mark la sujetó.


  —Espera un momento —le ató un arnés alrededor de la cadera y aseguró una cuerda en él—. Si no puedes llegar a él, te sacaremos.


  —Gracias.


  Antes de arrepentirse, empezó a gatear por el estrecho pasadizo. Intentó poner la mente en blanco y controlar la respiración para evitar entrar en pánico. Odiaba los espacios tan estrechos. A duras penas avanzaba, ayudándose con los antebrazos. Oyó ruido detrás de ella, ya debían haber empezado a agrandar el agujero. Siguió avanzando, empujando la mochila. El pasadizo tenía una pendiente hacia abajo no demasiado pronunciada. El ambiente cada vez se hacía más pesado, sofocándola un poco. Cerró los ojos un momento para calmar el escozor. Las lágrimas corrían por sus mejillas. Siguió hasta que sintió que la mochila caía. Se acercó al borde del agujero y vio que la caída no era exagerada, un par de metros como mucho. Debajo había un joven, que se sobresaltó cuando la mochila cayó cerca de él.


  —Soy del cuerpo de bomberos —no era cierto, pero estaba segura de que era lo que él quería escuchar en ese momento—. Voy a ayudarte mientras mis compañeros despejan la vía.


  El joven sólo lanzó un gemido en respuesta. Kath buscó la forma de bajar sin romperse todos los huesos. La caída no era grande, pero iba de cabeza y no tenía sitio para girarse. La única opción que tenía era agarrarse al borde y apoyar bien los antebrazos para descolgar el cuerpo con suavidad. Poco a poco, fue avanzando. No quedaba mucho sitio para apoyarse bien, pero tendría que bastar. Cuando ya tenía medio cuerpo sobre el agujero, flexionó las piernas y las adelantó, para que colgaran. Uno de los brazos se le resbaló y terminó cayendo de medio lado sobre el suelo. Sintió dolor en el hombro, pero el alivio por no haberse hecho más daño era mayor.


  Con rapidez se acercó al hombre. La caída parecía haberle provocado algunas fracturas por lo menos. Con cuidado, le palpó, buscando las lesiones.


  —Tranquilo, no te muevas. Vamos a sacarte de aquí, pero necesito que te estés quieto.


  Le vio cerrar los ojos apretando los dientes y supo que sufría muchísimo dolor. En ese momento, se acordó de la radio.


  —Lo he encontrado, pero habrá que inmovilizarlo antes de sacarlo. Estamos en el sótano.


  —Si notas cualquier movimiento sobre vosotros, avísanos para que nos detengamos.


  —De acuerdo.


  Rezando para que no tardaran demasiado, abrió la mochila.


  ***   ***   ***


  —¿Cómo que Kath ha entrado? —Chad dejó los puntales y se asomó al pequeño agujero—. Dime que es broma.


  —No, era la única que cabía y se ha ofrecido.


  —¿Y si le pasa algo?


  —Está atada con un arnés. Ya sabe que, si la cosa se pone fea, vamos a sacarla.


  —Odia los lugares cerrados —se llevó las manos a la cabeza—. ¿Y si entra en pánico?


  —No nos ha avisado de eso. Y ha insistido cuando le hemos dicho que no la primera vez.


  —Hay que abrir ese agujero.


  Se pusieron manos a la obra. Chad necesitaba estar ocupado para no pensar en Kath dentro de ese hueco tan pequeño. Era una mujer muy valiente, pero no debería haberse expuesto de esa forma. Con cuidado, pero trabajando todo lo deprisa que podían, fueron apuntalando el agujero para poder abrirlo. Tenían que tener cuidado para evitar otro derrumbe que pudiera aplastar a Kath.


  Después de un tiempo que se le hizo eterno, oyeron la voz de ella por radio y cerró los ojos para dar gracias mentalmente a dios.


  —Ya habéis oído, tenemos un herido grave y hay que sacarlo de ahí junto a nuestra chica —Mark dio una palmada—. Vamos a ver si podemos acelerar un poco.


  —¿Cuánto puede faltar?


  Evans sacudió la cabeza ante la pregunta de Chad.


  —No creo que queden ya demasiados metros —miró alrededor—. No es un local demasiado grande.


  Un movimiento les hizo detenerse. Escucharon atentamente, pero no pudieron identificar la procedencia.


  —Ha sonado dentro.


  —¿Creéis que se ha derrumbado? —Chad estaba blanco.


  —Kath —Mark intentó que su voz no sonara asustada, por su amigo y por ella—, ¿qué tal está la situación ahí abajo?


  —Estamos bien.


  —¿Algún movimiento de escombros?


  —No, aquí no ha habido cambios. Pero necesito que os deis prisa, por favor.


  Su voz sonó un poco asustada, pero se notaba el gran esfuerzo que estaba haciendo por mantener el miedo a raya.


  —Antes de lo que piensas, estaremos ahí —Mark miró a sus compañeros—. He hecho una promesa, vamos a cumplirla.


  Dio una palmada en el hombro a su amigo.


  ***   ***   ***


  —Sé que te duele, pero tienes que aguantar —Kath estaba colocando bien la pierna para cuando llegara la ayuda poder entablillarla—. No te muevas.


  —¿Voy a morir?


  La voz era muy grave, probablemente fruto del polvo que había en el ambiente.


  —No lo vamos a permitir. Mis compañeros están a punto de llegar —Kath mojó unas gasas y se las puso sobre las vías respiratorias, sin apretar—. Eso te ayudará a respirar. Hazlo tranquilo.


  —Mis padres se van a enfadar. No me dejaban venir.


  —Seguro que lo único que les preocupa ahora es que te saquemos de aquí y te recuperes en el hospital. ¿Estudias?


  —Sí, quiero ser ingeniero, como mi padre.


  —¿Y qué tal llevas los estudios?


  —No me lo he tomado demasiado en serio este año. Pero voy a cambiar. Se acabaron las fiestas.


  Kath sonrió mientras le limpiaba una herida abierta en el abdomen.


  —Está bien que te tomes tus estudios en serio, pero tampoco es necesario recluirse en casa. Salir de vez en cuando nos ayuda.


  La herida parecía fea, pero al limpiarla vio que no era profunda.


  —¿Estoy muy mal?


  —Eso no te lo puedo decir aquí. Apenas veo lo que estoy haciendo.


  —Si me pasa algo...


  Ella le apretó el brazo.


  —Vamos a centrarnos en este momento.


  —¿Cuánto hace que eres bombera?


  —Bueno, no soy bombera. Estoy colaborando con ellos esta semana, pero soy enfermera en urgencias. Como ves, no estás en malas manos.


  El joven cerró los ojos.


  —Me mareo.


  —Tienes que mantenerte despierto. Pronto estarán aquí —evitó una mueca al mover el brazo y notar el dolor en el hombro.


  ***   ***   ***


  —Parece que estamos llegando —Chad estaba asomado al agujero—. Veo un hueco enorme en el suelo. Seguro que da al sótano.


  —Un último esfuerzo —Mark miró hacia atrás—. ¿Tenemos preparado el material para inmovilizarle?


  —Sí —se oyó la voz de Henry—. Y el tablón.


  —En cuanto Anderson termine, pasáis delante y os encargáis de él Evans y tú.


  Se habían ido turnando para evitar que el cansancio pudiera hacerles cometer un error. Cuando Chad quitó las últimas piedras, se asomó al agujero. La luz de la linterna de Kath alumbraba la zona debajo de él, donde estaba ella atendiendo al herido.


  —Kath —ella miró hacia arriba y sonrió cuando le vio, aunque Chad pudo ver que el alivio dejaba sus ojos brillantes por las lágrimas que se negaba a derramar—. Vamos a bajar a por vosotros.


  Cogió la escalera que le pasaban sus compañeros y la bajó, apoyándola contra el agujero. Se echó a un lado y Henry y Evans bajaron rápidamente. Vio cómo Kath se apartaba a un lado para dejar que sus compañeros inmovilizaran al herido y bajó corriendo.


  —¿Te encuentras bien? —ella asintió y él la sujetó del brazo para ayudarla a levantarse—. Te sacaré de aquí.


  A la joven se le escapó un gemido y él la soltó rápidamente.


  —No es nada —se sujetó el brazo—. Al bajar me caí sobre el hombro, pero estoy bien.


  —¿Puedes subir por la escalera?


  Asintió y se sujetó con una mano, mientras mantenía la otra pegada al cuerpo para evitar el dolor. Chad se sujetó a la escalera con ambas manos para que ella subiera segura. Al notar el cuerpo de Chad pegado a ella, casi se echó a llorar.


  Arriba le ayudó un bombero a terminar de subir, pero Chad no le dejó detenerse y la llevó hacia la salida del edificio.


  —¿Qué haces?


  —¿Cómo que qué hago? —él no la soltó y continuó caminando—. Me voy a asegurar de que te miran ese hombro.


  —Chad, estoy bien —intentó detenerse, pero el bombero no la soltaba, aunque tenía mucho cuidado de no hacerle daño—. Para, por favor. Detente un momento.


  Al notar el tono de súplica en su voz, se detuvo y la miró. Al ver cómo hacía el esfuerzo de contener las lágrimas, suspiró y la abrazó. Kath no pudo evitar echarse a llorar y él se limitó a abrazarla más fuerte. Le dejó unos minutos hasta que ella se calmó y se separó de él.


  —Lo siento, no quería llorar.


  —No tienes que disculparte. Es una reacción normal. Y ahora vamos a que te miren.


  —No, Chad. Estoy bien y fuera estarán muy ocupados con los heridos. Te prometo que cuando lleguemos al hospital pediré que me miren el hombro.


  Él la miró fijamente y al final asintió.


  —No debiste entrar en ese agujero.


  —Tú lo hubieras hecho de haber podido —lo vio dudar y sonrió—. Si me dices que es diferente, te doy una patada.


  Riendo, él volvió a abrazarla.


  —Vamos fuera, ya has respirado demasiado polvo.
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  Capítulo 23


  
     
  


  Hall! —Brett apareció en el box donde la estaban atendiendo—. ¿Qué ha ocurrido? Me han dicho que has llegado herida.


  —No es nada. Me he caído y he apoyado el hombro. Pero en cuanto me den los analgésicos, estaré lista para volver al parque.


  —De eso nada. No vas a volver. Podía haberte ocurrido cualquier cosa. ¿En qué estaban pensando esos hombres?


  —No ha sido culpa suya, es todo únicamente responsabilidad mía. Había un herido en una zona a la que no podían acceder. Yo era la única que cabía por el agujero. Se negaron a dejarme ir, pero al final los convencí.


  Brett le sujetó con cuidado el brazo y lo movió.


  —¿Te han pedido placas?


  —No —al ver que él ponía los ojos en blanco, sonrió—. Sullivan, no está roto. Sólo necesito una férula para mantener el brazo sujeto y analgésicos.


  —El médico soy yo.


  —Y la que sabe lo que duele, soy yo. Por favor, analgésicos.


  —Está bien. Pero nos aseguraremos de que no vuelva a ocurrir algo así con ninguna de nuestras enfermeras.


  Kath le puso la mano sobre el brazo.


  —No saques las cosas de quicio, por favor. Ha sido culpa mía. No me gustaría meterles en un problema por haber insistido en ayudar a la víctima.


  —Está bien, no diré nada. Voy a asegurarme de que te traen lo que necesitas para quitarte el dolor.


  —Muchas gracias.


  Brett salió del box y caminó rápido hacia la sala de espera. Le habían dicho que algunos bomberos estaban ahí esperando a Kath.


  ***   ***   ***


  —¿Aún está dentro?


  Chad asintió ante la pregunta de su jefe.


  —Pero sus compañeras se han volcado con ella, así que no creo que tarde demasiado.


  —Volvéis luego en mi coche y nosotros nos llevamos ya el camión y la ambulancia al parque. Rogers, quédate con él.


  —Gracias, jefe.


  Chad se sentó en una silla y Mark le imitó.


  —No debió entrar.


  —Es muy cabezota y estaba empeñada en ayudarnos —Mark sonrió—. Es valiente, a pesar del miedo a no dar la talla con el que llegó el primer día.


  A su pesar, Chad sonrió también.


  —Ahora el que siente miedo cada vez que sale la ambulancia soy yo.


  —Se os ve muy bien. Tenéis una conexión tan natural... Y ella es un encanto. Todos la adoran.


  Chad sonrió con orgullo, pero su sonrisa se congeló al ver aparecer al cirujano.


  Brett contuvo una sonrisa al ver que, de los dos bomberos que quedaban allí, uno de ellos era la ilusión de Kath. Era el momento de jugar sus cartas.


  —Buenas noches —los dos hombres se levantaron de las sillas—. Kath podrá irse pronto, creo que en un cuarto de hora como mucho.


  —Gracias.


  —Necesito hablar con vosotros de ella. Es importante.


  —¿Algo va mal?


  —Depende. ¿Le habéis pedido que entrara por ese agujero?


  Los dos hombres parecieron sorprendidos.


  —Por supuesto que no —Mark negó con la cabeza—. Nos hemos negado cuando lo ha propuesto. Pero ha insistido y la vida de ese joven corría peligro. Nos hemos asegurado de que estuviera protegida.


  —Y, aun así, ha terminado herida —los dos bomberos se pusieron rígidos y Brett sacudió la cabeza—. Cuando le he preguntado, me ha dicho que es lo que tenía que hacer, en ningún momento me ha dicho que os hubieseis negado. Y eso es lo que me preocupa.


  Chad dio un paso adelante.


  —¿Qué quieres decir?


  Brett lo miró intentando ocultar su sorpresa. El bombero parecía a punto de saltar de la tensión. El otro mostraba curiosidad, pero sin duda ése que se había adelantado estaba muy nervioso por lo que él pudiera decir. ¿Acaso se había equivocado de bombero? Casi sonrió al pensar en lo tenso que había estado creyendo que su rival era tan fuerte como él. Ganar iba a ser más fácil de lo que creía.


  —Es algo personal, pero que creo que debéis saber para poder protegerla de sí misma —suspiró y bajó la voz—. Kath y yo... bueno, tuvimos una relación. Éramos muy compatibles en el trabajo, así que no fue una sorpresa que fuera de él nos lleváramos tan bien. Teníamos los mismos intereses, nos gustaban las mismas cosas y todo fluyó de forma natural —Chad se tensó aún más al escuchar esas palabras—. Sin embargo, todo era tan perfecto con ella, que me asusté. Le dije que era mejor no continuar con lo nuestro. He intentado mantenerme distante con ella. Cuando el otro día vino a decirme que, a pesar de que lo estaba intentando, no conseguía olvidarme, no cedí, aunque me moría de ganas de abrazarla y decirle que yo tampoco la olvidaba. Entonces me dijo que haría cualquier cosa por demostrarme que estaba a mi altura y hacerme volver con ella —se apretó los ojos con una mano, para evitar una sonrisa al ver la cara de ese hombre—. Y hoy, cuando me han dicho que había llegado herida, me he dado cuenta de que nada es más fuerte que lo que siento por ella. Ni el miedo a empezar algo nuevo. Así que le he dicho que quiero compartir mi vida con ella. Sin embargo, tengo miedo de que siga con su idea de demostrarme que es digna de mí y se vuelva a poner en peligro —calló un momento, fingiendo estar afectado, antes de continuar—. ¿Me haréis el favor de cuidarla el tiempo que esté en la ambulancia?


  Los dos bomberos se miraron entre sí. Mark vio que Chad estaba completamente blanco y, a pesar de que a él le estaba costando reprimir su ira, le contestó:


  —No necesitas pedirnos eso, siempre velamos por su seguridad. Es nuestra compañera. Y quiero dejar claro que es una mujer muy valiente, que nos escondió su miedo a los espacios cerrados para que la dejáramos salvar una vida. Poca gente estaría a su altura en esa situación.


  —Muchas gracias. No os podéis imaginar las ganas que tengo de que acabe esta semana y volver a tenerla conmigo.


  Mark miró de reojo a su amigo, antes de hablar.


  —Y a nosotros nos va a doler perderla. Tiene mucho valor.


  —¿Puedo invitaros a un café?


  —Gracias, pero mejor no. Ya tenemos mucha adrenalina en el cuerpo, no necesitamos añadir cafeína.


  —En ese caso, iré a ver si ya están los papeles del alta de Kath para que no tengáis que esperar más.


  Con un movimiento de cabeza, se despidió de ellos.


  Mark miró a su amigo, que permanecía en silencio. Estaba completamente blanco.


  —No puedes haberte creído esa estupidez.


  La sonrisa vacía de Chad le sorprendió.


  —¿Por qué motivo iba a contarnos eso si fuera mentira?


  —Para separaros.


  —Él no sabe que Kath y yo estamos juntos.


  —No, no sabe que estás con ella. Cree que lo estoy yo.


  —¿De qué hablas?


  —Cuando me torcí el tobillo y lo conocí, no te conté que me divertí un poco, tonteando con Kath delante de él. Hasta le pedí el número de teléfono, aprovechando que ella me había ofrecido colaboración mutua para orquestar un encuentro doble con Joan y contigo. No te imaginas la cara que puso él, mientras Kath no se daba ni cuenta de mi tonteo. Por eso creo que ha salido a contarnos eso, porque cree que soy yo y ha venido a separarme de ella. ¿No te parece extraño que nos cuente algo tan íntimo cuando ni siquiera nos conoce?


  —Estaba preocupado por ella.


  —No, ha venido a romper vuestra relación.


  —¿Por qué estás tan convencido de eso?


  Mark le miró como si no pudiera creer lo que estaba escuchando.


  —Porque la conozco, he pasado horas con ella y sé que no es una mujer que, estando enamorada de uno, saliera con otro despechada. Y, lo más importante, la he visto contigo. Chad, cuando esa mujer te mira, sonríe sin darse cuenta. Lo que no sé es por qué estás dudando tú.


  Su amigo se pasó la mano por el pelo, agobiado.


  —Porque no es tan descabellado lo que ha contado. ¿Y si es cierto y ahora no sabe cómo decirme que no quiere seguir conmigo?


  —¿No crees que pueda haberte elegido a ti por encima de ese tipo? ¿No crees que se haya podido enamorar de ti?


  —Mark, ese tío es cirujano. Salva vidas. Es normal que ella sienta admiración por él.


  —Hablas como si nosotros no salvásemos vidas también.


  —No lo entiendes.


  —No, no lo entiendo. ¿Has oído cómo ha hablado de ella? Como si él fuera superior.


  —Y por eso le hubiera partido la cara. Pero es posible que...


  Sin poder acabar la frase, se sentó y escondió la cara entre las manos.


  —Lo mejor será que te calmes un poco —puso una mano sobre su hombro—. Piensa en lo que ha dicho ese tío y en lo que has vivido con ella y no hagas ninguna estupidez.


  ***   ***   ***


  —Ya tengo el alta.


  Kath les enseñó el papel como si fuera un trofeo, con una enorme sonrisa.


  Chad se adelantó a abrazarla.


  —¿De verdad estás bien para volver al servicio? Si quieres, podemos llevarte a casa.


  —De eso nada —le dedicó una enorme sonrisa—. Estoy perfectamente.


  —¿Perfectamente?


  Al ver la expresión dudosa de Mark, se echó a reír.


  —Vale, perfectamente igual no. No sacaré yo la camilla, pero puedo trabajar. No quiero perderme ni un solo día de esta experiencia, la estoy disfrutando mucho —miró a Chad—. Y la compañía es insuperable.


  A pesar de estar en su lugar habitual de trabajo, ella no tuvo ningún reparo en pasar su brazo sano alrededor de la cintura de Chad, para que él la cogiera por los hombros para salir juntos. Mark sacudió la cabeza. Ese gesto hablaba mucho de las intenciones de Kath, esperaba que su amigo se diera cuenta de ello.


  —Muchas gracias por haberme esperado.


  —Es lo menos que podíamos hacer —Mark le enseñó las llaves con una enorme sonrisa—. El jefe nos ha dejado su coche para que te sacáramos de aquí y te lleváramos a tu nuevo hogar.


  Ella lanzó una carcajada.


  —Mis compañeras llevan toda la semana asediándome a mensajes para saber qué tal me estaba yendo. Les he hablado tan bien de vosotros que, a pesar de haber llegado con un golpe en el hombro, las he visto con muchas ganas de ocupar mi lugar. Varias se han ofrecido voluntarias a sustituirme si me dolía demasiado.


  —Si son tan valientes como tú, estaremos encantados de acogerlas cuando quieran.


  —No soy valiente, estaba aterrorizada.


  —Si tu idea del valor es no tener miedo, todos somos cobardes.


  —Vosotros os enfrentáis al peligro cuando otros huyen.


  —Y tú te has metido por un agujero muy pequeño. Asustada o no, lo has hecho. Y eso es lo que te hace valiente.


  Salieron al aparcamiento y se dirigieron al vehículo del jefe. Chad se separó de ella para abrirle la puerta.


  —Ahora que sabes que eres valiente, espero que no se te suba a la cabeza —Mark se colocó detrás del volante y Chad se sentó al lado de Kath, en el asiento trasero—. Voy a parecer el chófer.


  —No te quejes tanto. Llevamos a la heroína del parque.


  Riendo, el bombero arrancó.


  —Conseguiré llevarla sana y salva. Por cierto —miró por el retrovisor—, no es necesario que ninguna amiga tuya sepa lo que ha sucedido.


  Kath elevó las cejas.


  —¿Tienes miedo de que se enfaden contigo?


  —Todas no, sólo me da miedo Amy.


  —¿Amy? —se mostró sorprendida—. ¿Tienes miedo de una mujer tan dulce?


  Mark soltó una carcajada.


  —Es increíble que, conociéndola desde hace tanto tiempo, os tenga tan engañadas. Tú no le digas que te dejamos entrar en ese agujero, por favor.


  —Tranquilo, le diré que me caí en la ducha.


  Se recostó sobre el hombro de Chad.


  —¿Estás cansada?


  —Un poco. Supongo que son los calmantes.


  —Cierra los ojos un rato. Te despierto cuando lleguemos.


  Con una sonrisa, Kath se quedó dormida apenas cerró los ojos.


  —¿La llevamos mejor a su casa?


  —No —Chad sacudió la cabeza—. Se enfadaría con nosotros. Además, en cuanto se ponga en marcha se despejará.


  Con delicadeza, le acarició la mejilla.


  —Supongo que los calmantes son los culpables de que aún no haya notado lo raro que estás.


  Chad suspiró.


  —No sé qué hacer con esta situación.


  —Por lo que yo he visto, ha sido cariñosa contigo en su centro de trabajo. No te ha ocultado ni ha parecido incómoda contigo. Cada vez estoy más convencido de que nos ha mentido para destrozar vuestra relación.


  Su amigo sacudió la cabeza.


  —Tienes razón, la actitud de Kath no parece haber cambiado.


  —Chad, no me creo nada de lo que ha contado. Y, cuando la ha menospreciado de esa forma, he creído que ibas a saltar a por él. Parecía una rabieta por no haber sido él el elegido.


  —No entiendo que pueda hablar así de ella. He tenido que contenerme para no partirle la cara.


  —Seguro que a ella no le hubiera gustado ese espectáculo.


  Chad pasó el brazo por sus hombros para evitar que se resbalara. No quería despertarla.


  —No la veo capaz de disfrutar viendo cómo dos hombres se pelean por ella.


  El sonido de la radio les interrumpió. Al oír el aviso, Mark miró a su compañero a través del retrovisor.


  —¿Respondemos o vamos a base y así ella descansa un poco?


  —Respondemos —la voz adormilada de ella apenas se escuchó. Carraspeó y volvió a hablar un poco más alto—. Respondemos, por supuesto.


  —¿No estabas dormida?


  —Me he acostumbrado tan rápido al pitido de las emisoras, que se ha metido en mi sueño.


  Con una sonrisa, Chad apretó el botón de su radio.


  —Jefe, nosotros estamos de camino.
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  Por fin.


  Kath se bajó de la ambulancia y se estiró, con cuidado de no forzar el hombro herido. En cuanto se detuvo el camión, Chad bajó de un salto y se acercó a ella.


  —¿Qué tal estás?


  —Bien. He tenido mucho cuidado al mover el brazo —le sonrió mientras se abrazaba a él—. Te dije que podía hacerlo.


  Pasando el brazo alrededor de la cintura de ella, Chad apoyó la barbilla en la cabeza de la enfermera.


  —Voy a tener que dejar de preocuparme por ti. Te sabes cuidar sola perfectamente.


  —Vamos a hacer un trato —se separó para mirarlo—. Tú dejas de preocuparte por mí y no me das motivos para que me preocupe yo por ti.


  —Hasta ahora, el único que ha tenido motivos para pasar miedo he sido yo.


  —Veo que tienes una memoria muy selectiva. En mi primer turno, entraste en un edificio en llamas.


  —Pero teníamos la situación controlada.


  Ella suspiró con una sonrisa.


  —Me temo que vas a seguir dándome motivos para preocuparme.


  Chad vio a sus últimos compañeros entrando en el edificio. En cuanto se quedaron solos en el garaje, la besó. Kath se puso de puntillas para profundizar el beso. Se agarró al chaquetón para acercarse a él todo lo posible, aunque su ropa era demasiado gruesa. Metió las manos por dentro de la prenda y las apoyó en su pecho. Sus palmas parecían arder por el calor que irradiaba ese hombre.


  —Será mejor que entremos y te acuestes hasta que haya otro aviso. Necesitas descansar.


  —Estoy bien.


  —Si no me haces caso, mañana estarás demasiado cansada como para que vaya a tu casa.


  Ella le miró, con una enorme sonrisa.


  —¿Vendrás conmigo?


  —Si descansas ahora, sí.


  —Sabes que eso es chantaje, ¿verdad?


  Él también sonrió.


  —Llámalo como quieras.


  —Está bien —le dio la mano y fueron hacia la entrada.


  Muchos se habían ido ya a descansar. Mark estaba al lado de la cafetera y se la señaló a Chad. Éste asintió y su amigo le sirvió una taza.


  —Me marcho a descansar —Kath sonrió y soltó la mano de Chad para salir al pasillo—. A ver si el resto de la noche es tranquila.


  Chad la vio irse antes de volverse a su compañero.


  —La he visto bien en el aviso.


  Asintió ante las palabras de Mark.


  —Sí, y ha tenido cuidado con el brazo —cogió la taza y bebió un trago—. Es demasiado terca para irse a casa a recuperarse.


  —Parece que la ambulancia le ha gustado.


  —¿Queda café? —Henry entró en la sala.


  —Sí, en la cafetera.


  —Tu chica es increíble. Está haciendo un gran trabajo. Y tiene una voz que calma a los pacientes.


  Chad sonrió orgulloso.


  —Parece que se ha adaptado muy bien.


  —Tom y yo la vamos a echar de menos.


  —Tú la verás en breve en el hospital, ¿no?


  Henry cerró los ojos.


  —No me lo recuerdes, por favor.


  —¿Qué ocurre? ¿Sigues sin querer ir a urgencias? Mira a Kath, tenía miedo de venir y ahora está encantada. Puede que te pase lo mismo.


  —No lo creo. Allí tendré que lidiar con médicos y no tengo demasiadas ganas. Si sólo fuera a trabajar con enfermeras, no me importaría.


  —Tranquilo, seguro que Kath te ayuda.


  —Eso ni lo dudo. Mark, ¿has hablado ya con esa amiga tuya sobre el curso de primeros auxilios para los niños de su clase?


  —Sí, me ha dado un calendario de dos semanas, a ver si podemos encajar en alguno de esos días. ¿Le echamos un vistazo ahora y vemos cuándo podemos?


  ***   ***   ***


  Chad se sentó con cuidado en el borde de la cama de Kathleen. Estaba completamente dormida y no quería despertarla. La única luz provenía del pasillo, pero le bastaba para ver su cara. Tenía una expresión relajada y los labios ligeramente entreabiertos. Se moría de ganas de besarla. Sacudió la cabeza. Había sido un turno duro. Primero con ella metida en ese agujero y luego, en el hospital, con lo que había dicho el cirujano sobre ella.


  Con suavidad, acarició su mejilla. Ella se removió y abrió los ojos.


  —No quería despertarte. Sólo quería asegurarme de que estabas bien.


  Con una sonrisa, ella se orilló en el lado contrario. Chad no lo dudó. Se tumbó a su lado y la abrazó. Sonriendo, la oyó suspirar y volver a quedarse dormida.


  Mark tenía razón, lo que les había contado el cirujano no tenía ni pies ni cabeza. Kath estaba relajada con él, se le veía cómoda. Quería creer que no se equivocaba al pensar que le había elegido a él, a pesar de que apenas podía creérselo aún. Le había dejado claro al principio que no tenía intención de jugar con él. Era una mujer independiente, fuerte y valiente. Si se hubiera decantado por el cirujano, habría sido porque se había dado cuenta de que le quería a él. No parecía el tipo de persona que apostaba por una relación y, cuando no funcionaba, se quedaba con el descartado para no estar sola. Y él no tenía ninguna duda respecto a lo que sentía: estaba enamorado de ella.


  ***   ***   ***


  No sabía si algún día podría tomárselo con calma pero, en ese mismo momento, no tenía otra cosa en mente que sentir a Kath contra él, unidos de esa forma profunda que tanto necesitaba. Acababan de entrar en casa de la enfermera y le había saltado encima como un animal salvaje. Apenas le había dado tiempo a cerrar la puerta. Riendo, ella había dejado caer sus cosas al suelo y se había abrazado a él. Tantas horas juntos en el parque, teniendo que reprimirse, eran complicadas de llevar.


  Ella dejó resbalar su chaqueta hasta el suelo y Chad se apresuró a quitarle la camiseta. Lanzó un juramento al ver cómo ella hacía una mueca de dolor.


  —Lo siento, no me he dado cuenta —se apartó para mirarla—. ¿Estás bien?


  —No te preocupes, ha sido el gesto de subir los brazos. Estoy bien.


  Le sujetó la cara para que se volviera a centrar en ella y le besó. Teniendo mucho cuidado esa vez, el bombero la abrazó y, sin separar los labios de los de ella, la fue empujando hasta la habitación.


  —Espero que no estés cansada.


  —He dormido como un bebé. Ya ni me molesta dormir vestida.


  Con una sonrisa, Chad se quitó la camiseta y su sonrisa se amplió cuando ella suspiró.


  —Odio verte vestido.


  El estómago de él vibró con la carcajada.


  —Si me prometes que te quedas abrazada a mí para siempre, quemo toda mi ropa.


  Esta vez, la carcajada salió de ella.


  —No sé si me iban a permitir los de recursos humanos del hospital trabajar pegada a un hombre desnudo.


  Volvió a besarla y le soltó los pantalones. Ella sacó las piernas y dio una patada a los vaqueros para quitarlos de en medio. Chad se deshizo de los suyos y la sujetó por la cintura. Despacio, la tumbó en la cama y se colocó encima.


  —No hagas ni un solo gesto con ese brazo, yo me encargo de todo.


  Con una sonrisa, Kathleen le vio arrodillarse para quitarle la ropa interior. Ella arqueó la cadera para ayudarle. Sintió las manos del hombre resbalando por sus piernas, consiguiendo ponerle la carne de gallina. Apenas perdió tiempo en librarse también de sus calzoncillos. Sus manos volvieron a sus tobillos y fueron subiendo despacio, haciendo círculos por la piel y volviéndola loca. Cerró los ojos para centrarse en las sensaciones que le estaba haciendo sentir y en la anticipación de lo que sentiría cuando las manos llegaran a su centro. Sin embargo, abrió los ojos cuando, en vez de sus dedos, sintió su lengua. Soltó todo el aire de golpe, como si le hubieran golpeado en el estómago. Sin necesidad de que él se lo pidiera, abrió aún más las piernas y colocó una mano sobre su cabeza. Sus dedos se enredaron en el pelo rubio de Chad y elevó la cadera. El bombero colocó una mano sobre su vientre, para que se mantuviera quieta y, con la otra mano, abrió aún más sus pliegues para poder llegar mejor con la lengua. Usando los labios, succionó la delicada carne y notó cómo Kath le empujaba la cabeza contra ella. Sus gemidos le volvían loco.


  —Chad, tienes que parar.


  Apenas susurraba y no dejaba de empujarle contra ella, por lo que sonrió.


  —¿Quieres que pare? ¿En serio?


  Ella asintió con la cabeza mientras se mordía el labio. Chad acarició con un dedo el sensible botón y a ella se le escapó otro gemido.


  —No pienso dejarte así.


  Habló contra la piel de ella y Kath cerró los ojos con fuerza. El aliento caliente de ese hombre estaba a punto de hacerle perder la poca cordura que le quedaba. Con un suspiro, dejó de luchar y se abandonó a las placenteras sensaciones que esa lengua estaba provocando en su interior.


  ***   ***   ***


  —No tenías que haber molestado a Mark. Podía haber ido yo al parque.


  —Te llevamos nosotros y mañana te recojo —Chad la abrazó.


  —Se me va a hacer raro que me dejéis allí y os vayáis de juerga.


  —No nos vamos de juerga. Simplemente iremos a tomar una copa, que hace bastante que no salimos. Nos llevaremos a Kyle.


  —¿Qué tal está?


  —Yo lo veo mejor. Sigue sin querer salir, tenemos que obligarle, pero tiene un propósito y se le nota.


  —¿Qué propósito?


  —No creo que deba ser yo el que lo diga, lo hará él cuando esté preparado.


  —Sí, claro. A Rachel también le cuesta salir.


  —Les hemos visto hechos polvo. ¿Somos unos inconscientes por intentarlo?


  Kath sonrió.


  —Puede. Pero ahora mismo, no renunciaría a esto que siento contigo por nada.


  Vio cómo él se sonrojaba. Para disimular, escondió la cabeza en el cuello de ella.


  —¿Habéis pedido un taxi?


  Se separó de ella y se acercó al coche de Mark sin soltar la mano de Kathleen.


  —Has tardado.


  —He parado para recoger a otro pasajero.


  Kyle se asomó.


  —Os toca ir detrás.


  Chad abrió la puerta y ella entró.


  —Hola, Kyle. Me alegro de verte.


  —Me han dicho que eres una heroína.


  Ella rio.


  —No hice nada. Es más, fui tan torpe que me caí. Menuda heroína, ¿eh?


  —Yo me lesioné en un partido entre amateurs. ¿Dónde me deja eso?


  —Al final de la cola de héroes para salvar al mundo —Mark miró por el retrovisor mientras arrancaba—. ¿Has descansado? Esta noche hay luna llena.


  —Estoy preparada para cualquier cosa que ocurra.


  —Si me entero de que has vuelto a ponerte en peligro, te sacaré a rastras del parque.


  —Y si yo me entero de que vuelves a entrar en un edifico en llamas, la que te sacará a rastras seré yo —le vio abrir la boca para decir algo y volver a cerrarla—. Ibas a volver a decirme que no era lo mismo cuando arriesgas la vida tú, ¿verdad?


  Sonriendo, Chad le dio un beso.


  —Vamos muy bien de tiempo. ¿Quieres tomarte algo con nosotros antes de entrar?


  Kath dudó un momento, antes de negar con la cabeza.


  —No, prefiero entrar con margen.


  —Es por los donuts, ¿verdad?


  Mark la miró a través del retrovisor y ella ocultó una sonrisa.


  —¿Donuts? ¿De qué hablas?


  —A mí los de ese turno no me pueden esconder nada. Sé que el teniente Williams va mucho a una pastelería y lleva donuts para todo el equipo.


  Kath sonrió.


  —No voy a contar nada. Soy una tumba.


  —¿Me equivoco si digo que el motivo de su obsesión por esa pastelería es una mujer?


  —Hacen los donuts con rellenos muy interesantes.


  Mark sonrió.


  —Tendré que investigar un poco más.


  —¿Por qué tienes ese interés?


  —Por una apuesta. Williams dijo que nunca se interesaría por otra mujer después de que su ex le dejara por otro y yo aposté con él a que no tardaba ni seis meses. Y algo me dice que he ganado, aunque él no quiera que me entere.


  —Yo no sé nada.


  —Pensaba que tu lealtad era para nuestro turno. Veo que es para el parque entero.


  —Todos los turnos me han tratado muy bien.


  Mark rio.


  —El domingo te llevo tarta casera.


  —¿Y la dieta?


  —Voy a hacer la tarta, no a comerla.


  —¿Tenéis ya fecha para las fotos?


  Miró a Kyle, antes de responder.


  —No han dicho nada seguro, pero el jefe usa mucho la palabra inminente.


  —Williams sería un buen candidato a la portada.


  Los tres hombres miraron asombrados a Kath al oírla.


  —¿Mejor que yo?


  —Sí. Es guapo, tiene una sonrisa que te hace devolvérsela y un cuerpo increíble.


  —¿Cuándo has visto su cuerpo?


  Mark y Kyle rieron ante el tono de Chad.


  —El otro día que coincidimos. Fue un turno tranquilo, así que algunos se dedicaron a entrenar en el gimnasio. Yo fui al baño y lo vi salir de la ducha de la misma forma en que salís todos, con una toalla alrededor de la cadera. Pero muy abajo, marcando esos oblicuos que tiene.


  —Yo también tengo oblicuos.


  Kath sonrió.


  —Y me encantan. Pero él quedaría mejor en portada.


  —Si estás celosa, renuncio al calendario.


  —No, quiero verte en foto. Seguro que estás guapísimo. Pero se me va a hacer raro saber que muchas mujeres van a tener la misma foto —miró por la ventanilla—. Podéis dejarme aquí, puedo ir andando.


  —No tenemos prisa, te dejamos en la puerta.


  ***   ***   ***


  —Parece que te va bien con ella —Kyle le dio un trago a la cerveza.


  —Deberías verlos juntos —Mark hizo una mueca—. Parecen los protagonistas de un anuncio de perfume.


  Kyle soltó una carcajada y Chad le dio un golpe en el hombro a su compañero.


  —No te pases. Aunque es cierto que me estoy dejando llevar.


  —Y tanto. Abrazos, besos...


  —Estarás encantado de poder pasar tanto tiempo con ella teniéndola en el parque.


  —Para nada. Cada vez que sale la ambulancia, me preocupo. Y después de saber que es capaz de meterse por un agujero a pesar de su pánico a los lugares cerrados, más. Estoy deseando que acabe esta semana.


  —Y entonces volverá al hospital, con el cirujano.


  Chad apretó la mandíbula al oír a Mark. Kyle los miró a ambos antes de preguntar:


  —¿Ocurre algo?


  —Ayer nos quedamos en el hospital para esperarla después de su accidente y llevarla de nuevo al parque. Y el cirujano vino a hablar con nosotros. Según él, estaba preocupado por la posibilidad de que ella se hubiera puesto en peligro para demostrarle a él que está a su altura.


  —¿A su altura? ¿De verdad dijo eso?


  —Y no sólo eso, dejó caer que rechazó a Kath después de empezar una relación con ella porque se asustó de lo que estaba sintiendo. Que Kath le suplicó que volviera con ella. Y ahora que ha tenido el accidente, se ha dado cuenta de que no puede vivir sin ella y quiere recuperarla. 


  —¿Y tú qué opinas?


  —Que tendría que ser muy buena actriz para estar conmigo si está enamorada de otro.


  —Eso le he dicho yo, porque él al principio dudó.


  —No dudé —vio la expresión escéptica de su compañero y sacudió la cabeza—. Vale, dudé un poco, pero ya no. Pero si me preguntas si me preocupa que vuelva a estar cerca de él en el trabajo, la respuesta es sí. No por ella. No me fío de él. Ha demostrado que no juega limpio.


  —No creo que intente nada más. La idea debía ser conseguir que te alejaras de ella. Bueno, que me alejara yo.


  —¿Tú?


  Kyle parecía confundido.


  —Sí, le hice creer cuando me hice el esguince que estaba interesado en ella. Y por eso nos dijo aquella tontería. Creía que me alejaría de ella al oírle decir que yo era la segunda opción. Y como no lo ha conseguido, no creo que pueda hacer nada más.
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  Tarareando, entró en la sala de enfermeras. Sus compañeras la miraron, sonriendo.


  —Se te ve muy contenta.


  —Porque lo estoy —se sirvió un café—. Ayer estuve reunida con los jefes para valorar el intercambio.


  —¿Ha habido algún problema por tu accidente?


  —No, fue culpa mía. Lo he dejado reflejado en el informe.


  —Yo tengo ganas de probar. Te he visto cuando venías a dejar heridos y se te veía feliz.


  —Es un trabajo interesante y no difiere tanto del nuestro. Al final, se trata de atender heridos. Y os van a cuidar para que no os ocurra nada. Lo único que tenéis que hacer es seguir sus instrucciones y no dejaros llevar por su locura. De haber sabido que iba a estar tan cómoda, no hubiera estado sin dormir los días antes por los nervios.


  —¿Quién es?


  —¿A quién te refieres?


  —No te hagas la tonta. Sabemos que hay alguien y que debe de ser uno de los bomberos del parque.


  —Tienes una piel muy tersa.


  Todas rieron mientras Kath se sonrojaba.


  —Sí, es uno de los bomberos, pero lo conocía de antes.


  —¿Es guapo?


  Kath sonrió.


  —A mí sí me lo parece.


  —Tiene que serlo —una de sus compañeras le guiñó un ojo—. Ya no pareces ilusionada con Sullivan.


  —Sullivan es un hombre muy atractivo —todas asintieron— y un gran profesional, pero no tenemos nada en común fuera del hospital. Con Chad en cambio, es distinto.


  —Vaya, Chad, ya tenemos el nombre. Cuando aparezcan por aquí, estaremos atentas. A ver si te damos nuestra bendición.


  —Os conozco y sé que os encantará. Pero me da igual si no tiene vuestra bendición, tiene la mía.


  Sonrió mientras sus compañeras lanzaban una carcajada.


  —¿No nos vas a decir cómo es para que lo reconozcamos? En sus trajes no pone su nombre, pone el apellido.


  —Divertido, cariñoso, simpático, valiente...


  —Has descrito a media población masculina de esta ciudad. Una pista, ¿estará en el calendario?


  Kath rio.


  —Anderson.


  —Eso nos sirve. Chicas, cuando vengan todas atentas. La que lo vea, que avise.


  —No creo que necesitemos buscar su apellido. Bastará con observar a Kath, a ver si mira a alguno arrobada.


  Todas rieron y ella se sonrojó.


  —¿Hoy no hay enfermos a los que atender?


  —Está muy tranquilo. ¿Quieres que hagamos la ronda juntas?


  Kath la miró antes de asentir. La conocía lo suficiente como para saber que quería comentarle algo.


  En cuanto salieron, su compañera bajó la voz.


  —¿Lo del bombero va en serio?


  —Sí. ¿Por qué?


  —Porque quería asegurarme antes de decirte nada. No quería meter la pata.


  —¿A qué te refieres?


  Miró alrededor y, a pesar de que estaban solas, su compañera bajó aún más la voz.


  —¿Recuerdas lo que te hemos vacilado con el interés que mostraba Sullivan por ti? —Kath asintió y ella continuó—. Nos equivocamos.


  —No te estoy entendiendo.


  —Nos hacía ilusión ese romance dentro del hospital porque parecía un buen tipo.


  —¿Y no lo es? —Kath se detuvo en el pasillo para mirarla.


  —Para nada.


  Dudó un momento, antes de señalar las escaleras a su compañera.


  —Vamos a un lugar más tranquilo.


  En cuanto salieron a las escaleras y cerraron la puerta del pasillo, ambas se sentaron en los escalones.


  —Antes de nada, quiero aclararte que de esto nos enteramos mientras estabas en el parque. De haberlo sabido antes, te lo hubiéramos contado.


  —¿Lo sabéis todas?


  —Sí, pero no sabíamos cómo decírtelo, así que lo echamos a suertes y me tocó a mí —le sonrió, un poco avergonzada—. Si te soy sincera, verte tan ilusionada con el bombero me pone esto más fácil.


  —¿Quieres contarme ya lo que ocurre con él? Me estoy preocupando.


  —Diana escuchó la semana pasada una conversación entre Sullivan y otros dos cirujanos. Y hablaban de ti.


  —¿De mí?


  —Sí. Le preguntaron qué tal seguía su relación contigo, y él dijo que le estaba costando un poco avanzar. Ellos rieron y le dijeron que no había sido inteligente darte plantón para acostarse con otra.


  Kath palideció.


  —¿Me dejó esperando en un restaurante, muerta de la vergüenza, porque estaba con otra? —se llevó las manos a la cara—. Y pensar que cuando me pidió otra oportunidad, Chad me dijo que me estaba tomando el pelo y casi lo pierdo por no hacerle caso. Me siento una estúpida.


  —Tú no eres estúpida, él es un sinvergüenza.


  Kath cerró los ojos, mortificada.


  —Si lo hubiera sabido entonces... —lo pensó un momento, antes de sacudir la cabeza—. No, prefiero no haberme enterado.


  —¿No?


  —No, porque estaba dudando entre ellos. De haberlo sabido, hubiera descartado a Brett, pero no sabría si estoy con Chad por despecho hacia Brett. Ahora sé que lo elegí a él porque le quiero.


  Ambas se miraron sorprendidas. Kath no se podía creer lo que había dicho.


  —¡Kath! —su compañera la abrazó—. Me alegra mucho verte tan feliz. Nos quitas un enorme peso de encima.


  —Creo que estoy en shock —rio, feliz—. Debería habérselo dicho primero a él, no a ti.


  Su compañera soltó una carcajada.


  —Tendrás ocasión de decírselo. ¿Vas a hablar con Sullivan?


  —¿Con Brett? —negó con la cabeza—. No pienso discutir con él por algo que ya no me importa. Además, gracias a ese plantón que me dio, me reencontré con Chad.


  —Lo digo para cerrar ya ese capítulo definitivamente.


  —Ese capítulo está cerrado. Antes de dar el paso definitivo con Chad, le dejé claro a Brett que entre nosotros no iba a haber nada que no fuera laboral.


  —Pero les dijo a los otros que estabais en pausa, no les dijo que no había ya nada.


  —Y no entiendo por qué lo ha dicho. De no haber cerrado el asunto con él, no hubiera avanzado con Chad.


  —Igual no se expresó bien.


  —Puede ser. No voy a darle vueltas ya a eso, está acabado.


  —Claro que no. Céntrate en ese hombre tan increíble, te mereces que te vaya bien.


  Con una sonrisa y un apretón en el brazo, dejó a Kath sola en las escaleras. Se quedó un rato sentada. El día estaba siendo muy tranquilo, así que se lo podía permitir. Había vuelto a la rutina de su trabajo y estaba contenta. Sin embargo, el último turno en el parque había sido complicado. Había tenido que hacer un gran esfuerzo para no llorar al despedirse de esas personas que la habían recibido tan bien. Y echaría de menos trabajar con Chad. No lo vería ponerse en peligro, pero le había visto en acción y sabía que se exponían mucho, así que no podría estar tranquila cuando él trabajara.


  Oyó el aviso por megafonía, traían heridos. Se puso en pie y se dirigió a urgencias.


  ***   ***   ***


  Brett se quitó los guantes según salieron del quirófano.


  —Habéis hecho un gran trabajo.


  Kath y la otra cirujana sonrieron.


  —La rotura era horrible, pero creo que va a quedar muy bien —se volvió a la otra mujer—. Haces unas suturas increíbles.


  —Hazle caso, Hall no hace halagos si no lo cree de verdad.


  —Muchas gracias.


  Kath miró el reloj, pasaban 10 minutos de su hora.


  —Yo me tengo que marchar ya.


  —Claro, descansa.


  Brett la vio dirigirse con rapidez por el pasillo hacia la sala de enfermeras, donde tenían las taquillas.


  —¿Vamos a hablar con la familia?


  Miró a la joven cirujana.


  —Ve tú. Dar buenas noticias es la mejor parte de este trabajo.


  La joven se marchó hacia la sala de espera de cirugía. Brett se quedó por el pasillo. Quería intentar hablar con Kath antes de que se fuera.


  Cuando la vio aparecer de nuevo, ya con unos vaqueros y una camiseta, se puso frente a ella. La enfermera levantó la vista del móvil, sorprendida al notar a alguien delante.


  —Sullivan, qué susto. Iba despistada, perdona.


  —No pasa nada. Soy yo el que estaba en medio —la mujer volvió a mirar la pantalla al oír que su móvil sonaba, pero Brett no se apartó—. Hall, necesito hablar contigo. Serán sólo unos minutos.


  —Lo siento, pero no puedo. Ya salgo tarde por la operación.


  —Se trata de nosotros.


  Kath le miró, entrecerrando los ojos.


  —No hay ningún nosotros.


  —Yo creo que puede haberlo. No sé qué he hecho para que...


  Ella levantó la mano para que no siguiera hablando.


  —No ha sido nada que hayas hecho tú. Simplemente, he tenido una conexión con otra persona y, según nos hemos ido conociendo, se ha hecho más fuerte.


  —Está bien. Lo entiendo. Me alegro por ti, de verdad, pero me da mucha pena no haber sido yo.


  Kath le miró, ocultando la rabia que sentía detrás de una educada sonrisa. ¿Cómo podía ser tan falso?


  —Te lo agradezco. Y ahora tengo que irme, en serio. Ya llego tarde.


  —Hasta mañana.


  Con un gesto de la cabeza, Kath se despidió y fue hacia la salida, mirando su móvil. Nada más cogerlo, había escrito a Chad para avisarle de que ya salía y él le había dicho que no se preocupara. Casi corrió cuando salió a la calle y lo vio en el aparcamiento, esperando al lado del coche.


  —¿Me has echado de menos?


  Con una sonrisa, Kath se lanzó a los brazos del bombero.


  —Mucho. ¿Y tú a mí?


  —No.


  —¿No? —ella le miró, intentando parecer ofendida—. ¿De verdad?


  Con una sonrisa, le apartó un mechón de pelo de la cara.


  —No, claro que no es cierto. Te he echado de menos. Me había acostumbrado a tenerte conmigo en mi turno. Sin embargo, me alivia que ya no estés en la ambulancia.


  —Han venido un par de veces los paramédicos de tu parque. Se me hace muy raro. Antes llegaban, nos dejaban al herido y se iban. Yo apenas hablaba con ellos más que lo justo. Ahora son amigos y aprovecho para preguntarles por el resto de sus compañeros.


  Chad la abrazó por la cintura y la miró, con una sonrisa orgullosa.


  —Les has caído muy bien. Recibirás invitaciones para venir de visita al parque y espero que las aceptes.


  —Por supuesto. Morris cuenta unas historias muy divertidas de avisos increíbles. Y tengo mucha curiosidad por saber cómo continúa la historia de cierto teniente del que no diré el nombre.


  —¿Mark tiene razón?


  Kath se encogió de hombros.


  —¿Quién sabe?


  Chad le dio un beso y ella le pasó los brazos alrededor del cuello, para pegarse a él y profundizar aún más el contacto.


  —Será mejor que nos vayamos de aquí.


  Chad habló contra la boca de ella. A pesar de sus palabras, le costaba dejar de besarla.


  —¿Y dónde quieres ir?


  —La pregunta no es dónde quiero ir, porque tengo muy claro dónde quiero estar ahora mismo contigo. La pregunta es dónde vamos a ir.


  —¿Y dónde quieres estar?


  La sonrisa sugerente de ella hizo que Chad no pudiera evitar morder con suavidad su labio inferior antes de responder en un susurro:


  —Dentro de ti.


  Sus dientes sobre sus labios, su aliento contra su boca, su voz ronca... todo en ese hombre le puso la carne de gallina y sus piernas estuvieron a punto de dejar de sujetarla.


  —Hall.


  Oyeron la voz que se acercaba y se separaron, aunque el brazo de Chad siguió rodeando su cintura. Kath, aún aturdida por las palabras y gestos de Chad, observó a Brett, acercándose a ellos.


  —Menos mal que aún no te habías ido —le enseñó unos papeles—. Necesito tu firma para el traslado de la siguiente enfermera al parque de bomberos.


  —Creí que ya lo había firmado.


  Revisó los papeles y, al ver que faltaba la firma, cogió el bolígrafo que le ofrecía el cirujano.


  —Firmamos tantos informes a lo largo del día, que es normal que alguno se nos pase —miró a Chad con una sonrisa—. Lamento la interrupción. Creo que nos hemos visto alguna vez en el hospital. Soy Sullivan.


  —Anderson —con una sonrisa un poco forzada, el bombero estrechó la mano que el otro hombre le ofrecía—. Soy uno de los bomberos que esperó a Kath cuando resultó herida.


  —Sí, ahora me acuerdo —lejos de mostrarse incómodo por la conversación que tuvieron ese día, el cirujano sonrió—. Hall no se cansa de hablar de lo bien que os habéis portado con ella. Llegué a tener mis dudas de que volviera a urgencias.


  —Sabes que urgencias es mi sitio, Sullivan —le devolvió los papeles—. Pero me alegra mucho que fuera una experiencia tan interesante. Tal vez deba proponer que lo hagamos de vez en cuando. Se aprende mucho en una ambulancia.


  —Sólo lo apoyaré si juras que nunca más te pondrás en peligro.


  La mirada que le dedicó a Kath hizo sentir incómodo a Chad.


  —No me puse en peligro, fue una torpeza mía el caerme.


  —Me tuviste muy preocupado. Nos tuviste preocupados a todos —rectificó.


  Kath sintió tensarse el brazo de Chad sobre su cintura. No entendía por qué estaba haciendo eso Brett, pero estaba provocando una situación muy embarazosa.


  —Estoy segura de que no habrá más problemas con las enfermeras que vayan al parque, así que estaremos todos tranquilos —le sonrió a Brett, intentando relajar el ambiente tan tenso—. Y gracias por haberte dado cuenta de la firma. No te entretenemos más, seguro que hay muchos pacientes que te necesitan.


  —Claro —mantuvo la sonrisa—. Disfrutad de la tarde —miró a Chad—. Un placer.


  —Lo mismo.


  En cuanto el cirujano se alejó, Kathleen miró a Chad.


  —Bueno, ¿dónde decías que ibas a llevarme?
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  Capítulo 26


  
     
  


  Esperaban varios heridos de una colisión múltiple. A pesar de que todos tenían claro lo que debían hacer, en ese momento, justo antes de que llegaran las ambulancias, había tensión en el ambiente.


  Brett miró a Kathleen, que se aseguraba de que todo el personal a su cargo estuviera preparado. Las luces acercándose a la entrada pusieron en marcha la máquina perfectamente engrasada que formaban los profesionales de urgencias.


  Las primeras camillas empezaron a entrar. Un bombero iba subido a horcajadas sobre un herido.


  —Estoy pinzando la arteria con los dedos.


  Brett no perdió el tiempo.


  —Llevadlo al quirófano 3.


  La camilla desapareció por el pasillo y se giró hacia la siguiente.


  ***   ***   ***


  Kath se acercó con un carro lleno de botellines de agua al lugar donde estaban los paramédicos y algunos bomberos.


  —Os traigo agua.


  —¡Kath! —uno de ellos la saludó con una enorme sonrisa—. Te hemos echado de menos allí.


  Ella sonrió, mientras buscaba con la mirada hasta encontrar a Chad. Él la estaba observando. Dejó el carro para que pudieran coger agua y se acercó a él con un botellín. Él lo cogió, pero cuando fue a abrazarlo, la detuvo.


  —Es mejor que no te acerques.


  Sorprendido, vio cómo desaparecía la sonrisa de Kath. Ella se giró, para darle la espalda y que no viera su humillación. Pero Chad la sujetó por la muñeca.


  —¿Qué te ocurre?


  —Nada.


  Un par de enfermeras entraron con sábanas limpias para las ambulancias.


  —Ahora os traeremos el material de inmovilización —una de ellas vio a Chad sujetando a Kath por la muñeca y dio un codazo disimulado a su compañera.


  Chad tiró con delicadeza de Kath para sacarla de esa sala concurrida y tener un poco de privacidad.


  —Cuéntame qué te ocurre.


  —¿A mí? Eres tú el que no ha querido tocarme.


  —¿En serio crees que no quiero tocarte? Tendría que estar muerto para no querer hacerlo.


  —¿Entonces qué ha ocurrido ahí dentro?


  —Mírame —Chad se señaló el uniforme—. Hemos estado sacando a personas de los vehículos. Tengo la ropa llena de grasa, sangre y otras cosas que prefiero no analizar. De haberte abrazado, hubieras tenido que cambiarte de uniforme.


  Avergonzada por no haberse dado cuenta de eso, bajó la cabeza.


  —Perdona.


  —No tengo nada que perdonarte —puso un dedo bajo su barbilla para que ella le mirara a la cara—. Sinceramente, me encanta que, al verme, sólo puedas pensar en abrazarme sin tener en cuenta nada más.


  Con una sonrisa, ella le dio un puñetazo en el hombro.


  —Eres un engreído insoportable.


  —Y es por tu culpa.


  Teniendo cuidado de no acercar su cuerpo al de ella, se inclinó y le dio un beso.


  ***   ***   ***


  Las dos enfermeras se quedaron mirando la puerta por la que había salido el bombero con su jefa.


  —¿Ése es Chad?


  Uno de los bomberos asintió.


  —¿Kath os ha hablado de él?


  Ambas sonrieron.


  —Era evidente que le pasaba algo porque no podía dejar de sonreír. Al final, después de insistirle, nos dijo el nombre. Aunque se negó a darnos más información. Ni siquiera nos dijo cómo era físicamente.


  —Y es guapo.


  —Y el primer año que va a salir en la portada del calendario, se echa novia.


  Los bomberos rieron por las palabras de su compañero.


  —¿Qué tiene que ver que salga en el calendario con tener novia?


  —No sale en el calendario, es la portada. No es lo mismo. Todos los años, el bombero que sale en portada, tiene un éxito increíble entre las mujeres. Y siempre había coincidido con bomberos solteros.


  —Pero no creo que a Chad eso le importe. ¿Recordáis cómo se puso cuando Kath se metió en aquel agujero? —sus compañeros sonrieron—. Estaba como loco por llegar hasta ella y sacarla de allí. Es la única vez que lo he visto asustado de verdad.


  —¿Kath estuvo en peligro? —las enfermeras se miraron entre ellas—. Nos dijo que el accidente fue porque se cayó, pero que en ningún momento había estado en peligro.


  —Bueno, se metió por un agujero en un derrumbe parcial de un edificio. Teníamos que hacerlo más grande para poder sacarlos a ambos y, aunque trabajábamos asegurando la zona, siempre se puede producir otro derrumbe. Pero tuvimos muchísimo cuidado. Por eso tardamos un poco.


  —Ahora entiendo la nueva charla que nos han dado sobre nuestro cometido cuando estemos en las ambulancias. Parece que no quieren más sustos. Vamos a ver si ya han terminado de quitar vuestro material de inmovilización —miró hacia el carro que había dejado Kath y vio que todavía había bastantes botellines—. ¿Necesitáis algo más?


  —No, gracias.


  En cuanto salieron, sonrieron, emocionadas.


  —Es muy guapo. Anda que no tiene buen ojo la jefa.


  —¿Has visto cómo salían de la sala de la mano? —sonrió casi dando un paso de baile—. Parecían salidos de una película romántica.


  Su compañera lanzó una carcajada.


  —Eres una exagerada. Pero, después de lo que descubrimos de Sullivan, me alegra mucho que Kathleen se decidiera por ese hombre.


  —Y vamos a poder vacilarle a Kathleen.


  —Por supuesto, eso es lo principal.


  Ambas sonrieron.


  —En cuanto esto se calme, haremos una reunión clandestina con el resto de enfermeras para ponerlas al día sobre Chad. Ahora voy a ver si puedo ir recolectando el material de las ambulancias.


  Se separó de su compañera para ir recorriendo los boxes. En uno de ellos, Brett estaba con una de las cirujanas y otra enfermera. Sintiendo que la ira crecía dentro de ella al verle dedicar sonrisas encantadoras a la cirujana, se acercó a su compañera para hablar con ella en voz baja, aunque sabía que él podría oírla si quería y contaba con ello.


  —Acabamos de conocer al bombero de Kathleen.


  La enfermera se giró hacia ella, sin poder contener su curiosidad.


  —¿Y cómo es? ¿Es guapo?


  —¿Guapo? Es impresionante. Y, lo mejor de todo, es lo que vamos a poder vacilarle a Kathleen, porque su chico es el que va a salir en la portada del calendario.


  La otra mujer se echó a reír.


  —Tenemos que conseguirlo en cuanto lo saquen a la venta y ponerlo en las taquillas.


  Brett consiguió mantener la sonrisa, a pesar de la conversación de las enfermeras. Primero sintió rabia, pero luego pensó en cómo utilizar esa información a su favor.


  ***   ***   ***


  En cuanto entró un par de horas más tarde a la sala de enfermeras, sintió que algo ocurría. Algunas de sus compañeras estaban allí, tomando una taza de café y mirándola con sonrisas.


  —¿Me vais a contar qué ocurre o tengo que adivinarlo?


  —Mejor lo adivinas. Si quieres una pista, te podemos decir su color de ojos.


  Sonrojándose, Kath se giró hacia la cafetera y se sirvió un café bien cargado.


  —Voy a necesitar una pista mejor que ésa.


  —No te hagas la tonta. Sabes que vimos cómo ese bombero te sacaba de la sala cogida de la mano.


  —Vale, está bien —levantó una mano en señal de rendición—. Ya habéis conocido a Chad.


  —Como sabemos que no te atreves a preguntar, te lo diré directamente: nos ha encantado. Es muy guapo y sus compañeros han hablado muy bien de él. Tienes nuestra aprobación.


  Kath lanzó una carcajada.


  —Ya os dije que no necesitaba vuestra aprobación, pero os lo agradezco.


  —Cuando vayamos al parque para trabajar en la ambulancia, nos podremos hacer una idea mejor de cómo es. Pero, por ahora, nos gusta.


  —Ya puedo dormir tranquila.


  —Por cierto, estamos un poco enfadadas. Nos hemos tenido que enterar por los bomberos de que tu caída fue por meterte en un agujero en un edificio derrumbado.


  Miró a sus compañeras, sintiéndose un poco culpable.


  —No quería que los jefes creyeran que ellos me obligaron a entrar. Yo era la única que cabía y, aun así, se negaron dos veces a dejarme entrar. Y, una vez que los convencí, hicieron lo posible para que yo estuviera segura. Pero me caí por el agujero cuando estaba intentando descolgarme con cuidado. No os lo conté porque no quería que eso os hiciera temer de nuevo el momento en el que os toque ir en la ambulancia. Os juro que ha sido una gran experiencia y estamos muy preparadas para ayudarlos en sus intervenciones.


  —¿Es muy diferente el trabajo allí?


  —No, el trabajo es el mismo, aunque no tenemos el apoyo del resto del personal. Pero aprendes a tomar decisiones rápidas y a lidiar con gente nerviosa. Sin embargo, al final, la atención a los pacientes es la misma que aquí. Se les estabiliza para que aguanten el traslado al hospital. Y en eso, sois las mejores, así que estoy tranquila sabiendo que vamos a hacer un muy buen papel. Y luego seremos las anfitrionas y cuidaremos de los paramédicos.


  —Ya no tengo miedo de que llegue mi turno, ahora estoy deseando montar en la ambulancia. Seguro que aprendemos mucho.


  Sus compañeras empezaron a parlotear animadas y Kath sonrió. Se alegraba de verlas con esas ganas de probar la experiencia.


  —Kath —una de las enfermeras entró en la sala—, Sullivan ha preguntado por ti. Acaba de salir del quirófano 4.


  —Gracias.


  Salió intrigada. En cuanto llegó a la zona de quirófanos, vio a Brett charlando con otro cirujano. En cuanto la vio, se despidió del otro hombre y se dirigió hacia ella.


  —Me han dicho que me estabas buscando.


  —Vamos a hablar a mi despacho.


  Empezando a ponerse nerviosa, Kath le siguió en silencio. Esperaba que no hubiera ningún problema con el trabajo que habían hecho. Había supervisado a su equipo y, como siempre, estaba orgullosa de lo bien que se habían manejado. Entraron en el ascensor. Brett seguía sin decir nada. Sin embargo, no parecía estar tenso. Eso debería permitir que ella también se relajara. Pero la incertidumbre le estaba afectando demasiado.


  Al llegar a la puerta, Brett la abrió y le cedió el paso primero a ella. Kath se quedó parada delante del escritorio y oyó cómo la puerta se cerraba. Esperó unos segundos a que Brett rodeara el escritorio y se sentara, pero él no lo hizo. Al notar que no se movía de su espalda, Kath giró. El cirujano la estaba mirando con pena y eso la desconcertó.


  —¿Qué ocurre? Me estás poniendo muy nerviosa. Si hoy hemos hecho algo mal...


  Brett levantó una mano para que guardara silencio.


  —Te he traído aquí porque quería privacidad. No es un tema que me resulte agradable. Pero, con lo que hemos vivido juntos, comprenderás que me preocupe cualquier cosa que pueda hacerte daño. Quiero que sepas que puedes confiar en mí y que te ayudaré en este trago tan amargo.


  Kath parpadeó, sin poder ocultar su confusión.


  —En serio, no sé a qué te refieres.


  —No me digas que aún no ha hablado contigo —Brett se dio la vuelta con una mano en los ojos, como si estuviera muy enfadado—. Ese malnacido ni siquiera ha tenido los huevos necesarios para ser sincero.


  —Brett —Kath le agarró del brazo para que volviera a mirarla—, ¿de qué estás hablando?


  —De ese sinvergüenza con el que sales. Le oí hablar con unos compañeros hoy —ella dejó caer la mano con la que le había sujetado y estaba mirándolo muy seria. Brett tuvo que contener una sonrisa—. Le estaban vacilando con el tema del calendario. Por lo visto, va a salir en la portada —ella abrió más los ojos—. Y le decían que había perdido la oportunidad de acostarse con un montón de mujeres por echarse novia. Y él les dijo entre risas que no tenía novia, que vosotros sólo estabais pasando el rato. Uno le dijo que se te veía muy pillada por él y entonces dijo que mejor acababa con eso antes de que le dieras problemas.


  Kath palideció. Abrió la boca para decir algo, pero volvió a cerrarla. No podía creer lo que le estaba diciendo Brett. Chad no era así. Respiró hondo, intentando aclarar sus ideas. Era raro que Brett supiera lo de la portada pero, aun así, no se creía nada de lo que había oído.


  —Tiene que ser un malentendido.


  —Kath —Brett le sujetó la mano—, lo oí perfectamente. Esperaba que al menos tuviera el buen gusto de hablar contigo y por eso quise que supieras que podías contar conmigo para superar esa ruptura tan humillante. Por lo visto, no tiene tanto valor como creíamos y ha decidido tomar otro camino.


  —¿De qué hablas?


  —Cuando un hombre quiere dejar a una mujer y no se atreve a hacerlo cara a cara, empieza a desaparecer, hasta que ella se cansa y lo deja.


  En ese momento, la actitud de Chad rechazando su abrazo cuando se encontraron vino a su mente, pero sacudió la cabeza. Él le había explicado que era para no mancharle. Volvió a mirar a Brett, que estaba atento a cada cambio de expresión de la joven.


  —Eso no puede ser verdad. Has debido escuchar mal.


  —Kath —intentó abrazarla, pero ella se alejó—, créeme que lo siento. No quería que te enteraras así. Pensé que él había hecho las cosas bien y quería que supieras que me tienes para cualquier cosa que necesites.


  —Estoy segura de que Chad no ha podido decir eso. Él no es de ese tipo de hombres.


  Sin añadir ni una palabra más ni dejarle a él decir nada, salió del despacho. Sintió que las piernas le temblaban por lo tenso que había sido todo, pero estaba convencida de que Chad no había dicho algo así. Intentando mantener un paso tranquilo y no salir corriendo, se dirigió a las taquillas. Chad no salía hasta las 8:00 de la mañana, pero seguro que le haría ilusión que ella fuera a recogerle para pasar el día juntos. Decidida, sacó su móvil del bolso y le escribió un WhatsApp.


  “¿Qué te parece si te recojo mañana en el parque cuando salgas?”


  Vio que él no estaba en línea y volvió a guardar el móvil. Miró el reloj. Si no había problemas de última hora, saldría en un par de horas. Cogería algo de cenar y se iría a casa. Sus amigas iban a tomar algo, pero estaba cansada y quería madrugar para ir a buscar a Chad por la mañana.
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  Anderson, responde!


  Mark escuchó la voz del jefe por la radio, justo cuando salía del edificio en llamas. Miró alrededor, no había ni rastro de su amigo.


  —¿No ha salido? —se volvió a poner la máscara—. Entro a por él.


  —Quieto ahí. El fuego avanza demasiado rápido —apretó el botón de la radio—. Anderson, ¿me escuchas?


  Mark esperó unos segundos, manteniendo la respiración. Cuando oyó la voz de su amigo, suspiró.


  —Estoy atrapado. Me ha caído un trozo de pared encima. Estoy en la primera planta, en la segunda habitación.


  —Corred a por él y sacadlo de ahí. Tenéis dos minutos.


  Mark y Evans obedecieron al momento. Fueron directos a la habitación que había dicho su compañero. Cuando se acercaron, lo vieron retirando los cascotes que habían caído sobre su pierna.


  —¿Estás bien?


  —Sólo ha sido la pierna.


  Los otros se apresuraron a ayudarle a ponerse en pie en cuanto quitaron todos los escombros.


  —Tenemos que salir ya.


  Sujetándolo por las axilas, los tres se dirigieron hacia la salida.


  —¿Estás bien?


  El jefe se acercó, seguido de Henry con la camilla.


  —Me ha caído una parte de la pared sobre la pierna.


  Se sentó en la camilla y Henry le echó un vistazo.


  —Hay que llevarte al hospital a que miren cómo está la rodilla.


  Con un suspiro, Chad se tumbó.


  —¿Quieres que avise a tu chica de que vas para allá?


  Chad se incorporó de golpe y miró a Mark.


  —No, de eso nada. No quiero que se entere. Llevadme a otro hospital.


  —¿Bromeas? —Mark lo miró como si le hubiera crecido otra cabeza.


  —No, hablo muy en serio. Kath me ha dicho el miedo que pasa cuando trabajo. Le he asegurado que tengo mucho cuidado y que no me va a pasar nada. No puedo aparecer ahora y decirle que me ha caído encima un trozo de pared en un incendio.


  —¿Y cuál es tu plan?


  —Ya se me ocurrirá algo.


  Henry y Mark intercambiaron una mirada y el bombero se encogió de hombros.


  —Llévalo donde quiera. Él sabrá lo que hace.


  En cuanto Henry encajó la camilla en la bancada y subió, Mark cerró la puerta y dio dos golpes. Se quedó un momento mirando alejarse la ambulancia y entonces suspiró. Menos mal que había sido sólo un pequeño susto.


  ***   ***   ***


  —Debe quedarse aquí unas horas —el médico sonrió por la cara de fastidio del bombero—. No será mucho.


  —Al menos no está rota.


  —No, ha tenido suerte. Aunque el esguince de rodilla es doloroso, sanará rápido con mucho reposo.


  El médico salió para dejarle descansar. Chad cogió su móvil. Eran las 2:00, pero sabía que Mark estaría esperando el mensaje. Al desbloquear la pantalla del móvil, le saltaron varias notificaciones. Una de ellas era un mensaje de Kath. Lo leyó y maldijo su mala suerte. Tenía que rechazar su ofrecimiento a pasar el día juntos, aunque no había nada que le apeteciera más. Pero no quería decirle que no estaba en el parque, si no en el hospital. Sabía que, aunque le dijera que estaba bien, se iba a preocupar. Por eso prefirió escribirle y decirle que estaba siendo una noche muy movida y que mejor lo dejaban para otro día. Sorprendido, vio que ella respondía al momento con un escueto “ok”. Sonrió, seguramente estaba medio dormida. Al menos, no la haría madrugar.


  Apoyó la cabeza sobre la almohada, enfadado consigo mismo. Debería haber tenido más cuidado. Un tropiezo así podía hacer que ella se asustara y decidiera que no podía vivir con ese miedo constante a que a él le ocurriera algo. Había visto el miedo en sus ojos cuando le confesó lo mal que lo había pasado al verle trabajar. No podía decirle ahora lo que le había ocurrido. Aún no. Era demasiado pronto.


  Volvió a mirar su móvil. Tenía que escribir a Mark para decirle que le soltaban en unas horas y que necesitaba que fuera a buscarle con ropa para cambiarse.


  ***   ***   ***


  Se miró en el espejo del baño. No había dormido demasiado. Había estado esperando el mensaje de Chad. Sabía que, estando de guardia, apenas miraba el móvil, así que no le molestó que no le respondiera hasta pasadas las 2:00. Lo que le sorprendió fue la respuesta. Decía que estaba siendo una noche larga. Se mordió el labio, pensativa. Era la primera vez que estaba demasiado cansado para verla. Las palabras de Brett volvieron a su cabeza, por enésima vez esa larga noche. Y volvió a sacudir la cabeza. Seguro que no le mentía al decir que estaba demasiado cansado, aunque las veces anteriores le había dado igual.


  Se echó agua fría en la cara. Lo mejor era no darle vueltas. Hacía unos días que no veía a sus amigas, así que quedaría con ellas. Joan aún no había vuelto de Boston, aunque sólo le quedarían un par de semanas para volver. Estaba deseando verla.


  Fue a la cocina y puso la cafetera antes de escribir un mensaje en el grupo con sus amigas. Sólo tuvo que esperar unos minutos. Le sorprendió que Rachel estuviera dispuesta a salir. Parecía que estaba superando su dolorosa ruptura con Kyle. Sonrió agradecida por no haber tenido que insistirle. Amy tenía un compromiso con su perfecto novio y Nicky, la reciente incorporación gracias a Rachel, también se mostraba dispuesta a unas cervezas.


  Para entretenerse hasta la hora de ir a reunirse con ellas, se dedicó a hacer un poco de limpieza y luego bajó a hacer la compra. Al pasar frente a un kiosko de prensa, un titular le llamó la atención: “Un bombero herido en un incendio esta noche”. Con manos temblorosas, lo cogió y buscó información sobre el bombero, sintiendo que las piernas empezaban a temblarle y amenazaban con dejarla caer al suelo. Del bombero no había datos, ni siquiera las iniciales. Simplemente decía que había sido evacuado al hospital y que el incendio terminó de ser sofocado sobre las 0:30. Chad había respondido a su mensaje mucho más tarde, así que no había sido él. Además, él le hubiera enviado un mensaje para que no se preocupara. Más tranquila, pagó el periódico y siguió con sus compras.


  ***   ***   ***


  —Tu taxi ha llegado. ¿Listo para irte?


  Chad sonrió a su amigo.


  —Por supuesto. Dame la ropa.


  —Ahora te la trae.


  —¿Que me la trae? ¿Quién?


  —Ya te vale —Kyle apareció por la puerta con una mochila—. Me tiene que avisar Mark de lo que te ha ocurrido.


  —No ha sido nada, un esguince de rodilla. Y no recordaba qué turno tenías. De haber sabido que estabas libre, te hubiera avisado a ti para que vinieras a buscarme.


  —¿Has visto la suerte que tengo? —Mark puso los ojos en blanco fingiendo una mueca de hartazgo—. Soy el único al que no le importa molestar y por eso me llama siempre a mí.


  Kyle le tiró la mochila sobre la cama y Chad se apresuró a sacar la camiseta y el vaquero que su amigo había metido.


  —¿No podías meter la camiseta bien doblada para que no se arrugara?


  —Si quieres le pido al médico una plancha.


  Resoplando, Chad se la puso y se miró con el ceño fruncido.


  —No está tan mal —Mark cogió su uniforme que estaba en una silla y lo metió en la mochila—. Además, te llevamos a casa directamente, nadie te va a ver. ¿Cuánto te ha dicho el médico?


  —Grado 1, me ha dicho que de media tres semanas. En unos días, empezaré la rehabilitación. Dice que no debería tener problemas.


  —No, no deberías, pero te los buscas solo.


  Miró a Kyle, confuso.


  —¿De qué hablas? Ha sido un accidente. Podía haberle pasado a cualquiera, no pensaba que se fuera a derrumbar esa pared.


  —No me refiero a eso. Me ha contado Mark que no se lo quieres decir a Kathleen —Chad negó con la cabeza—. ¿Y cuál es el plan?


  —Darle largas hasta que pueda andar.


  —Puedes decir que te has caído en la ducha.


  Chad lo pensó un momento, pero negó con la cabeza.


  —Prefiero no mentir.


  —¿Ahora no estás mintiéndole?


  —No, le estoy ocultando información.


  —¿Y si te propone quedar?


  —Le diré que no puedo, que básicamente es verdad, pero sin entrar en detalles.


  —Esto no va a salir bien.


  —Bueno, vamos a dejar el tema —Chad terminó de atarse las zapatillas y se puso en pie, cuidando de no cargar peso en la rodilla mala—. Espero que hayáis planeado algo divertido para ayudarme a pasar el rato sin aburrirme.


  —Claro, hemos parado de camino para llenar el maletero de cervezas, pasaremos a coger comida china y haremos un maratón de Juego de tronos.


  —¿Qué temporada?


  —La 3.


  Sonrió al oír a Kyle y Mark responder a la vez.


  ***   ***   ***


  —Algo te preocupa.


  Kath miró sobresaltada a Rachel.


  —No, claro que no.


  Nicky sonrió.


  —No tienes que contarnos nada si no quieres, pero es obvio que estabas en otra parte hace un momento.


  Con un suspiro, Kath dio un trago a su botellín.


  —¿Creéis capaz a Chad de buscar la forma de que yo lo deje?


  Las otras dos se miraron entre ellas, confusas.


  —Espero que esa pregunta vaya con alguna explicación sobre el contexto para que podamos responderte.


  —Ayer hubo un accidente múltiple. Urgencias se llenó de heridos y bomberos. Chad estaba allí. Fui a abrazarle y se apartó. Luego me sacó de la sala donde estaban todos y me dijo que tenía el uniforme lleno de mierda y que de haberme abrazado yo hubiera tenido que cambiarme. Y tiene toda la razón, en ese momento ni lo pensé.


  —Es totalmente razonable.


  —Sin embargo, antes de acabar mi turno, Brett me llevó a su despacho. Quería decirme que estaba a mi lado por si quería apoyarme en él para sobrellevar la noticia.


  Se quedó callada un momento, pensando en cómo continuar.


  —Me estás preocupando. ¿Qué noticia has recibido?


  —Aún no había recibido ninguna. Cuando vio que no sabía de qué hablaba, me contó que había escuchado a Chad con sus compañeros. Que le estaban vacilando sobre la oportunidad perdida que era salir en portada teniendo novia. Y él les dijo riéndose que no teníamos nada serio, que sólo nos lo estábamos pasando bien. Y que cuando sus amigos le dijeron que a mí se me veía loca por él, dijo que entonces tendría que acabar con esto.


  Rachel apenas podía cerrar la boca por la sorpresa.


  —Eso es una completa estupidez. Conozco a Chad y no es de esos. Seguro que se lo ha inventado ese cirujano.


  —Eso pensé yo también. Pero, ¿cómo sabe Brett que Chad va a salir en la portada? Además, le ofrecí a Chad ir a buscarlo esta mañana al parque y pasar el día juntos, pero me dijo que estaba siendo una noche de mucho trabajo y que necesitaba descansar cuando saliera.


  —¿Y no crees que hayan tenido mucho trabajo?


  —Sí, claro que me lo creo. Es más, según el periódico, hasta tuvieron que intervenir en un incendio. Es sólo que... Bueno, es una estupidez.


  —Habla —exigió Nicky.


  —La primera vez que estuvimos juntos, vino a mi casa directamente del parque. Le pregunté si no estaba demasiado cansado y me dijo que el cansancio nunca le iba a impedir saltarme encima.


  Las otras dos abrieron los ojos como platos.


  —Eso suena tan...


  —... sexy —Rachel terminó la frase de Nicky.


  —Supongo que son cosas que se dicen al principio y luego te vas relajando. Creo que por eso le estoy dando tanta importancia al hecho de que no quisiera que fuera a buscarle hoy. Brett hizo un comentario al que le estoy dando vueltas desde entonces. Cuando vio que lo que me contaba sobre Chad me pillaba por sorpresa, me dijo que creía que al menos tendría los huevos necesarios para dejarme las cosas claras y que no haría que lo dejara yo —al ver las caras de incomprensión de sus amigas, se explicó—. Ya sabéis, dejar de llamar, darme largas cuando le diga de quedar...


  —No —Rachel sacudió la cabeza—. No me creo eso de Chad.


  —Yo tampoco. Según Charlie, Chad estaba siempre serio. Cuando alguna intentaba ligar con él, ni se enteraba, porque no estaba interesado en ninguna otra que no fueras tú.


  —¿Y si ahora se ha dado cuenta de que no le intereso tanto y no sabe cómo dejarme?


  —¿Hablas de Chad o del cirujano?


  Kath sonrió.


  —Es verdad, Chad nunca ha hecho nada para hacerme dudar de él. Me estoy preocupando sin motivos.


  —Exacto —Nicky le hizo un gesto para que se levantara—. A la siguiente ronda invitas tú por habernos preocupado sin motivo.


  —¿Qué clase de amigas sois vosotras?


  —Las peores.


  Con una sonrisa, fue a la barra a pedir otra ronda. Había sido buena idea quedar con ellas. Ahora tenía otro punto de vista y coincidían con ella en que era imposible que Chad hubiera dicho eso. Brett debía haber escuchado mal.


  Cuando la camarera le sirvió, ella pagó y volvió a la mesa con los tres botellines.


  —Aquí tenéis. ¿Qué tal con Luke, Rachel?


  Su amiga sonrió de oreja a oreja.


  —Es encantador, aunque tengo que cepillarlo todos los días para que no me llene la casa de pelo. Y al obligarme a salir de casa, ahora estoy mucho mejor. No veo mi futuro tan negro. Sigo pensando que nunca encontraré a otro como Kyle, pero ya no me duele recordar lo que compartimos.


  Kath se sintió un poco incómoda. Su amiga lo había pasado francamente mal con su ruptura. Después de un encuentro fortuito en el bar, Joan, Amy y ella habían quedado al día siguiente con Kyle. Él les había confesado que estaba luchando por conseguir superar sus miedos y que, si lo conseguía, nada le iba a impedir estar con Rachel. Y ellas habían jurado guardar su secreto. Pero ver a su amiga hablar sin entusiasmo del futuro, la rompía por dentro.


  Buscó la forma de sacarla del recuerdo de Kyle.


  —Hace un par de semanas que no veo a Luke y los perros crecen muy rápido. ¿Tienes fotos nuevas?


  —Claro —con un brillo en la mirada, Rachel sacó el móvil—. Mira qué grande está ya.


  —¿Y no te acompaña en tu entrenamiento para la maratón?


  —No, es muy pequeño aún. No creo que aguantara las exigencias de Mark.


  —¿Tan duro es?


  —El entrenador más duro que te puedas imaginar —Rachel lo pensó un momento, antes de añadir—. Puede que sea culpa de la frustración.


  —¿Se puede saber qué ocurre en esta ciudad?


  —No es culpa de la ciudad —Rachel sonrió con tristeza—. Es cuestión de mala suerte.
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  Capítulo 28


  
     
  


  Has quedado con Chad?


  —No —Kath cogió la pelota y se la tiró a Luke, que salió corriendo a buscarla—. Le dije ayer para ir a cenar, pero no podía.


  —Vaya —Rachel vio cómo el perro volvía con su tesoro en la boca—. ¿Y no te dijo nada más?


  —No, ni me propuso quedar otro día.


  —Y eso te preocupa.


  Kath suspiró. Iban paseando por Central Park con el labrador de Rachel.


  —Sí, me preocupa. ¿Cómo no me va a preocupar? Es raro en él no querer quedar. Entiendo que no siempre se puede, pero al menos das una alternativa.


  Rachel la cogió del brazo.


  —¿Es por lo que dijo Brett?


  —Sí —sacudió la cabeza—. No. No lo sé.


  Su amiga sonrió, comprensiva.


  —Es normal que estés así. Aunque sigo creyendo que Chad es incapaz de hacer algo así, entiendo que su actitud ahora mismo pueda hacer que dudes. Puede que esté pasando una mala época.


  —¿Y no me lo cuenta?


  —Hay personas muy reservadas. O, a veces, tienen miedo de preocuparnos —una sombra de tristeza nubló los ojos de su amiga—. Yo os oculté lo de mi acosador para no preocuparos y Kyle me lo ocultó a mí. Ninguno lo hicimos por maldad, creímos que era lo mejor para los que nos rodeaban.


  —Tienes razón —lo pensó un momento—. Tal vez mañana le escriba a ver qué tal este fin de semana.


  —Claro, seguro que podrá quedar y se disiparán todas tus dudas respecto a él.


  —Seguro —aunque no estaba convencida, no quiso seguir con el tema—. ¿Sigues entrenando?


  —Sí, me lo he tomado muy en serio. Y me ayuda mucho. Tienen razón con eso de “mens sana in corpore sano”. Y he dejado de comer helado como si se fueran a terminar las reservas mundiales y no pudieran hacer más. Mark me está ayudando también con la dieta. Como mucho más sano y tengo más energía. Ya no se mete tanto con mi falta de masa muscular.


  —¿Y cómo te sientes?


  —Muy orgullosa. Y creo que a él también le vienen bien nuestros entrenamientos. Está más relajado y sonríe más.


  —¿Crees que es porque Joan está lejos y ya no la ve o porque falta poco para que regrese?


  —Si te soy sincera, creo que es porque volverá pronto, aunque él nunca habla de ella ni la nombra. Alguna vez, después de que haya venido un fin de semana, le comento como de pasada que hemos estado todas juntas y en sus ojos aparece un brillo especial, pero se muerde la lengua y no me pregunta nada. Y a Amy tampoco le pregunta. Ha estado alguna vez más en su colegio, visitando el resto de clases y Amy dice que está igual de encantador que siempre y con el mismo sentido del humor. Pero ya conoces a Amy, aunque él no le pregunte, ella le cuenta cómo le va a Joan. Dice que él se queda callado y se comporta como si no estuviera interesado en lo que le dice, pero reacciona de forma inconsciente. Un día le dijo que Joan nos había contado que había conocido al presentador estrella de la cadena y que era aún más guapo y encantador que al natural. Y dice que cerró los dos puños y apretó los dientes antes de volver a relajarse al darse cuenta de que lo había hecho.


  Kath sonrió.


  —¿Y no le dijo que había intentado ligar con ella pero que Joan no mostró el más mínimo interés?


  —No, creo que Mark tiene razón cuando dice que Amy nos tiene engañadas y que no es tan inocente como su aspecto nos hace creer.


  Kath soltó una carcajada.


  —Espero que Joan supere de una vez ese miedo a enamorarse.


  —Joan está completamente enamorada ya —Rachel llamó al perro y lo ató con la correa para volver a casa—. Sólo tiene que admitirlo antes de que sea tarde. Vamos, te invito a una riquísima ensalada.


  ***   ***   ***


  —Esto va muy bien.


  Chad sonrió al oírlo.


  —¿En una semana estaré andando normal?


  —No corras tanto. Va bien, pero es mejor no acelerar el proceso. Seguiremos con la rehabilitación una semana más, pero creo que no necesitarás más. Eso sí, aún no debes hacer esfuerzos. No apoyes aún esa pierna. Y te lo digo en serio.


  —Nada de dejar las muletas, ¿no? —Chad suspiró—. Me resulta muy pesado.


  —Es normal, pero tu recuperación está siendo muy rápida. No lo estropees por correr demasiado.


  —Tranquilo, doctor, no lo haré.


  Chad se levantó y cogió las muletas que había dejado apoyadas al lado de la silla. En cuanto salió de la consulta, Kyle se levantó de la silla en la sala de espera.


  —¿Qué tal ha ido?


  —Dice que muy bien, no cree que necesite más de una semana de rehabilitación. Pero que no suelte las muletas.


  —Eso significa que todavía tengo que hacerte de chófer unas semanas más.


  —No serán más de dos. Pero hoy no tengo intención de salir de casa para nada más, así que no te necesitaré. Puedes ir donde quieras.


  —Estaba bromeando. Hoy no tengo nada que hacer de todas formas. Si quieres quedar con Kath, te puedo llevar.


  —No, aún no quiero que me vea. Al menos, hasta que suelte las muletas.


  —No pienso insistirte con eso. ¿Te apetece hacer algo esta tarde?


  —¿Hay algún buen estreno en el cine?


  —Seguro que encontramos algo.


  El móvil de Chad sonó. Al mirar la pantalla, el bombero suspiró.


  —Es Kath.


  —Queda con ella de una vez. Sólo te hiciste un esguince en la rodilla. No es nada grave.


  —No lo entiendes. El problema no es la gravedad de la lesión. Me cayó una pared encima durante un incendio y pudo haber sido peor. Sé que, si se lo cuento, pensará que podía haber muerto si no hubiera conseguido salir. Y no quiero que esté angustiada cuando trabajo hasta el punto de que decida que no quiere vivir así. Acabamos de empezar.


  —¿Y qué vas a decirle?


  —Que no puedo quedar. Y es lo más difícil que he hecho nunca, porque me muero de ganas de verla. La echo mucho de menos.


  ***   ***   ***


  —Llevas unos días muy seria.


  Kath levantó la mirada del informe que estaba leyendo.


  —Están siendo días muy duros.


  Brett reprimió la sonrisa.


  —Ya te dije que podías contarme cualquier cosa. Somos amigos.


  —Estoy bien, en serio. Es sólo cansancio.


  Vio cómo la enfermera movía el cuello en un intento de relajarlo.


  —Recuerda que tengo unas manos mágicas y sé dar buenos masajes.


  En contra de lo que esperaba, su comentario hizo que la joven se pusiera tensa.


  —Gracias, pero ya te he dicho que estoy bien. Se me pasará durmiendo varias horas seguidas.


  Intentó alejarse, pero él le sujetó del brazo y se acercó más a ella, bajando la voz.


  —Dime que estaba equivocado y que ese bombero no ha sido tan imbécil como para dejarte.


  —Chad no es de esa clase de tipos.


  —No sabes cómo me alegra haberme equivocado. Me hubiera dolido verte sufrir.


  —Gracias, Brett.


  En cuanto el cirujano la soltó, Kath casi corrió para alejarse de él. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para no soltar las lágrimas que llevaba días conteniendo. A pesar de haber defendido a Chad delante de Brett, estaba convencida de que su compañero le había dicho la verdad respecto a las intenciones de Chad. Era la única respuesta que encontraba a su actitud. No le había escrito ni llamado y, las veces que ella le había propuesto verse, le había dicho que no podía. Así, sin más, sin proponer una fecha alternativa. Llevaba cuatro días sin saber nada de él, porque se negaba a seguir humillándose. Ella ya no pensaba llamarle más. Si él quería verla, que se molestara en decírselo.


  Apoyó la espalda contra la pared. Aún le costaba mucho creer que Chad pudiera ser capaz de algo así, pero el desinterés que le estaba demostrando no dejaba dudas: quería dejarla y, como no se atrevía, estaba comportándose de forma fría para que ella tomara la decisión. Había resultado ser un cobarde. Con una sonrisa carente de humor, pensó en el mal ojo que tenía para los hombres. ¿Podía hacer ella lo mismo? Limitarse a no llamarle hasta que se diera cuenta de que ella había pasado página parecía fácil, pero no se veía capaz de conseguirlo. Además, no era su estilo. Lo mejor sería esperar un par de días y, si él seguía en ese plan, decirle que quería hablar con él y dejarlo. Estaba enamorada de él, pero no iba a permitir que se riera de ella.


  ***   ***   ***


  Leyó el mensaje. Había perdido la cuenta de las veces que lo había hecho. Un sudor frío le recorrió la espalda. Era escueto, pero algo le dijo que el tono serio con el que lo había leído era el correcto. Chad apenas respiraba. Nunca tres palabras le habían dado tanto miedo. Y lo peor es que sabía que su respuesta lo iba a empeorar aún más. Su pierna aún no estaba curada.


  Despacio, escribió la respuesta a la temida frase de Kath: “Tenemos que hablar”.


  “Kath, me es imposible quedar contigo.”


  Esperó unos minutos, angustiado cuando vio que ella estaba escribiendo. Y tardaba demasiado. Cuando le llegó la respuesta, las manos le temblaban tanto que apenas podía sujetar el móvil.


  “No puedo seguir esperando para tener esta conversación. No quiero que mi vida siga en suspenso hasta que podamos quedar. Por eso, a pesar de que preferiría tener esta conversación cara a cara, no me queda más remedio que hacerlo por aquí. Llevo tiempo intentando quedar contigo, pero no ha sido posible. Me ha costado mucho tomar esta decisión, sin embargo, tengo que ser valiente y actuar según me dicta mi corazón. Creo que lo mejor es dejarlo aquí, para evitar hacernos daño si seguimos con esta situación. A veces creemos que queremos algo y luchamos por ello, hasta que lo conseguimos y nos damos cuenta de que eso no nos hace felices. Es humano, pero hay que saber rectificar y eso es lo difícil. Hemos compartido algo muy especial, pero no ha sido suficiente. Te deseo lo mejor, Chad.”


  No podía creer lo que estaba leyendo. Kath le estaba diciendo que se había equivocado y que quería estar con el cirujano. Soltó el móvil y se tapó la cara con las manos. Esto no podía estar pasando. El dolor en su pecho amenazaba con ahogarlo y su puso una mano sobre el corazón, intentando contener la molestia.


  —Viene Sam a cenar a casa —Kyle se quedó quieto en la puerta, al ver a su amigo—. ¿Qué te ocurre?


  Se acercó a él, con el rostro demudado por la preocupación. Chad le señaló el móvil, mientras intentaba controlar la respiración para calmarse. Kyle cogió el móvil y leyó el mensaje.


  —Me ha dejado. Tenía razón el imbécil del cirujano, ella quería volver con él —apenas era consciente de que había empezado a llorar—. Fui su segunda opción.


  Kyle se había quedado sin palabras. Abrazó a su amigo sin saber qué decirle. Estuvieron un rato en silencio, sólo roto por los sollozos de Chad. Cuando se calmó un poco, se separó de su amigo.


  —Al menos, ha sido sincera conmigo al final. ¿Te importa que me vaya a mi habitación cuando venga Sam? No estoy de humor.


  —No, no, le mandaré un mensaje ahora mismo y le digo que lo dejamos para otro día.


  —Kyle, eso no es necesario.


  —Claro que sí. Tú me apoyaste a mí. Así que ahora no pienso permitirte estar días encerrado en casa sin quitarte el pijama. Esta noche nos quedamos tranquilos en casa y mañana organizamos una cena aquí e invitamos a todos.


  —No pienso quitarme el pijama en 15 días, como hiciste tú.


  —No me obligues a quitártelo y meterte en la ducha, es algo que preferiría evitar pero que haré si no me dejas otra opción.


  Chad sonrió, una sonrisa triste que no llegó a sus ojos apagados.


  —Puede que sea la única forma de que alguien quiera desvestirme.


  A pesar de la situación, Kyle no pudo evitar lanzar una carcajada.


  —Eres el único bombero que conozco que no confía en su aspecto físico.


  —Porque eso no sirve cuando otro ofrece el mismo atractivo y encima añade otras cualidades.


  —¿Qué te pasa con ese hombre? Es cierto que los cirujanos salvan vidas, pero tú también. En eso también estáis empatados. Y no creo que él sea capaz de forzar una puerta como tú.


  —Eso me pone a la altura de cualquier ladrón.


  Kyle soltó otra carcajada.


  —Ahora te estás regodeando en tu desgracia. Y es normal que lo hagas, pero no te voy a dejar hacerlo más de una hora. A partir de ahí, deja de ser sano. Llora, grita, pega a la pared... Desahógate. Voy a comprar la cena y así te dejo tranquilo. Cuando vuelva, veremos una maratón de películas de acción. Y llamaré a Sam para decirle que lo dejamos para mañana.


  Al oír a su amigo, Chad miró su teléfono, abandonado sobre la mesa.


  —No le he respondido —miró a Kyle—. No sé qué decirle.


  —Lo mejor es que lo pienses bien. Sé que ahora el cuerpo te pide decirle lo cruel que es por haberte dejado creer que te había elegido. Sin embargo, te conozco y sé que luego te sentirías mal. Siempre te preocupas por los demás por encima de ti mismo.


  —No sé si seré capaz de decirle que no pasa nada, que lo entiendo. Porque no lo entiendo —escondió la cara entre las manos—. Aún no me creo que fuera capaz de darme esperanzas después de que el otro la hubiera rechazado —soltó una risa irónica—. Y, lo que más me cuesta creer, es que alguien pudiera dejarla escapar. De haberme elegido a mí, hubiera hecho todo lo posible por demostrarle que no se había equivocado, que era el hombre perfecto para ella. En cambio, lo eligió a él y él la dejó.


  —¿Por qué no le dices que quieres quedar con ella y lo habláis cara a cara? Dice en su mensaje que lo hubiera preferido.


  —Porque tengo miedo de que me vea llegar con las muletas y eso haga que le dé pena dejarme. Parece que le ha resultado muy difícil dar el paso, no quiero ser el que le impida ser feliz.


  —Está bien. Pero tómate tu tiempo para responder.


  —Claro.


  En cuanto su amigo salió del piso, Chad se tumbó en el sofá, con el brazo cruzado sobre la cara.


  ***   ***   ***


  Kath estaba tensa, sentada en la esquina del sofá. No podía dejar de mirar el móvil. Por un lado, esperaba ansiosa la respuesta, por otro la temía profundamente. Había decidido dejarle a Chad una salida fácil, para que la dejara si quería. Sin embargo, aún esperaba que Brett hubiera mentido y que la ausencia de Chad tuviera una explicación. Rezaba para que le dijera que estaba equivocada, que él no se había desencantado después de conseguir que saliera con él. Que tenía claro que quería pasar el resto de su vida con ella. Que lo suyo no había sido un espejismo, sino una relación llena de amor y respeto.


  Volvió a mirar el móvil. A pesar de que Chad había leído su mensaje en cuanto lo había recibido, no respondía. ¿Acaso pensaba que ella ya lo había dicho todo y no veía necesario añadir nada más? ¿Podía haberse equivocado tanto con él? ¿No merecía ella alguna palabra de despedida?


  Inquieta, dejó el móvil sobre la mesa, se levantó y empezó a dar vueltas por el salón. En cuanto sonó el móvil, casi saltó a cogerlo. Con el corazón desbocado, comprobó que no era Chad, así que ni lo abrió. En ese momento, no le interesaba nada más que la respuesta de ese hombre. Una respuesta de la que dependía su felicidad.


  Una hora y media tardó en responder. Casi había perdido la esperanza de que lo hiciera. Cuando vio el nombre de Chad, las manos empezaron a temblarle tanto que apenas podía desbloquearlo. Cerró los ojos y se obligó a inspirar profundamente. Lo leyó despacio, sintiendo cómo las lágrimas resbalaban por sus mejillas, pero sin molestarse en secarlas.


  “Lamento mucho que esto haya acabado así, pero tienes razón, debemos buscar nuestra felicidad. Una relación en la que uno no es feliz, está condenada a hacer que terminemos odiándonos, y yo no quiero pensar en que puedas odiarme un día. Yo también te deseo lo mejor.”


  Kath se derrumbó. Dejó caer el móvil de su mano y cerró los ojos con fuerza. Brett no había mentido.
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  Capítulo 29


  
     
  


  Kath!


  La joven se giró antes de entrar al restaurante al reconocer la voz de su amiga Joan.


  —Bienvenida —se fundieron en un largo abrazo—. No sabes cómo nos alegramos de que hayas vuelto por fin. Teníamos un poco de miedo de que en Boston vieran lo mucho que vales y no quisieran soltarte.


  —Se dieron cuenta, pero no acepté su oferta. Mi sitio está aquí —se separó y miró a Kath con ojo crítico—. Y veo que soy más necesaria de lo que creía. Tienes un aspecto horrible.


  Kath sonrió con tristeza. Sabía que había perdido peso y ya ni el maquillaje podía disimular sus ojeras. Sin embargo, ni sus compañeras de trabajo ni el resto de sus amigas habían mencionado su aspecto. Joan era la persona que necesitaba en ese momento.


  —He tenido mucho trabajo.


  —¿Y no te ha dado tiempo ni a planchar la ropa? ¿Y cuánto hace que no vas a la peluquería?


  —Te prometo que un día de estos...


  —De eso nada —sacó el móvil—. En cuanto acabemos de comer, te llevo a mi peluquería. Les mando un mensaje ahora mismo para que nos den cita. ¿Cuánto llevas así? ¿Dos semanas?


  —22 días.


  Joan la miró, sorprendida.


  —Veo que es más grave de lo que me dijiste. ¿Se puede saber por qué no me contaste que estabas tan mal?


  Kath se encogió de hombros.


  —Estabas en Boston y, realmente, aunque mi aspecto te parezca horrible, no estoy tan mal como piensas —su amiga se limitó a mirarla, con la ceja enarcada—. Está bien. Está siendo horrible. Cada día me despierto con la esperanza de que Chad se ponga en contacto conmigo y me diga que se equivocó, que me echa de menos, que es tan desgraciado como yo. Miro el móvil continuamente. Y cuando llega la noche y veo que no he tenido noticias suyas, me derrumbo. Apenas duermo. Y al día siguiente vuelta a empezar —las lágrimas se escaparon de sus ojos, incontrolables y Joan la abrazó—. Pero estaré bien. Es sólo cuestión de tiempo que esto deje de doler, ¿verdad?


  —Por supuesto —sin disminuir la fuerza del abrazo, le acarició la espalda en movimientos circulares—. Un día te levantarás menos triste y dejarás de esperar algo de él.


  —¿Vais a entrar o salimos nosotras? —al ver las lágrimas de Kath, Amy se acercó—. ¿Estás bien? Si lo prefieres, pedimos comida para llevar y vamos a mi casa.


  —No —Kath se separó de la periodista y se secó la cara con las manos—. Estoy bien. Vamos a celebrar la vuelta de Joan como se merece.


  Con una sonrisa, agradeció el pañuelo que le ofreció Amy.


  —Haces bien, lo mejor es no encerrarse en casa. Necesitas salir y evitar lugares que te puedan recordar a él.


  ***   ***   ***


  —¿Se puede saber qué diablos te ocurre? —Mark se quitó el casco en cuanto salieron del edificio. No podía disimular su cabreo—. Has podido morir ahí dentro.


  Chad también se quitó el casco.


  —Estás exagerando, ¿no te parece? Estaba todo controlado.


  —¿Todo controlado?


  Mark soltó el casco y se lanzó contra Chad, pero sus compañeros lo detuvieron.


  —Anderson —el jefe se interpuso entre ellos—, vuelves en el coche conmigo.


  Mark se soltó de sus compañeros con un gesto brusco y se giró hacia el camión, mientras Chad seguía al jefe hasta su vehículo.


  —Sube —abrió la puerta y Chad metió el casco y la botella en el asiento trasero antes de sentarse a su lado—. Camino del parque, vamos a hacer una parada en una pastelería que me han recomendado. Creo que, después de la intervención de hoy, nos merecemos todos algo dulce.


  —Claro.


  —Y así aprovechamos el viaje para que me des un motivo por el que no debería mandarte a tu casa después de tu actuación de hoy.


  Chad suspiró.


  —Tenía la situación controlada, jefe.


  —¡Y una mierda! —el jefe levantó la voz, aunque hizo grandes esfuerzos por controlarse—. Nadie tenía nada controlado ahí dentro. Has actuado de una forma temeraria y no es la primera vez. Lo he ido dejando pasar porque tus compañeros siempre te han cubierto y han dado la cara por ti —al ver la cara de sorpresa de Chad, se calmó un poco—. Supongo que lo que te sorprende es que yo me haya dado cuenta de tu comportamiento y no que tus compañeros te hayan protegido.


  —Jefe, con todo el respeto...


  Se detuvo cuando el otro hombre levantó una mano para que se callara.


  —Si vas a volver a decirme que tenías la situación controlada, mejor no sigas. Entiendo el enfado de tu compañero hoy. Estaban ya fuera y, contraviniendo mis órdenes, han vuelto a entrar a buscarte. He estado a punto de perder varios hombres por tu inconsciencia. No me importa qué es lo que te sucede, pero no permitiré que interfiera en tu trabajo porque estaría poniendo en peligro, no sólo tu vida, si no las de tus compañeros.


  —Jefe, le juro que no he querido poner en peligro a nadie.


  —Ya lo sé. Y la culpa ha sido mía. No es la primera vez que veo en un bombero esa actitud de no importarle si vive o muere. Creí que podría sortear el problema porque las veces que he ordenado retirada, has obedecido. Hasta hoy.


  —Le prometo que no volverá a ocurrir.


  —Deberías tomarte un par de turnos libres.


  —No, por favor. Necesito trabajar. No puedo estar en casa sin hacer nada.


  El jefe soltó un suspiro.


  —Hay demasiado en juego, así que no te daré más oportunidades. Desobedece una sola vez y te abriré un expediente.


  —Me parece justo.


  El vehículo se detuvo frente a una pastelería cuya fachada estaba pintada en tonos rosas muy suaves.


  —¿Es la pastelería de...?


  El jefe sonrió.


  —Todos se creen en el parque que no me entero de nada porque me hago el tonto —abrió la puerta—. Pero nunca había visto a Williams comer tanto azúcar. Tengo curiosidad.


  Chad soltó una carcajada mientras salía también del vehículo.


  —Creo que él sólo compra, no come nada de lo que lleva. Está picado con Mark por ver quién llega mejor a las fotos.


  —Tal vez debería fomentar esa competitividad. Tenemos mucha competencia.


  —Puede ofrecer la portada al que llegue con mejor cuerpo.


  El jefe se detuvo y lo miró, sorprendido.


  —Pensé que te hacía ilusión ser la portada.


  —Y me hizo mucha ilusión. Sin embargo, ahora prefiero que lo sea otro compañero.


  —Te elegimos por tu cara. Cuerpos trabajados hay muchos.


  —Mark tiene una espalda increíble, jefe. Y Williams nunca se lo había tomado tan en serio. Cualquiera de ellos nos haría vender mucho. Y si encima les pica un poco más...


  El jefe sonrió y le dio una palmada en el hombro.


  —Si lo tienes claro, se la ofreceré a uno de ellos.


  —Muy claro.


  —Vamos a por algo dulce.


  Entraron en el local y una joven con el pelo castaño recogido en un moño descuidado les sonrió.


  —Buenos días. ¿En qué puedo ayudarles?


  —Si tiene tres docenas de donuts, me salvará el día.


  —Claro, disculpe. Creí que igual venía a revisar algo por lo del otro día.


  —No, todo está en orden. De hecho, uno de mis tenientes se ha vuelto cliente asiduo de este local así que, si algo estuviera mal, se hubiera encargado él —ambos se dieron cuenta del sonrojo de ella—. Y he pensado que unos donuts levantarían hoy el ánimo del parque.


  —Por supuesto. ¿Variados?


  —Sí, por favor.


  Chad y el jefe se miraron sonriendo al ver el nerviosismo de ella. En cuanto les colocó delante tres cajas rosas, el jefe sacó la cartera.


  —Invito yo por lo del otro día.


  —De ninguna manera. Ya nos llegaron varias cajas al parque —le tendió la tarjeta—. Insisto.


  Con una sonrisa, ella le cobró y le dio una tarjeta.


  —También hacemos envíos a domicilio.


  —Supongo que Williams no sabe eso —Chad sonrió con malicia—. Si nos das otra tarjeta, se la daremos a él.


  —Claro.


  Ella le dio otra tarjeta.


  —Muchas gracias.


  La joven les sonrió y salieron.


  —Williams está perdido. Apostaré por Mark.


  Al oír a su jefe, Chad soltó una carcajada.


  —Sí, no va a aguantar tanto tiempo sin una relación. Al ver la reacción de ella, no le doy más de tres meses.


  ***   ***   ***


  —Mark, ¿podemos hablar un momento?


  Su amigo asintió. Fueron a la sala común, que estaba vacía.


  —Quiero disculparme por lo de antes. Bueno, por todos estos días anteriores. No he sido consciente de que mis acciones os afectaban a todos.


  —No pasa nada.


  —Sí, sí pasa. Me he comportado como un egoísta no pensando en vosotros.


  —Chad, si hay alguien que nunca ha sido egoísta, eres tú. Estabas sufriendo y no has sabido pedir ayuda. Hubieras debido tomarte unos días.


  —Estoy pasando por lo mismo que pasaste tú, pero yo he reaccionado como un niño malcriado, pensando sólo en mí.


  —No estamos pasando por lo mismo. A mí me dejó claro que no quería nada conmigo. En cambio, vosotros estabais empezando algo juntos. Y eso se acabó porque volvió su ex o lo que fuera. Tienes derecho a estar enfadado con el mundo. Pero si te pasara algo...


  Tragó saliva y Chad lo abrazó.


  —Perdona, te juro que no era mi intención ponerme en peligro, ni arrastraros a vosotros.


  Su amigo apretó más el abrazo.


  —Te comportabas como si quisieras morir, parecía que te daba igual todo. Sin embargo, preferíamos tenerte con nosotros a que estuvieras solo en casa. Aquí te podíamos vigilar. He pasado mucho miedo por ti. Y me siento muy culpable.


  Chad se separó.


  —¿Por qué ibas a sentirte culpable?


  —Porque yo te animaba a intentarlo con ella.


  —Y fue increíble mientras duró. Sólo por ese tiempo, no volvería atrás a cambiar la decisión de intentarlo.


  Se separaron con una sonrisa.


  —Te prometo que nunca volveré a meterme en tus relaciones con las mujeres. A fin de cuentas, no se puede decir que yo sea un experto precisamente.


  —Cada vez veo más clara mi opción de crear un club sólo para hombres.


  Mark lanzó una carcajada.


  —Al final, yo también me apunto.


  —¿Tú?


  —Sí, ya me he cansado de las mujeres.


  —No te adelantes hasta saber la nueva noticia. Si juegas bien tus cartas, vas a tener muchas mujeres locas por ti.


  —¿De qué estás hablando?


  —El jefe va a daros la portada del calendario a Williams o a ti.


  —¿Te ha quitado la portada por lo de hoy?


  —No, le he dicho yo que no la quiero.


  —¿Por qué?


  —Me conoces lo suficiente para saber que me sentiría incómodo teniendo tanta atención. Cuando estaba con Kath, lo veía de otra forma. Quería poder regalarle el calendario y que se sintiera orgullosa viéndome en la portada. Pero ahora... Me da igual. Prefiero que seas tú.


  —¿Y tengo posibilidades?


  —Diría que muchas.


  —Mañana, en cuanto salgamos de aquí, voy al gimnasio. ¿Te animas?


  —Si vas a boxeo, sí. Me vendría bien golpear un saco.


  —¿Qué tal sigue Kyle?


  —Está feliz. Y ha comprado un whisky carísimo para ti.


  —¿Para mí?


  —Sí, por ayudarle a preparar la petición de mano el día de la maratón.


  —Rachel me cae muy bien. Hemos entrenado mucho juntos y he visto los esfuerzos que hacía por mostrarse alegre, a pesar de que en muchos momentos se notaba la tristeza en sus ojos. Hacen una gran pareja y me alegro por los dos. Eso debería hacernos mantener la fe en el amor.


  —¿Con nuestro historial?


  Mark rio.


  —Es cuestión de seguir insistiendo. Dentro de una temporada, esto se nos pasará y olvidaremos a las dos brujas.


  —¿Cómo vamos a olvidarlas? Eres el entrenador de una de sus amigas que, casualmente, sale con mi compañero de piso. Por no hablar de tu amistad con la pequeña chantajista.


  —Vale, igual olvidarlas no, pero aprenderemos a no sentir nada por ellas excepto indiferencia.


  —¿Lo crees de verdad?


  —Sí. En el instituto estaba locamente enamorado de una compañera para la que era invisible.


  —Siempre creí que en el instituto habías sido el típico guaperas capitán del equipo de fútbol.


  —De baloncesto. Era capitán del equipo de baloncesto. Pero esa chica no se dejaba impresionar por eso. Hice de todo por llamar su atención sin conseguirlo. Y todos los días me iba a la cama pensando en qué hacer al día siguiente para que se fijara en mí y creyendo que, si no lo conseguía, moriría. Cuando acabé el instituto dejé de verla y mi amor se fue diluyendo en el tiempo. No veo el motivo por el que ahora debería ser distinto.
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  Kath respiró profundamente antes de entrar en el vestuario de enfermería.


  —Hola —Henry se giró y le sonrió—. Me han dicho que has llegado y quería darte la bienvenida.


  —Hola, Kath. Puedes ser sincera y reconocer que has venido a comprobar si tengo la misma cara de susto que tenías tú el primer día.


  —Si pensara en disfrutar con tu miedo, sería muy mala persona —sonrió con malicia—. Vale, lo soy.


  Henry lanzó una carcajada.


  —Menos mal que confío en ti.


  —Supongo que leíste los manuales que os envié.


  —Me los sé de memoria.


  —Eso te ayudará mucho. Y, lo más importante, aquí sólo improvisan los médicos.


  —¿Y si veo algo que está mal?


  —Yo estaré cerca. Dímelo a mí. En el hospital dan mucha importancia a la jerarquía y en urgencias es aún más importante.


  —En la ambulancia estamos solos. Se me va a hacer raro tener tanta gente alrededor.


  —Lo bueno es que hablas el idioma de los paramédicos.


  —¿El idioma de los paramédicos?


  —Me refiero a cuando entráis con un herido grave y empezáis a hablar súper rápido —seguía con la sonrisa maliciosa—. A los nuevos les cuesta mucho entenderos.


  Henry volvió a reír.


  —¿Nos estás criticando?


  —Tengo que meterme contigo el primer día. Y otra cosa importante. Como jefa de enfermeras, a mí me tienes que tratar de usted, como a los médicos y cirujanos. Ya sabes, como a los jefes en el parque.


  —Vale.


  —¿Estás preparado para saltar al ruedo?


  —No me queda más remedio.


  —Tranquilo, soy tu red de seguridad.


  Abrió la puerta y le dejó pasar a él primero.


  —Vamos a la zona de recepción a ver qué hay para ti.


  Las enfermeras con las que se cruzaron le lanzaron sonrisas de ánimo. Había coincidido ya con algunas en la ambulancia, lo que le relajaba un poco.


  ***   ***   ***


  Brett vio a varias enfermeras reunidas en un pasillo, riendo como adolescentes.


  —Revoluciona urgencias cada vez que entra empujando la camilla y ahora lo vamos a tener con nosotras.


  —Es muy atractivo.


  —Y va a estar pegado a Kathleen. Las hay con suerte.


  Una se puso seria.


  —Lleva semanas triste y apagada, desde que lo dejó con el bombero. Hoy por fin la he visto sonreír.


  —Vamos a invitarle a tomar unas cervezas cuando acabemos el turno y la obligamos a ella a venir.


  Brett se alejó, apretando los dientes. Kath llevaba semanas evitándolo y las veces que había conseguido acorralarla, se había negado a salir con él. Y ahora se compinchaban sus compañeras para emparejarla con ese maldito paramédico. Tenía que hacer algo ya. Pero, ¿qué? Parecía que nada funcionaba con esa mujer.


  Lo pensó un momento y una sonrisa fue apareciendo en su rostro. Había sido un idiota. Había creído competir con un hombre igual que él. Pero cuando descubrió que la pareja de Kath era alguien totalmente opuesto, sólo pensó en la forma de separarlos. Y, una vez conseguido, había usado todo su encanto, como siempre. Ahora se daba cuenta de su error. Kath había elegido a alguien inseguro que nada tenía que ver con él. Brett sabía que no podía fingir esa inseguridad que sedujo a Kath. Sin embargo, podía mostrarse sensible e intentar que ella pensara que estaba destrozado por sus negativas a salir con él. Seguro que se apiadaba de él. Y aunque odiaba que ése fuese el motivo por el que Kath se acostase con él, estaba dispuesto a cualquier cosa por conseguir su objetivo. Ya era una cuestión de orgullo. Una vez conseguido, podría pasar página.


  ***   ***   ***


  —Kath, por favor.


  La joven sonrió ante al tono de súplica de sus compañeras.


  —Henry lleva horas trabajando con vosotras y no creo haberlo visto incómodo. Además, a algunas ya os conocía de la semana que estuvisteis en el parque trabajando. Podéis pedirle que vaya a tomarse unas cervezas con vosotras que seguro que acepta, aunque no vaya yo.


  —Pero no es lo mismo sin ti.


  —En serio que lo siento, pero he quedado con mi amiga Amy.


  —Dile que venga. Nos conoce a muchas. Y sería una buena oportunidad para reclutar profesionales para las charlas a los niños de su colegio.


  Kath lanzó una carcajada.


  —Se me olvidaba que aprovechó el día que vino a tomar un café rápido conmigo para intentar convenceros.


  —Le estaba buscando.


  Kath se giró y vio a Henry.


  —¿Ocurre algo?


  —Necesito que firme un documento. Al no ser empleado del hospital, yo no puedo.


  —Claro —Kath firmó mientras una de sus compañeras carraspeaba—. Henry, las chicas quieren saber si te apetece ir al bar donde solemos ir algunos días después del turno.


  —Me apetece mucho. ¿Usted va a ir?


  —Aún no lo sé. Tengo que hablar antes con una amiga.


  —¿Usted? ¿Por qué no la tuteas?


  Henry miró sorprendido a la enfermera que le había hablado antes de responder.


  —Por el protocolo del hospital.


  Todas se echaron a reír.


  —Ya te vale, Kath. No le hagas eso al pobre.


  —¿Me has engañado?


  —Al menos no te he dicho que tu trabajo era limpiar los baños.


  —Kathleen —Brett apareció por el pasillo—. ¿Puedes entrar conmigo a ver a un paciente?


  —Por supuesto. Ven, Henry.


  —No, necesito que vengas sola.


  Kath le miró, confusa, pero asintió.


  —Ve a ver al paciente del box tres.


  Henry asintió con la cabeza y la vio desaparecer tras el médico.


  —Creo que está nervioso.


  —¿Nervioso?


  Henry miró a las mujeres que sonreían, como si conocieran un secreto del que él no era consciente.


  —Tiene miedo de ti.


  Henry levantó ambas manos.


  —¿Alguien me explica qué significa eso? Si he hecho algo para que ese hombre se confunda...


  —No, tú no. Hemos sido nosotras.


  —No sé qué está pasando, pero no quiero que Kath tenga problemas con su novio por mi culpa.


  —¿Su novio? ¿Sullivan?


  Las mujeres se rieron con ganas.


  —Ese hombre es un arrogante que intentó jugar con ella, pero le salió mal. Kath conoció a otro mucho mejor y, aunque esa historia ha terminado dejándola hecha polvo, ni se molesta en ceder a los avances de Sullivan.


  —¿Kath no está con él?


  Ellas malinterpretaron su interés y le dieron un codazo.


  —No, tienes vía libre.


  ***   ***   ***


  —No vamos a ver a un paciente.


  Kath no preguntó, afirmaba al ver el camino que había elegido Brett. Él la sujetó del brazo y abrió la puerta que daba a las escaleras, para tener intimidad.


  —Perdona, pero es lo único que se me ha ocurrido para poder hablar contigo a solas.


  —Si no es por algo relacionado con el trabajo...


  —Espera, dame unos minutos. No te pido más.


  La soltó y se pasó una mano por el pelo. Kath se apoyó en la pared, incómoda.


  —De acuerdo.


  —Kathleen, no soporto más esta tortura. Verte en el hospital y no poder abrazarte me está matando. Y sé que yo no te soy indiferente, así que no entiendo tu resistencia a darme una oportunidad. Nos la merecemos. Lamento que lo tuyo con el bombero no funcionara...


  Ella levantó la mano para acallarlo.


  —No metas a Chad en esto, porque él no tiene nada que ver. No me eras indiferente, pero al conocerte fuera del trabajo me di cuenta de que no teníamos nada en común. Aunque no hubiera aparecido él en mi vida, tú y yo no hubiéramos terminado juntos de ninguna manera. Y, de todas formas, ambos sabemos que no estás tan destrozado por mí. No sé a qué estás jugando, pero el hospital es un sitio demasiado pequeño como para que no me entere de ciertas cosas.


  —Kath, no estás siendo razonable. Debes dejar que te explique...


  —Lo que ocurre es que no me interesa nada de lo que tengas que decirme.


  —No te pega esa pose de mujer dura.


  —No es una pose, es lo que siento de verdad. Conozco el motivo por el que me diste plantón aquella noche, Brett. Lo sé desde hace tiempo, pero he decidido que no me importa, porque gracias a eso me reencontré con Chad. Puedo trabajar contigo sin problemas, porque eres un gran profesional y disfrutas con lo que haces y consigues contagiar esa pasión al equipo, pero en lo personal no te quiero cerca.


  —Kath, por favor...


  Le agarró del brazo, con fuerza, pero cuando ella miró su mano con frialdad, la retiró.


  —Perdona, no era mi intención hacerte daño. Lo único que quiero es una oportunidad para arreglar las cosas.


  —Lo siento, pero de verdad que no me interesa. Se acabó, Brett.


  Sin permitirle hablar, abrió la puerta y salió al pasillo. Vio a Henry, que salía de la zona de boxes.


  —Henry, ¿cómo está el paciente?


  —Ya tenemos el resultado de la analítica —le tendió la carpeta.


  —Se han dado prisa.


  —He ido yo a buscarlo.


  —Veo que has sabido ganarte a los del laboratorio en un tiempo récord —Kath le miró con una sonrisa, pero él la miraba con curiosidad—. ¿Ocurre algo?


  —Cuando has salido con el doctor Sullivan, las chicas han hecho un comentario sobre que él se había puesto nervioso por mí. Les he dicho que no quería provocarte problemas con tu novio y me han dicho que no lo sois.


  —Y no lo somos.


  Henry la miró, confundido.


  —¿Habéis roto?


  —¿A qué te refieres? Nunca hemos estado juntos. Tuvimos algunas citas, pero conocí a Chad y al final me di cuenta de que me había enamorado de él. Nunca podré sentir por Brett lo que siento por Chad.


  —¿No dejaste a Chad por Brett?


  —¿Yo? No, claro que no. ¿Eso te lo ha dicho él?


  —Tal vez le entendí mal, pero se quedó fatal. El jefe estuvo a punto de suspenderle una temporada por ponerse en peligro en las salidas. Parecía que le daba todo igual.


  —¿De qué estás hablando? Me dejó él a mí. Iba a tener muchas opciones para conocer a mujeres en cuanto saliera el calendario con él en la portada.


  Henry sacudió la cabeza.


  —Kath, no sé qué ha sucedido en realidad entre vosotros, pero te puedo asegurar que él está convencido de que le dejaste tú. De hecho, renunció a la portada y ahora hay una lucha encarnizada entre Williams y Mark por hacerse con ella —al ver su cara pálida, la abrazó—. Creo que debéis tener una conversación. Por el bien de los dos.


  —Pero en su mensaje...


  —Hazme caso, hablad cara a cara. Y ahora, vamos a lavarte la cara —sorprendida, Kath se dio cuenta de que unas lágrimas corrían por sus mejillas— y nos reuniremos con las demás para esas cervezas.


  —Tengo que avisar a Amy. Había quedado con ella. Le diré que se una.


  —¿Crees que se animará?


  —La conozco demasiado bien, no se perdería la oportunidad de conseguir voluntarios para una clase de primeros auxilios que quiere organizar desde que habló con Mark el día que hizo la visita a su clase.


  —Mark ha intentado reclutarme para que le ayude con eso.


  —¿Y lo ha conseguido?


  —Sí, seguro que es divertido y me parece una idea genial que los niños aprendan desde pequeños a actuar ante ciertas situaciones. Pero me estoy haciendo el difícil. No es inteligente ceder tan rápido. Me hago de rogar y así al final me deberá un favor. Ya me ha ayudado con la mudanza. Ahora espero conseguir que me ayude a pintar las paredes de mi nuevo apartamento.


  Kath se rio.


  —Eres un demonio.


  —Y que no se te olvide.
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  Capítulo 31


  
     
  


  En cuanto vio entrar a Joan por la puerta del bar, Kath levantó la mano para llamar su atención. Su amiga le sonrió y se acercó, hasta que vio la expresión agitada de la enfermera.


  —¿Estás bien?


  —Sí, tranquila. ¿Qué quieres tomar?


  Joan miró la mesa.


  —Otra cerveza.


  —Voy.


  La periodista se sentó y observó con impaciencia a su amiga. Le había llamado esa mañana para decirle que necesitaba hablar con ella, que era importante. Y, al verle la cara al entrar, supo que no había exagerado.


  —Toma.


  Kath puso el botellín delante de ella y Joan le dio un sorbo.


  —Necesitaba algo fresquito. Vengo acalorada. Me he dado muchísima prisa porque me pareció que me necesitabas.


  —Siento haberte llamado con esta urgencia, pero hace unos días tuve una conversación con Henry, el paramédico compañero de Chad, en el hospital y creo que he sido una estúpida.


  —¿Qué le has dicho?


  —A Henry nada. Se trata de Chad. Llevo días dándole vueltas a lo que hablamos y a los mensajes que intercambié con él cuando me dejó, y ahora no estoy segura de nada. Por eso, al final, he decidido pedirte tu opinión. Siempre ves las cosas de forma más fría que Rachel o Amy. Y ahora necesito eso, tu objetividad.


  —Empieza a explicarme bien qué ha sucedido para que tenga todos los datos.


  A pesar de su situación, Kath sonrió.


  —Se nota que estás acostumbrada a recabar información.


  —Y soy la mejor en eso.


  —¿Recuerdas que te conté que Brett oyó a Chad hablar con sus compañeros sobre que nuestra relación no iba en serio y que aprovecharía la oportunidad de ser la portada del calendario para conocer a todas las mujeres que pudiera?


  —Sí, y me sigue pareciendo extraño viniendo de él, con lo que le costó que te decidieras a darle una oportunidad.


  —Yo tampoco me lo quería creer. Pero entonces, él empezó a evitarme. No me llamaba y, cuando lo hacía yo para intentar quedar con él, me daba largas. Nunca podía y no me daba explicaciones ni me decía de quedar otro día. Pensé que me quería dejar y no se atrevía a hacerlo. Esa cobardía me enfureció aún más. Por eso, después de dejar pasar unos días sin escribirle y viendo que él tampoco lo hacía, le mandé un mensaje para ponerle fácil la ruptura. Y lo aprovechó. Estuvo de acuerdo conmigo en que lo mejor era dejarlo.


  —Y, por supuesto, tienes los mensajes guardados.


  —Sí. Aunque me los sé de memoria, los he releído estos días y ya no estoy tan segura de haberlos interpretado bien ese día.


  Joan extendió la mano y su amiga le puso el móvil en ella. Kath esperó, conteniendo la respiración, mientras Joan leía varias veces ambos mensajes.


  —La verdad, es que no sé qué decirte. Tengo miedo de equivocarme y darte falsas esperanzas.


  —¿Crees que pude equivocarme con él?


  —No estoy segura. Y me falta mucha información, porque no sabemos el motivo de que él no quisiera quedar contigo. ¿Dices que Chad estaba convencido de que le dejaste por el capullo del cirujano?


  —Según Henry, sí.


  —Bueno, pues sin saber qué le ocurría para no poder quedar contigo, voy a decirte lo que veo yo. Pero —levantó un dedo delante de ella para frenar su entusiasmo— eso no significa que yo no esté equivocada. Si, de verdad, él creía que querías estar con Brett, pudo ver que en tu mensaje tú le estabas diciendo que te equivocaste al salir con él y que no querías seguir, que querías estar con el insufrible doctor de tu trabajo —casi sonrió al ver la cara de concentración de Kath ante sus palabras. Era la segunda vez que insultaba a ese payaso engreído y ella no le defendía como había hecho en otras ocasiones—. Y si te quiere, si de verdad te quiere de una forma no egoísta, pondría tu felicidad por delante de la suya. Por eso ese mensaje tan parco aceptando la ruptura.


  Vio las lágrimas en los ojos de Kath, que se apresuró a enjugarlas con la mano.


  —¿Crees que es posible?


  —Sí, lo veo posible. Pero también te digo que me falta mucha información. Por lo que comentas, parecía que estaba dándote largas para que le abandonaras tú y no tener que hacerlo él. Y teniendo en cuenta lo que dijo el cirujano sobre ligar más con la portada...


  —Ha renunciado a ser la portada.


  Joan abrió los ojos, sorprendida.


  —¿De verdad?


  —Sí.


  —Ahora sí que no sé qué pensar. Entonces, nada de lo que te dijo ese baboso tiene sentido, pero que Chad desapareciera tampoco.


  —¿Por qué tiene que ser todo tan complicado?


  Joan sonrió con tristeza.


  —A veces las cosas no son complicadas, pero las enrevesamos nosotros.


  —Tiene gracia que precisamente tú digas eso, con lo fácil que lo haces todo siempre. Sin complicaciones.


  —Bueno, las cosas cambian.


  Kath miró entonces por primera vez a su amiga y se dio cuenta de que había cambiado. Cuando volvió de Boston, Kath estaba demasiado mal para fijarse en nadie a su alrededor. Pero ahora, notó una expresión en Joan que no había visto antes. Su aire despreocupado había desaparecido. En su lugar, Joan irradiaba un aura que desprendía cierta melancolía.


  —Siento no haberme dado cuenta antes de que no estabas bien.


  —¿Yo? —con una sonrisa, Joan sujetó la mano de su amiga por encima de la mesa y le dio un apretón—. Yo estoy bien. Tú eras la que necesitaba ayuda.


  —Pero has cambiado. ¿Qué ha ocurrido en Boston?


  —Fue antes de ir allí. Me di cuenta de que Mark no era uno más, que nunca podría serlo. Al principio me asusté, pero luego decidí dejar de luchar contra lo que sentía y apostar por él.


  —¿Me estás diciendo que antes de irte decidiste salir con él y ninguna lo sabíamos? ¿Cómo es posible?


  —Porque al final él hizo lo que yo no dejaba de repetirle: se dedicó a salir con otras. Le vi con una rubia cuando fui a su casa a hablar con él. Y, a pesar de ello, cuando volvimos a coincidir, volví a meterme en su cama. Sin embargo, luego recordé a la otra mujer y me escapé de allí mientras estaba en el baño.


  —¿Y no hablaste con él?


  —No, decidí dejarlo. Pero en Boston he tenido mucho tiempo para pensar. Tal vez la rubia no significaba nada para él, simplemente era una mujer con la que pasar un buen rato. Y yo no dejaba de rechazarle. Así que he decidido hablar con él y pedirle que me dé la oportunidad de descubrir juntos hacia dónde nos lleva esto.


  —¿Hablas en serio?


  Joan asintió con la cabeza.


  —Estoy esperando el momento perfecto. Sé por Billy que esta semana tienen las fotos, así que esperaré a que acaben para quedar con él. A través de Rachel, claro.


  —¿No tienes miedo de que te rechace?


  —Claro, pero necesito intentarlo. No quiero vivir con miedo el resto de mi vida.


  —Tienes razón. A finales de esta semana tengo mi último turno antes de una semana entera libre y entonces le escribiré para quedar con él. Si estamos equivocadas, nos encerraremos en casa con varias tarrinas de helado y películas de asesinatos.


  —Los más sangrientos.


  ***   ***   ***


  —Henry ya ha acabado su rotación en urgencias.


  Chad miró a Mark, intentando ocultar su curiosidad.


  —¿En serio?


  Su amigo sonrió.


  —Sí, y no me equivoco si digo que ya lo sabías. Vamos a tomar algo con él ahora. Hemos quedado donde desayunamos siempre.


  —Yo no voy. Tengo que hacer cosas antes de ir luego a la sesión fotográfica.


  —¿No será que no quieres oír nada de Kathleen? Porque ha estado varios días con ella.


  —No, es porque estoy muy ocupado. Kath puede hacer con su vida lo que quiera, es libre. Y a mí no me importa.


  —Chad, deberías hablar con ella. Algo como lo que teníais vosotros no se puede acabar con un par de mensajes.


  —¡Que nosotros no teníamos nada! —al notar que había levantado la voz, Chad suspiró—. Fui su segunda opción, nada más.


  —El otro día aproveché que teníamos que hacer un ingreso para ir a ver a Henry y estaban juntos.


  —¿Kath y su novio?


  —No, hombre, Henry y Kath. Y aunque ella me sonrió cuando me vio, tenía aspecto cansado y triste.


  —No creo que fuera por mí. Me dejó ella, ¿lo has olvidado? No voy a humillarme más por una mujer —cogió su bolsa de la taquilla—. Os veo luego, en la sesión.


  Mark asintió con la cabeza y le vio irse. Entendía la postura de su amigo, pero seguía creyendo que Kath no podía haber sido tan fría. Y después de verla el otro día, no podía dejar de pensar que había algo que no cuadraba.
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  Capítulo 32


  
     
  


  Kath miró el reloj. Apenas le quedaba media hora de turno y después tendría una semana libre para poder hablar con Chad, si es que él quería verla. Estaba muy nerviosa, cada día más, pensando en qué podría decirle. Les habían avisado de que se había declarado un incendio y las ambulancias habían salido para allá. Aún no sabía si tendría que doblar turno, ya que no estaban llegando demasiados heridos. Estaba siendo muy escalonado.


  —¿Ganas de salir?


  Se giró para encontrarse de frente con la única persona del hospital con la que no tenía interés en coincidir.


  —No, estaba decidiendo si hablar con el jefe sobre la posibilidad de quedarme por si el incendio se pone feo.


  —A mí me gustaría que te quedaras. Sabes que confío en ti ciegamente.


  Antes de que ella pudiera responder, el jefe de urgencias apareció en el pasillo.


  —Atención a todos —su voz resonó con fuerza—. Acaba de haber una explosión. Hay personas desaparecidas, tanto trabajadores como bomberos. Os necesito a todos aquí. No sabemos cuántos heridos habrá, pero debemos estar preparados para lo peor. Quiero a todo el mundo preparando los boxes y el material. Hall, encárgate tú de organizar a las enfermeras. Sullivan, quiero que decidas las prioridades de los enfermos que vayan llegando. Todos al trabajo.


  ***   ***   ***


  —Empiezan a llegar ya las primeras ambulancias. Transportan a los afectados por inhalación de humo. Hemos habilitado una de las salas de espera interiores. No perdáis tiempo, llevadlos allí directamente y el personal designado se encargará de ellos. Todos los demás tenéis que estar disponibles para cuando lleguen los heridos graves. Para una actuación más rápida, he asignado ya los quirófanos a equipos de trabajo ya formados, los tenéis en el tablón —lo señaló para que todos lo vieran—. Los que estáis apuntados en quirófano, mientras no se os llame, apoyaréis a los boxes. En principio, yo estaré en admisión, organizando la llegada de heridos junto con Hall. Cuando terminen de llegar, ambos entraremos en quirófano como apoyo. No obstante, si alguien necesita ayuda antes, que me avise inmediatamente. ¿Alguna pregunta? —Brett esperó unos segundos y, ante el silencio de todos, continuó—. Está bien, todos a nuestros puestos. Vamos a salvar vidas —agarró a Kath de la mano para que no se alejara—. Te quiero en la puerta, conmigo.


  —Voy a asegurarme de que están preparando los quirófanos mientras llegan los heridos leves y me reúno contigo allí.


  Con paso rápido, avanzó por el pasillo esquivando a sus compañeros. Era su trabajo asegurarse de que todo estuviera organizado. Necesitaba unos minutos a solas para ordenar sus pensamientos y sentimientos. Al declararse el incendio no se había preocupado demasiado por Chad. Pero en cuanto oyeron que la explosión había afectado a los bomberos desplegados, el miedo se apoderó de ella. ¿Y si estaba herido? ¿O muerto? Tenía que saber algo de él, pero no podía ir a por el móvil en plena crisis. La única opción era preguntar por él a los bomberos que fueran llegando. Quiso gritarle a la vida que no era justo, que merecía la oportunidad de aclarar las cosas con él. Le había costado mucho reunir el valor para enfrentarse a él y, ahora que lo había conseguido, no podía ser demasiado tarde. El destino no podía ser tan cruel.


  Pasó por los quirófanos y comprobó que estaban preparándolos. Era hora de volver con Brett. Sólo esperaba poder averiguar si Chad estaba bien.


  Brett estaba organizando a los celadores porque empezaban a llegar las ambulancias.


  —Salid a buscarlos con las sillas, no quiero que las ambulancias pierdan tiempo bajando las camillas para las inhalaciones de humo. No quiero que la entrada colapsada por vehículos impida que atendamos cuanto antes a los heridos graves. Lleváis las sillas de los primeros a la sala que os he dicho antes y volvéis corriendo. Hall —la mirada que le dirigió era totalmente profesional—, designa a una enfermera para que vaya recogiendo los datos de los que vayan entrando. No paramos en admisión para nada —volvió a mirar a los celadores.


  —Se puede encargar una de las chicas de prácticas —el cirujano asintió con la cabeza—. Y están trayendo aquí sábanas limpias para reponer las de las ambulancias y que puedan marchar rápidamente.


  —Buen trabajo, como siempre.


  Kath sintió que la incomodidad por trabajar con él desaparecía. Siempre le había admirado profesionalmente y le estaba demostrando que, lo que había pasado entre ellos, no iba a afectar a su relación laboral. Seguía confiando en ella y eso le hacía las cosas más fáciles a Kath para trabajar con él.


  En cuanto apareció la primera ambulancia en la puerta, un celador se acercó corriendo con la silla. No tardaron nada en traspasar al herido de la ambulancia a la silla y la voluntaria que estaba en la puerta con el carro de las sábanas les dio un par de ellas.


  La fórmula era eficaz porque, en unos minutos, habían despachado ya a tres ambulancias.


  Un recepcionista llegó corriendo.


  —Hay dos traslados en helicóptero. Ambos muy graves. Uno lo traen aquí.


  —¿Civiles? —la pregunta se le escapó a Kath y se mordió el labio. Ese tipo de preguntas no eran importantes en una situación de emergencia como aquélla.


  —El que viene aquí es bombero.


  Cerró los ojos un momento, rezando para que no fuera Chad.


  —Está bien —Brett se giró y gritó para que le oyeran—. Quirófano 1, el de la azotea es vuestro. Tenedme informado.


  —Si está tan grave, tal vez yo debería estar con ellos en el quirófano.


  —No, te quiero aquí hasta que estén todos atendidos.


  Nerviosa, permaneció donde estaba.


  —Acaban de decirme que era el último intoxicado. Ahora empiezan a llegar los de la explosión.


  En cuanto llegaron los primeros heridos graves, Kath dejó de pensar en cualquier cosa que no fuera su trabajo, aunque cada vez que veía un uniforme en la camilla, miraba ansiosa por si era Chad.


  ***   ***   ***


  Chad acababa de ver a Kath al lado de su cirujano y eso hizo que su corazón diera un doloroso salto. Les había informado de que lo habían enviado junto a los heridos para donar sangre porque era 0 negativo y ella le había dicho que acompañara a una joven enfermera.


  —Siéntate ahí, por favor. Voy a por el equipo.


  —Mis compañeros irán llegando según vayan terminando allí y vendrán a donar —Chad se quitó el chaquetón y se sentó.


  —Traeré varios kits de extracción.


  Chad observó el ajetreo del hospital. Recordar a Kath junto al cirujano, preparados para salvar vidas, le despertó una rabia que no sabía que podía sentir. Puede que ella hubiera elegido, pero Chad merecía que se lo dijeran a la cara y no a través de un mensaje. Aunque, para ser justo, él la había estado evitando para que no descubriera que había resultado herido.


  —Disculpa la espera —la enfermera volvió y lo sacó de sus pensamientos.


  —Tranquila —Chad estiró el brazo—. Me hago cargo de que, ahora mismo, soy la última de vuestras prioridades.


  Sonrió al notar el dolor de la aguja al entrar. Le daba pena decirle nada porque las nuevas se ponían nerviosas cuando hacían algo mal, pero en este caso no podía callarse.


  —Tienes que sacar esa aguja, no has encontrado la vena.


  —Lo siento muchísimo. Soy nueva y...


  —Lo sé —la cortó para evitar que su nerviosismo aumentara—. Yo te ayudo.


  Le señaló la mejor vena para la extracción y ella metió la aguja. A Chad le hizo gracia la cara de felicidad de la enfermera al ver salir la sangre. Cuando terminó, le soltó la vía.


  —Voy a traerte un café.


  —Prefiero un refresco. Necesito azúcar.


  Volvió con una lata bien fría.


  —Me han dicho que los bomberos podéis esperar en la sala de fuera. Kathleen la ha habilitado para que podáis esperar allí las noticias de vuestros compañeros los que queráis Te acompaño.


  —No te preocupes, sé dónde está. Muchas gracias por todo.


  Se dirigió hacia la salida sujetando la lata como si fuera un trofeo. Vio a Kath al lado del cirujano. Estaba seria y centrada. Preciosa. Tropezó con la rueda de una camilla y casi cayó. Kath se giró, sobresaltada. Cuando sus miradas se encontraron, el corazón de Chad se aceleró. Quiso decir algo, pero prefirió callarse. Pasó delante de ella y se metió en la sala. Seguro que ahora pensaba que era torpe.


  ***   ***   ***


  —Era la última ambulancia. Ya sólo faltan los heridos leves a los que estaban atendiendo en el hospital de campaña en el lugar del incendio. Los que no tengan nada grave, serán dados de alta y los demás serán derivados a los hospitales para que sean ingresados.


  —Entonces voy a mirar cómo van en los quirófanos.


  Brett asintió.


  —Empezaremos por el 3.


  Antes de entrar, los asistentes les pusieron las batas.


  —¿Qué tal vais por aquí?


  —Muy bien. Llegó inconsciente. Tiene una profunda quemadura en la espalda que ha llegado a afectar a algunos nervios. Hemos comprobado que el golpe no ha provocado fracturas, sólo hematomas. Probablemente fue la larga exposición al dolor lo que provocó la pérdida de consciencia. Por la forma de la herida, la fuente que la causó estuvo mucho tiempo en contacto con el cuerpo. Es profunda en el centro y se va expandiendo y perdiendo profundidad alrededor. No puedo imaginarme lo doloroso que fue. Hemos abierto para eliminar todo el tejido quemado y ahora vamos a limpiar. Hasta que empiece a cicatrizar, lo único que podemos hacer es mantenerlo hidratado y tapado para evitar infecciones hasta que se regenere la piel.


  Brett miró de cerca lo que estaban haciendo sus compañeros.


  —Se puede hacer un injerto de piel, es mucho más rápido.


  —En principio, no parece que vaya a hacer falta. Creo que podemos esperar un poco antes de optar por una actuación tan dura.


  —Esperaremos cuatro días. Vamos, Hall.


  La cogió del brazo y le hizo seguirle en su ronda por los quirófanos.


  En el 1 tuvieron que quedarse a ayudar. El hombre estaba muy grave. 


  ***   ***   ***


  —Felicidades a todos. Este hombre se va a salvar gracias a vuestro gran trabajo —Brett parecía muy satisfecho después de una operación de tres horas para salvar al bombero que había llegado en helicóptero.


  Agotada, Kath sonrió y, sin decir una palabra, salió del quirófano. Brett la alcanzó al momento.


  —Todo está en orden, éste ha sido el último en salir del quirófano.


  —¿Cuántos muertos?


  —Sólo conocemos el número en este hospital, estoy esperando que nos envíen los datos del resto. Aquí han muerto dos bomberos y diez trabajadores.


  —Quiero hablar con los bomberos para informarles sobre sus compañeros.


  —Eso puede hacerlo otra persona. Te necesito para los informes.


  Con un suspiro, Kath entregó el comunicado sobre el estado de los bomberos heridos a una enfermera.


  —Informa a los bomberos, por favor.


  Siguió a Brett. El papeleo no le llevaría demasiado tiempo. Estaba deseando acabar y reunirse con Chad.


  ***   ***   ***


  Kath nunca había sido tan rápida rellenando informes. Salió casi corriendo. Antes de llegar a la sala de espera, vio a Chad sentado al lado de un box, con una enfermera. Tenía la mirada perdida, estaba como ausente. Se acercó despacio.


  —¿Estás bien?


  Él pareció sorprendido al verla, pero sonrió.


  —Joan se ha empeñado en que tenían que mirarme las manos.


  —Yo me encargo —se sentó en el taburete, frente a él, y se puso los guantes de látex—. Joan tiene razón, es mejor desinfectar las heridas —empezó a limpiarlas, suavemente—. Supongo que te lo hiciste cuando sacabais a vuestros compañeros atrapados.


  —Creo que sí, pero tampoco recuerdo haberme hecho daño.


  Siguió trabajando en silencio. Ninguno de los dos parecía saber qué decir y Chad no fue consciente de que estaba llorando hasta que una lágrima cayó sobre la mano que estaba vendando Kath. Se secó las lágrimas, avergonzado.


  —Lo siento. Pensarás que soy débil.


  —Creo que eres sensible, pero muy fuerte. Nadie puede hablar de ti llamándote débil.


  Chad la miró. Parecía tan comprensiva y estaba tan cerca, que se inclinó y la besó. Kath no se apartó.


  —Perdona, no pretendía hacerlo —sin darse cuenta de la decepción de la enfermera, se miró las manos—. Esto alivia mucho el dolor que sentía. Gracias.


  Se levantó y volvió con sus compañeros.


  Tenía que hacer algo, tenía que hablar con él y explicarle lo idiota que había sido. Corriendo por los pasillos, fue hasta su taquilla y, sin cambiarse de ropa siquiera, cogió su bolso y fue hasta la sala de espera exterior, rezando para que él aún estuviera allí y no se hubiera ido.


  ***   ***   ***


  Fuera, Kath paró ante la entrada del aparcamiento de residentes. Nerviosa, miró a Chad. Había convencido a Kyle de que le dejara a ella llevarle a casa, prometiendo que no haría nada que le hiciera sufrir aún más. Pero no estaba segura de que el bombero fuera a aceptar.


  —Mi coche está aquí. Chad, es tarde, te acerco a casa.


  —Gracias, pero no quiero ser una molestia. Voy a ir a casa con Kyle.


  —Yo voy a llevar a Joan a casa de Rachel. Si Kath te acerca, llegaremos antes.


  Chad asintió con la cabeza. A Kath le dolió un poco ver que le daba igual quién le acercara a casa, aunque al momento se reprendió: no podía ser tan egoísta. Era normal que, ahora mismo, él no le diera importancia a algo tan estúpido como el traslado a su casa.


  Sin decir una palabra, se montó a su lado y estuvo callado todo el camino. Kath aparcó y subió con él, que no pareció percatarse de que ella le seguía. Una vez dentro del apartamento, él fue a la cocina y salió bebiendo un vaso de agua.


  —Has sido muy amable por molestarte en traerme, teniendo en cuenta que para ti también ha sido un día largo. Ya estoy a salvo en casa. Ya te puedes ir.


  —¿Quieres que me vaya?


  Chad la miró y sonrió con tristeza.


  —Sabes perfectamente lo que quiero —dejó caer su chaquetón al suelo—. Quiero dejar de sufrir por ti. Así que sí, se puede decir que quiero que te vayas.


  —Por supuesto.


  Se giró y avanzó hacia la puerta.


  —Kath —se detuvo al oír su nombre, pero no se volvió—, muchas gracias por lo de hoy. Ha sido muy considerado por tu parte habernos dejado esperar en esa sala las noticias de nuestros compañeros.


  —Es lo justo —hizo acopio de valor y le miró—. Adiós.


  Eso no tenía que haber ocurrido así. Había ido con toda la intención de confesarle a Chad sus sentimientos. Creía que eso les iba a hacer felices a ambos. Pero se acababa de dar cuenta de que, lo que necesitaba él, era pasar página.


  Fue hacia la puerta y sujetó la manilla. Estaba abriéndola cuando algo la cerró de golpe. Parpadeó asustada, sin saber qué había ocurrido, hasta que vio la mano de Chad sobre la puerta. Se quedó muy quieta, sintiendo cómo el bombero acercaba su cuerpo al de ella.


  —No digo más que estupideces cuando estoy contigo. No quiero dejar de sufrir si eso significa dejar de sentir lo que siento por ti —se inclinó sobre ella, que quedó aprisionada entre su firme cuerpo y la puerta—. Elígeme a mí, Kath. Puedo aprender a ser la clase de hombre que dice tiernas palabras.


  Kath negó con la cabeza.


  —No, Chad, por favor.


  —Sé que no debería ponerte en esta situación tan violenta, pero no quiero verte salir por esa puerta y saber que no hice nada por detenerte —la sujetó de los hombros y la giró. Entonces vio sus lágrimas—. Joder, Kath, lo siento. Sé que estoy siendo egoísta, pero no puedo evitarlo. Por ti soy capaz de aprender a hablar en verso.


  —No quiero que cambies por mí —le sonrió, entre lágrimas—. Quiero tus abrazos silenciosos que me reconfortan y —se sonrojó— tu calor, que me da seguridad. Siempre has sido tú. Te quiero a ti.


  Chad tardó un momento en entender el significado de sus palabras.


  —¿Lo dices porque parezco un loco reteniéndote contra tu voluntad y crees que darme lo que quiero es la única forma de salvarte?


  Ella rio.


  —No, lo digo porque te quiero y daría cualquier cosa por tener ahora uno de tus reconfortantes abrazos.


  Chad la abrazó con fuerza.


  —Estoy seguro de que mi ropa huele fatal. Si ves que te voy a asfixiar, tócame el hombro y me separaré.


  —El olor no me molesta —se apretó contra él, pero un momento después se separó—. Pero si tú vas a estar más cómodo con ropa limpia...


  Sonriendo, Chad se apartó.


  —Antes de darme una ducha, necesito saber si has acabado de forma definitiva con el cirujano.


  —Yo no he estado nunca con él. Te dije que no avanzaría con ninguno de los dos hasta tenerlo claro, y me di cuenta de que me estaba enamorando de ti. Se lo dije a él antes de ir al parque y lanzarme a tus brazos. Me dijo Henry que creías que yo te había dejado por Brett, pero eso no fue así. Brett me dijo que tú querías dejarme porque ibas a ligar mucho en cuanto saliera el calendario. No me lo creí. Pero empezaste a darme largas y entonces decidí darte una salida fácil. Casi me muero de dolor cuando la aceptaste. Ahora sé que no ibas a dejarme, aunque no entiendo el motivo de tu alejamiento. Y tenía intención de hablar contigo en cuanto te viera para saber si había cometido un error con aquel mensaje.


  Chad se tapó la cara con las manos para ahogar un rugido.


  —Maldito sea. Ese desgraciado me dijo que habíais estado juntos pero que él te rechazó por miedo a sus propios sentimientos. Y que después de tu accidente con nosotros, había decidido ser valiente y te lo había dicho, pero que tú tenías una pareja y no sabías cómo dejarle.


  La cara de sorpresa de ella le dejó claro que habían caído ambos en la trampa.


  —¿Te lo creíste?


  —Viendo cómo te comportabas conmigo, era difícil creerle. Pero en tu mensaje entendí que me estabas diciendo que querías estar con él y por eso te lo puse fácil. No quería entrometerme en tu felicidad.


  —Te mandé el mensaje porque creía que te estabas alejando de mí para conseguir que yo te dejara.


  —Soy un imbécil. Vi el miedo en tu cara cuando nos metíamos en situaciones peligrosas y en una salida me tuvieron que sacar los compañeros de una casa en llamas. Me lesioné y tuve miedo de que, al contártelo, me dejaras por no poder soportar el miedo cada vez que estuviera trabajando. Tampoco quería mentirte, por eso te decía que no podía quedar sin ponerte excusas. Esperaba sanar pronto para poder volver a verte. Te echaba muchísimo de menos, pero el miedo a que me dejaras era mayor.


  —Puedo vivir con ese miedo, pero no con la idea de que me ocultes cualquier cosa que te suceda. Quiero vivir todo contigo.


  Chad se inclinó sobre ella para besarla. Un beso suave, delicado que, sin embargo, la dejó temblando cuando él se separó.


  —No volveré a ocultarte nada. Y ahora voy a darme una ducha. De lo contrario, este olor a humo, conseguirá que salte la alarma antiincendios —se fue hacia el cuarto, bajándose los tirantes del uniforme—. Supongo que no has traído ropa para cambiarte —ella negó. Salió al momento y le dio un pijama—. Toma, no es bonito, pero es cómodo y está limpio.


  Mientras oía el agua correr, Kath se cambió de ropa. Fue a la cocina y preparó unas tortillas para cenar y una ensalada. Estaba segura de que Chad también estaría hambriento.


  —Ese olor me ha abierto el apetito —la abrazó desde atrás.


  Kath terminó de aliñar la ensalada.


  —Me gusta ese olor. ¿Es colonia?


  —No, es el gel —cogió el plato con una de las tortillas y se sentó a la mesa—. A pesar de que querías hablar conmigo, casi sales de mi casa sin confesarme lo que sentías.


  —Tenía toda la intención de hacerlo, por eso le supliqué a Kyle que me dejara acercarte a casa. Se mostró contrario, aunque al final le di pena. Pero cuando me dijiste que me fuera, que ibas a estar mejor sin mí, pensé que era muy egoísta por mi parte imponerte mi presencia y mis sentimientos. Te quiero y estaba dispuesta a desaparecer si eso te hacía feliz.


  —No sabes cómo me alegro de haberte parado.


  —Y yo. Eres el único hombre que consigue ponerme nerviosa sólo con mirarme.


  —¿Te pongo nerviosa?


  Ella sonrió y bajó la cabeza, sonrojada. Sintiéndose terriblemente satisfecho de sí mismo, terminó de cenar en silencio.


  —Vamos a la cama, debes estar cansada.


  Kath cogió su mano y fueron a la habitación. Se quitó el pijama y Kath le imitó, pero Chad se limitó a meterse entre las sábanas. Con una sonrisa, apartó la ropa de cama para que ella se tumbara a su lado. Estrechó su cuerpo contra el de él.


  —Cada vez que te veía recordaba las veces que te había tenido desnuda entre mis brazos y me moría de ganas de tocarte, aunque hubiera gente delante. Y ahora, por fin, te tengo conmigo. Y no tengo ninguna intención de dejarte escapar.


  —Me alegra oír eso, porque no hay ningún otro sitio en el que quiera estar.


  —Acabo de darme cuenta de que me has dicho que me quieres y yo no te he dicho nada —acercándose a su oído, le susurró—. Te quiero.


  Con una sonrisa feliz y él abrazado a su espalda, Kath se durmió.


  


  
    [image: ]
  


  EPÍLOGO


  
     
  


  Kath sintió cómo Chad apretaba su mano y ella puso su mano libre sobre las manos entrelazadas. Observó su perfil, completamente serio, y notó los esfuerzos que hacía por contener las lágrimas. Llevaba el uniforme de gala, al igual que el resto de sus compañeros congregados en el cementerio, lo que dotaba la imagen de una sobriedad aún mayor.


  Habían perdido a varios compañeros en el incendio, unas pérdidas de las que les costaría recuperarse, si es que lo conseguían alguna vez. Kath se mantuvo erguida, a su lado, dándole el apoyo que Chad necesitaba en ese momento.


  Vio en primera fila a las familias de los bomberos caídos y se le rompió el corazón. Ver su dolor le hizo ser consciente de que algún día podría ser ella la que estuviera en su lugar. Y, a pesar de que Chad sabía lo que ella sentiría, había querido que le acompañara a dar el último adiós a sus compañeros. Le había dicho que nunca le ocultaría nada de lo que le sucediera y ahora sabía que no mentía. Le estaba enseñando la cara más dura de vivir con un bombero.


  Al notar la mirada de ella sobre él, Chad se giró. Con un movimiento suave, elevó sus manos entrelazadas hasta su boca, para depositar un tierno beso sobre el dorso de la mano de Kath.


  En ese momento, ella supo que, pasara lo que pasara en el futuro, valdría la pena por todo lo que iban a vivir juntos.


  Fin


  


  Mujeres de ciudad


  ¿Se puede esquivar el amor?


  
     
  


  
    Puedes tener muy clara tu vida y lo que quieres en el futuro.


    Pero, ¿puedes hacer algo contra el destino?


    Rachel Lowell es una mujer trabajadora, independiente y con un círculo muy fiel de amigas. Después de un desengaño amoroso que puso su vida patas arriba, su mayor ambición es lograr el éxito en su trabajo y vivir tranquila, sin sobresaltos ni situaciones en las que no tenga el control. Kyle Benson no es, precisamente, el tipo de hombre que cede el control. Es decidido y, cuando quiere algo, lo persigue hasta conseguirlo. Obstinado y persistente, no entiende la reticencia de Rachel, aunque está empeñado en destruir sus muros defensivos. Son el día y la noche, pero ¿puede existir uno sin el otro?
  


  


  Books By This Author


  Una Dama en apuros (1)


  
     
  


  
    William Monroe decide dejar atrás una vida que no le satisface. Renuncia a ser duque y a su entrenamiento como caballero a cambio de ser libre de elegir su destino. Una mujer herida en el camino despierta su instinto de protección y, cuando ella recobra el conocimiento y descubre que no recuerda quién es, la acoge en su casa. Día a día, va descubriendo emociones nuevas que afianzan su decisión de dejar atrás su pasado. Sólo le interesa su futuro junto a ella.Pero, cuando ella recupere la memoria, ¿podrán seguir juntos? ¿Puede ser el destino tan cruel como para hacerle conocer a la mujer de su vida y luego quitársela?
  


  Una Dama prometida (2)


  
     
  


  
    Ian Monroe cree firmemente que los títulos nobiliarios y la reputación como caballero dan estabilidad. Como segundo hijo del duque de Bedford, le falta el título pero, gracias a su matrimonio programado, eso también lo conseguirá.Sin embargo, no ha tenido en cuenta que su prometida eche a perder sus planes.Frustrado por el tiempo perdido con ella, su mal humor aumenta cuando recibe el encargo de escoltar a la novia de su hermano para su boda.Lady Briana Collins lleva dos años esperando una boda que va a salvarle la vida. Una vez esté casada, su primo ya no tendrá motivos para atentar contra ella para quedarse con su herencia. Otro retraso más en la fecha y que no sea su prometido el que se moleste en ir a buscarla, la enfurecen. Y tener que aguantar al arrogante Ian Monroe aún empeora más la situación.Son dos personas con carácter que han chocado de frente pero, la primera vez que Ian la besa, la reacción de ella hace que ambos pierdan la cabeza.¿Podrá Ian entregarla a su hermano y alejarse de ella para siempre?
  


  Una Dama inesperada (3)


  
     
  


  
    Robert Monroe había tenido un momento de debilidad de pequeño y pensaba que eso había destrozado su oportunidad de conocer el amor. Por eso, se había volcado en su entrenamiento como caballero y había aceptado con total naturalidad que su padre, el duque de Bedford, se encargara de buscarle una novia que le aportara un título.Pero un desencuentro con el rey le convierte casi en un proscrito, otorgándole una libertad que nunca había tenido. Su visión cambia y se da cuenta de que hay cosas por las que merece la pena luchar. Cuando vuelve a su hogar cuatro años después, decide enfrentarse a su error infantil.Meg es una joven libre, alejada del encorsetado protocolo que rige la vida de la nobleza. Superado su juvenil amor por Robert Monroe, dedica su vida a trabajar como doncella y ayudar a su familia. Tras cuatro años sin verle, el encuentro con él le supone un shock. No estaba preparada para eso y menos para su cambio de actitud. Le conoció siendo un niño asustado y le vio convertirse en un joven taciturno. Sin embargo, no reconoce al galante hombre que hace sonreír a las damas. Y, si no siente ya nada por él, ¿por qué verle con otras mujeres le duele tanto?
  


  Una Dama decidida (4)


  
     
  


  
    Drew Lovelace ha perdido a la mujer que ama y, desde entonces, su vida transcurre entre días planificando su venganza y noches rememorando a su difunta mujer. Sabe que no va a ser fácil, pero se lo debe a ella.


    Enit necesita un matrimonio para librarse de las intenciones que el rey tiene para ella. Lovelace parece el hombre perfecto para llevarlo a cabo. Sin embargo, cuando él rechaza su oferta, no le queda más remedio que poner en marcha un plan para provocar un escándalo.


    Con su futuro unido a una mujer a la que no conoce, Drew se resiste a abandonar sus planes de venganza. Pero cuando eso lo aleje de Enit, a la que juró proteger ante el altar, tendrá que tomar una decisión, que parece clara porque su honor se lo exige. Ése el único motivo. ¿O no?
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